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"i,Ia¡or es aquel que s e alinenta Ce su
trabajo que aquel que tene a Dios."
- un rabino del slglo IfI.

"I'ii corazón gozaba de toda mi 1abor,
si. endo éste e1 preci o rle u.i s af anes . "

- .ticl.es1"stes.

'rI1 que ao quiere trabajar no coma. "

- San Pablo.



Prefacio

"81 que no quiere trabaJar no coma. " Con estas palabras e1

apósto1 Pablo anonestó a los eristlanos en Tesalónica. Casi
dos mi1 años nos separan rle aquel entonces" Pero el entenrli*
niento rle 1a rnáxina paulina no nos presenta problerna alguno.
?orque tenemos un concepto, raás o menos exaetc , .le 1o que sig-
niflea e1 trabajo. Lz rzzón es obvia" "1 labrclor sabe mane*

"iar el. nr'?rd.o" nI deniista sabe extraer nuelrs " los hcmbres ,

pu.es, pueden explie"rnos los iraba jos que f orraan !a:.te áe su
vida di.ir.ia, Son conscientes de que sin traba"izr':rc;:ueden
scstenerse. Iíuest::a propia experi eneia nos hace yei, ros cos'is..
üonoeemos nuestrros traba¡os y sai:e:nos que sin traba¡o rrc po,'Le.

nos ganarnos la vida" El ,lieho popular es uluy instructlvo:
'rSin fri joles no ss pued.e.'r Trabajamos y debenos tr:.bajar por
'tlos frijoies" ya que no vlvireos en Jauja ni hay tcrtillas pri)-.
fabricadas que bajan de1 e1e1o"

Con estas poeas observaciones queremos señalqr que tenef,ios
una noei-ón previa de1 trabaJo. Nuestro conoeiaiento pueáe ser
bastante vago pero basta para inieiar nuestra investigacj-ón.
Slrve d.e guÍa en nuestra búsqueda de Ia idea d.el trabajo y su

realizae76n. No ereenos, pues, que una definieión provi.sionai
nos ayude en e1 desarrol-lo del- tema. A1 ternlnar 1a investiga-
eión po'1emos dar una deflaieión deL trabajo referente a 1a épo-
ea que nos proponemos estudiar.

Con eI trabajo e1 honbre toea tiema. Construye easas, ba-
rre e1 piso, crÍa puercos, eultiva e1 eeErpo. Quizás por 1o

rmlgar de sus productos eI trabajo no se haya eonslderatfc un
objeto digno de la filosofÍa si d,eseontamos a aI¿nrnos pensarlc-
res cuye ezcepeión eonfirma Ia regla y que pertenecen, sobre
todo, e los siglos fIX y X-,{. Peror por ejenplo, e1 }ieelonario
,1e filosofía de }Ilcola Abbagnano ni meneiona el eoneepto 4e1

-

traba jo. '' Es un objeto Bredileeto ,le estrrdios eeonónleos, so-



ciológieos, ete. Por 1o tanto, abordamos e1 tena eoa ei.erta
falta de preeislón. No podemos ni quereinos hacer competencia
con esas ciencias. S1 pretendenos estudi.ar e1 trabajo desde
eI punto de vlsta filosófleo, 1o hacemos por Ia úniea razóa de

gu€, en todo easo, e1 trabajo pertenece, de un modo funiamentalo
al honbre. Y 1o fundamental siem¡re se ha eonsiieraCo un obje-
to Ci.gno {e Ia filosofía.

]',a nisna fp.lts nos inquieta tanbién desCe otro punto rle

'¡¡isia. f,a tesis se limiia aL estudi o 1e1 problema ie1 traba jo
en e1 eristianismo primitivo, ctro objeto eue: por 1o general,
se eonsidera ajeno a 1a filoscfía." Per,¡ el cristianisuo no i:a
:cntr:"buÍ'io nen'¡s que Greeia a1 rundc en que viviños, Su ex-.

c¿usión, pues, For parte de La iil-oscfÍa no ncs x"reee justifr--
c,rda. I,las su inclusión es probl-enática por Ia rnisna razón ie
que se treta de u¡ estudio filcsófico de1 trabajc. Porque otra
./ez lindarnos eon cienclas especializa,ias: Ia teologÍa cristiana
y Ia historia, Estos eontaetos son inevitables. A veees nos
haeen tocar probleraas cuyo ,lesen'¡olviniento no podeinos seguir,
3oic, lor e jenplo, 1as relaeiones dei traba jaC.or con sus pro-
,luctos,y de1 cristianismo con 1a re}1g1ón. Adeaás impllcan s'i

peligro Ce roer¡iar e1 rigor cientÍficc que se requiere iie una
investigación en cuaiqulera rle esas eiencias espec1.11i ztdzs.
Sin erbargcr €B Ia realilad se enlazan las cos'-s que podeaos
seDarar nítida¡oeate en nuestra nente. Por 1o tanto, nos arries-
gatros a investigar e1 problem" eonole.io de nuestra tesis, Pro-
blema que ha recibido poea ateneión de los erudltos. Et1 e1 r1e-

sarrollo le1 te¡a: y en su conelusión elaboranos nuestra aporta-
ción en eonparaeión con algunos estrriios relresentqtivos y re-
eientes. )e un ncdo geü.eral, ya podenos afirnar clue 1as 1n-
vestigaeicnes iisponib)-es ho-sta Ia fech". explican e1 trabajo en

eI eristiaaisno sobre prenisas tra'dieionales y re).igiosas.
Nuestra tesis es que eL traba¡o no tiene carácter religicso.
Tod=vÍa más, e1 eristianisno prinitivo nisno muestra ie un rnodo

gerainal, 1a su¡eración Ce 1a religión. Esto se puede obser-
vAr, scbre todor Br1 su pensa,lor nás destacado y:'ar11ea1 , eI



apósto1 Pabio. Por 1o tantc , lLuestra tesis se oeupa n4s le é-i

que de cualquier otro representante de los primeros cristi.r¡ios.

linalmente quisiera expresar mi prcfunda gratltud a mi
apreeia-'1o maestro, el Dr. il¡E¡seslao Roces, direetor de esta te-
sis, quien, eon mueha paci-encle, ae coregía y anirnaba en l-a
preparación de esta investige-eión.



CAPTTÜI,O U}IC

fI eristlanisno pri¡ritivo

11 eristianisno es un fenórieno hlstórieo que naee en una

época determin?da. Cornnarte, ¡ues, co11 todo fenómeno histórieo
el- he:ho de q.ue e1 pasado y e1 anbiente 1o eonrlicionan. l: in-
fluencia del juraísno en cuyo seno e1 erlstianismo naee es

obvia. Adenás, abr:ndan ics estudios que señalan las influen-
ci.as .ie otros novimientos eono, For ejenpIor,,e1 estoicismo¡ 1as

religiones nis:téricas, ei gnosiicisir.o , etc.¿) I'ic ncs prcpone-
úos repetir aquello que se puela leer en eualquier historia de1

c:"istian1sr,o ¡riaitivc. Y:. que es Ce interés pzrticulo"r para
nosotros, nostramos, esquenátlearnente, en Ios ca-pítulos ,los y
tres de esta tesis, Izs ideas aeerca {el traba jo en lts cc-
¡"rientes prineipales que e.¡il;aceCen a1 c:'istianismo, es decir,
I as traCiciones greeohel-rnisiica y juiía.

Iluestro teria i"npliea 17. nrouietrp. Ce ,lefinir eL eristianismo
prinitivc en cuyc' senc erer€&os estuáiar e)- problena de1 traba-
.ioo A¡te tc,lo áebenos sel:r1ar l--.s fuentes que ncs capaeitan a

cornpren.ler el orlgen de1 :rlstlarrisno, Porque a1 hablar Ce1

eristianismo prinitivo Bos referinos a sus ccaienzos. Podeuos
divld.ir las fuentes en.lcs grupos, 1as eristianas y 1=s no
cristiaaas. Estudiaaos primero óstas i'or ser más redueirlas.

Suetcnio, autor Ce 1os ])cee Césares, obra escrita en 1a
primera mliad del siglo II, ncs narra que e1 erperador Olaudio
*expulsó de Roma a 1os judfos, ? quienes 1as exeitaeiones rle

Sresto llevaban a una agitación eonstante".i) :s posible ole
Sresto fuera idéntico con 3ristc y que Suetonio nc supiera dis-



I

tinguir entre eI títu1c Cristo = I.resías y e1 nombre propio
llesto. 51 estr hipótesls es eorreeta,. se pueie inferir que €r,

el año 49 , Ia f eeha de la expulsión, ya esteba exis'biendc Ia
propagenrla cristiana en 1a couunidad juCÍa de Roma. Esa obr¡
misionera dividfp- a los judÍos y gausaba "exeitaciones'r .:r e"u.s?¡\
,i.e Crest o"'+ ) Ader.rás, 1a hipótesis seña1e que e1 cristianisrno
comenzó eono un raovj-:aiento dentro 1e1 juclaísrao. gsto se eor'r'o--

bora por 1as fuentes cristianqs que Eruestran una fuerte aver*
sión en contra d.e Ia uisi6n cristiana entre los pagsnos.5) Ei*
nalmenie, 1a hipótesis presupone 1a existeneir ,1e1 cristlrnisnio
en eI siglo f y que los no cristianos no sabían C.isiingulr eii-.

ire cristianos y judícs. Estos r por su religión, clisfrutaban
Ce ciertos prlvllegios eo!.cei.idos por Julio César" o / I.,cs crj.s-.,

tianos que se dirigÍan primero a Ios judícs nc parec{an sei'::i,.rs
que una seeta judía.

I,a hipóiesis, sin enbargor oo es Euy segura. Suetonio no
diee que lzs exeitacicnes eran "z eeusa ,ie Cresto". Tanpoeo s¿

puede eomprcbar que el histou'iarlor ronano, eonocedor C.e1 grie-
Bor h=ya confunlido eI nombre Srestc con e1 tftulo Ci'ist'o. 

,To"
1o tanto se entlend.e que f. leazman no aeepte 1a hipótesis.'/

Otro testimonio no cristiano que habla con certeza aeof'c.:
de Ia preseneia del eristianismo en e1 siglo f se eneuentre en

los Anales (Xvr++) de Sornelio Iáeito, eontenporáneo de Sue-
tonio. Después d,eI incend.io rle lo¡ra en 64, Nerón querienio
'taeal-lar aquel runor que 1e acusaba (aef lncendio), culpó y
aplicó refina,iísi¡ros tormentos a los que e1 :nr1go llanaba eris-
tlanosr eüB se habían hecho odiosos por sus abominaciones. Les
venÍa ese nombre,le Cristo que bajo eI reinado de Tiberlo fue
condenad.o a1 supliclo por e1 procura,ior Pon'eio Pi1ato." Arle-

nás, Tácito agrega ua juicio personal- c¡ue refleJa su opinión y
experieneia. Porque uantiene que eI eristianisno es una su-
perstición que ha renaeido no sóIo en Judea, €1 origen rie ese

na1, sino que está floreeiend.c aun en Rona.



Tácito 1o mis¡ro que suetonio, si nuestra hipótesis era eo-
rreeta, deseonoee e1 noabre ,1e Jesús. Se habl:, de cristo ccmo
sl fuera un nombre propio aunque es un título. La información
que Ia eita ncs proporeiona relaciona 1os conienzos ce1 eris-
tianisno eon ese cristo. f,o que Tácito d.1ce pudc haberlo se-
bido por infor:naantes cristíanos en Roma, excluyendo su juieio
personal sobre e1 cristianismo. Tarebién es posible que haya
corroborado su inf or¡r:.eión en fuentes no eristirlnas. Sea coil1o

fuera r rlo lndica las fuentes que le inf o::¡¡arcn ni las poile en
,3uda. I,a razón psr obvlamente, la preseneia del cristianisrao
en Rona er l1J¡ euando Iácito eseribié 1os Analsq, y en las
réeaCzs ,.nteri ores .

lÍc¡qnos que a ::rineipios del sigio Il 1os rortranos ya sabÍ:.r.
distinguir a 1os erlstlanos y no 1os confundÍan eon 1os judÍos"
Esto se eonfirma por 1-a epístola 96 de Pliaio eI Joven aI empe-
r:rdcr ?rajanc alreC.edor del- año 112. ?1inió 1e preguntó qué 

o\
hecer ccn los eristip,nos en Bitinia, prcvincia del Asia }ler:.or"''' j

Finalmente tenemcs otra fuente en 1as AntiEjgáadee (ffi19,'i )

oe1 historiador judío Josefo. l{os relata Ia laplds-ción de Ja-
eobo, ttel he:'¡ia.no de "'Iesús que se llanaba el Cristo,o' 11 autor
juüÍo s:be d.isting"Ltir en¡re Jesús, ei nonbre, y Cristo, el ti-
tu1o. E1 contexto nos informa que Jacobo ¡ourió antes ri.e 1a
llegada riel procurador Albino y después de Ia muerte d.e su an-
tecesor Poreio Festo, es rlecir en e1 año 62.9)

ne toCas estas fuentes nc cristiaaqs podem.os scear pocas
eos"s seturas. Hubo un hombre llanado Jesús, eondenado por 1os
ronanos en oTudea en la priraera nitaC de1 siglo I, cuyo he:'meno
se lIe¡raba "Taecbo y que el rnoviniento llauado cristianisi:o se
inieió con éf . Por infereneia porlenos agregar eue 1.. tierra
de origen aeerea e1 erlstlanismc a1--judaísnc. L,a información,
puesr €s s,¿Éamente escasa y casi se re,luce a 1a probabilldaci de

que Jesús hayz vivldo y de que e1 crlstianismo esié relaeionado
ccn é1. Suponien.do que 1c.s infornaeicnes se recibieron en par-



-1 ñ.

-i;e de ios c-r:is'Lianos Eis¡¡ros, el vaior te ia.s fuentes no cris*'
tianis Je ::e1uc¿ toi.-.¡Ía nás, Iniiican q-ue eI cristi-anisnt' e;li s-
tía ya en e1 primer si-glo y era conocido en Roma. Isas fuentes
:io nos enseñan nada aeerca de1 conteni'lc rloetrinal del cristia.-
nlsno primitivo si descontanos algunos datos en la eorrespon*
ilenci a de Plinio el- Joven, eu€ se refteren clsranente al- sigl-o
Ti,

T,as fuentes ci'ta,-las se escri-bieron alreCe,lor 11el año eien"
j;1ás antiguas rro se han eneontradc hastz hoy dfa, Surse el pro-
b1ena de por qué pasa easi un siglo hasta q.ue los "^utores no

cristianos habian Cei eristianisric, suponien:ic., que n:cií: :l

]]rinci¡ios dre nuestra era. T-,e co-n-tes¡aeión a esa pre€prn't2* es

l:f-i:i' 1. una r.er"? ton;?tura. .,aci,ic ie:r-i:'c ,:e] ¡r:4:i3[.c, e]-

cristianisno se alejaba paulatina¡rente Ce aquéI" En eonsecuen-
eia, Ics autores paganos no po,iían escribir sobre ese novinien-
to hasta que éste haya eobraCo eonciencia de su p.rrtleul'r.rj-'1ac
y gariedo bast'*ntes adeptcs que llanarcn 1a atención ie ios rie-
nás, Somos eonscienies de que ese arg¡:rnento eon j etural nc e-"-

tá exento de posibl-es ob.ieciones. lios funianos en lqs fuentes
cristianas qü€r coiic henos visto, eonfÍrman nuestra conjetura y

que son inrlispensables par" e1 estuiio ie 1o-. eoni enz-os .ir:l
cristianismo en vista de Ia escasez de l-as otras f'uentes. Aie-
nás, el- silenclo de 1os autcres lagencs se puede reCucir el
sinple hecho de que eI erlstianisrno a1 ccaenzer pasá inr4verti-
do por sus pocos partldarios.

Ahcra bienr s€ ofreeen varias posibilidaCes ,l.e invesilgar
eI crlstiani.srec pr'fuaitivo según sus pror'ias fuentes. En ¡rirnez'
lugar, el naciente cristianisnc se pueCe sinpleraente buscer en

el lluevo Testa¡:entc. ¡1 libro eanónico Ce lcs lleohos nos ofre-
ee una expcsicién de 1os eomienzos del eristianisr:ec, "Desef or-
tune{anente es de poco valor histórico porque en gran r':rte no

eonriler.lz con otrcs testinonics eristiq.ncs Ce ls misna é¡ocr.
Aie::j.-s, al- restringirncs aI- Iíuevo ?estainento exten{exlos 1os co-

ni enz.cs ,r.e"l cristlanisnc hast: merliaios i e1 sislo II cuqni o v?-



ri-os ,1e sus 1ib:¡:.'or-= s? ese.;'-j r:-eron r,' sxeiuÍrlos ct¡'os *scrit.:s
crlstianos nás antiguos. i,a inciusión Ce un ¡erícoo tan ex'ben*

so no nos parece Justlfic::do si por crlstlanisn.o prinitivo en-
tenCemos sus eou.ienzos. Püera de 1o rlieho, 1a liuitaeión de1

e¡'istianisno r¡rinitivo a1 iluevo Iestanento, en su forna aetup-l

"y conociSa entre nosotros, iupliee un juieic rlogmático" Po:"*

que e1 eanon neotestarneatario se debe a deelsicines episeopales
alredelor del año 400. I'fás eoreetanente, entre 1os griegos,
la eonclusión ie1 canon'i*1 I'luevo Testanento en su form:- aetual
le 2i libros'frros ccnsta i,or ia i:arta paseual 39 Ce !.ianasio;
pa-rriarca de AIe jandrÍa, {eI ato 36?".10) In cuantc a Ia 1gIe-
sia latina se observa 3.o ¿i=no ea la earta CeI r:apa Inoeenci?.T,
f echaC.a de'l año 405 y dir:gida aI oblspo Exrrperic Ce ?ol-ose. ' ' '
La inexistenel:: ie l-a ia:p-¡.r*r= impiCió eü€¡ a p:iriir Ce esas

fechas, e1 l[uevo Testane:ltc circula¡'a, sólo en 1a forna aetual"
Ade¡:ás, en 1as iglesias nrientales y ecpta, e1 ltruevo Testanento

a-11o ll-egó a la fema aetua L -l'r"i+ se ecn?3e entre nosotros o se

er:rle1r-lyó en feehas poste::-,)r'es aúrt" 12)

3n segundo lugaro e} .:::isr'r.¿nisno priiniti'¡c puerie fijarse
a..r:'bitreriauente en uiia fe:n: tete::riln.ida. Ilig¡nsg e1 o-ñc cien.
Resulta que nos eneontra:r:: ecil iinl diversidad de tenriencias y
eorrientes c"-si i:'reconc:L*iabLes o t euand c ¡lenos , difleiles de

ex¡licar. Por 1o tantc, ,'lesearta¡ios la i,lea Ce d.ellnitar e1

crietlanisno prinitivc c:.c:icIégic'-aente y por un ccnjunto de

escritos cristl'*ncs Ceter¿inados"

5n tercer lugar, no nos queda otra posibilirlad que diriglr-
acs aL aeto de naciniento -iel cristianisno. Ssto es, supuesto
el- enlac¿ de 1os prlnercs .::'Ístiancs con Jesús Ce l{az'-ret r in-
vestigalnos es. relaeión. 'El1 cristianisno nc se estableeió por
Los escritos ce Jesús, ya q.ue e1 Jiazareno no escribló n"-áa. El
únleo aeeeso e su persona se i"^ aeáiante los escritos posterio-
res áe 1os eristianos. S=-bido es q.ue esz literqturz no lroe
ofreee una lupreslón unifor=ne ecerc,- Ce Jesús. Bn este senii-
do, 1a Ínvestigacióa enfrenta ur. problena sereJente al- estu'1io



t¿

'l 1\,le §ócrates " ' 
J J Adenás , no tenemos ni.nguna biogra^f Íe de i'esús

d.e t\a"zaret eserita por.sus eontempor'áneos ü prlmeros distÍpu-
los. I,os evangelios no son biografíes por ser fragmentarios yr
en parte, contra,lictorios, Esto ind.iea que sus autores no tie-
nea inter6s biográfieo en Jesús, E1 género literario, sobre
tod.o dei siglo pasado, llamado 'tVida de .Tesrís" tampoco nos pro-
porciona su biografía. Sus autores llenaron eon su fantasín
1as nuüerosas lagunas dq nuestro conociniento histórieo a.1 res-
peeto 

"

iros evangeiios nos dan sóio algunas inforaaciones scbre l-as

enseñanzts y las obras Ce Jesús durante e1 breve tieapo Ce sll
carrera,, Se puede imaginar que ei estr-r,iio y 1a sistenati"zaeión
de l-::s doctrinas evangéIÍcas nos conducer:. a eaptar los couier:.-
zos Ce1 eristianisno, precisando más, su acto de naciuiento en

la relaeión de Jesús con sus disefpulos, relaeión que se funcla
en las enseñanzas Ce1 lTazareRo. Pero este eamino tampoco -eit"'..

ve" Iras mismas fuentes eristianas "l o eonfirman. Frr,lue a1 nc,--

ri:: Jesüs todos sus dlseípulos 1o habían e.bandonedc, negado o

traicicnado. Esto es, la* viCr de Jesús terminó con un fraeaso
rct'¿nco. Ni sus enseñanzas, ni sus obras, ni el impac'tc ñe su

personalideC. fuxdaron el eristiaaisno. Este siinplplrente no co-
nienza son le, vioa rie Jesiís.14) Con esto se está eonpiicando
más la investigaei6n riel eonienzo de1 cristianisno" Hemos li-
cho que e1 erlstianisno se inlcia por 3-a relaeión,le los Fri-
Beros cristianos ccn Jesús. Esta aflrnaeión no la podenos scs-
tener por e1 sencl11o hecho de que 1as mismes fuentes cristie-
nas 1a contraüicetr. Por estas y otras razcnes senejantes se
prtr€d.e J-1egar a La eonclusión de que 1a realiriad histórica de

Jesús no se ha confiraa,lo de u:r mcdo ,"grr"o.'5) I"n este caso eI
cristianismo se fundarla en un nito pareeirl.ó a las religiones
uristérieas y movimientos gnóstieos ,1e aquella época.16) Esta
eonclusión nos pnrece preeipitadla porque no agota 1os testimo-
nios de las fuentes eristi.o,nas. Se neeesita ua sinnúnero ae

ccnjeturas para obtener esa ccnelusión hipotétiea. lIc neganos

QU€r en vist: rl.e 1os doeumentos eonservedos, toCa eonclusión



1J

¿,-üer.ca dei co¡atenzc ¡le1 eri-,stianisil,c tieire un car'áci.:i )ii¡cié-
*i ¡¡ D^'-^. -r - ^ u¡ -.i+.-^-i - -ieben elaborarse de acueric ccn sfTl-:c, iei'u -i-.-.¡. :il .,1 I t,cDr>

raterial praporcicnado por las fuerries" §os referiüos, pirl'ti*
cularnente, eI dato C.e Ia experiencia de la resurreceión áe la
cuai hablamos aLás adelante, Las fuentes cristiznrs eonceien ?-

eS? experiencia un significadc fund:'nental ¡:ra Ie conprensión

iel co¡:i erlr.o ciei crisiienismo, tina hipótesis sob:'e nuestrc
prc-biema, pues, tiene que tonar en cuenta ese dato !?ra no c.ler'

en Llna Serie de conjetur:-¿s que pueden SeI Euy elegantes, ccno
'1 :..s ,ie -le3znan, rero 4c eonveneer. suficienteaen'ie"

Suponernos 1a reali'1a,1 i:isiór'iea de iesrls porque l-as fuentes

eristian?s hab''l cn Ce éf, ,:1c?.:.: ñel Sristc. Su enseñanza fracasó'
po:, ccnsiguiente, Ir- re1,"...11ár:. áe 1os p:'ineros crístÍ':nos con

je sús, conside¡'rJc e.l 3:'i s;c, ii:r estd en eli- nivei 'ie la rlcetri-
n¿ o ,iel. cOnocin-ientr tei:-: cc. Isto PS, ': pesar rle elenentos

gnéstieos en e1 cri.s"tic.nistc, éste nc lueCe reiücirse a un Ino-

I'i"nientc gnóstico. i") F--''ece que el- lrlstianisEo, 3D últino
anáiisiS, af ectl pl ngci¡i:e integ:"ai ; QDE, en eolsecr¡eneia ' el

coat=.cto doetrlnal- eon Jesf-is nc puic, prolueir ese efeeto' E'n

el calÍtulo seis regressuo§ al prcblerna sobre una base n'ás am-

p11a. SosteneBos, pues, r:¡iie Ia ú.nica contestaci6n a la pregun-

ta por eI solli er\zo ,1e1 erj-st13nisl[o es 1.. experiencla de 1a re-

surrección de Jesús atestada po¡ ias fuentes eristianes' Pcr-

que es nuestra i:ipótesis ie q.ue sin esa experiencia e1 naeinien-

tc de1 cristianisno nc Se ex!1i.e". En virtu,l áe esa exlerien-

cip. extrañe- se superó la ,iecepción que se había apoderado de

! -. aios dl-selluros. COn esto alUáinos aI efeCto Bencion'''do de que

"l-";;=ti."t=oo rr""e una impresión en e1 horbre i-ntegral' 1o

que Dos ocupa Bueho en los capltulos posteriores'
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Surge 1a pregunta ¿qués es Ia reslLrrección? lIo es un aeon*

ieeimiento histórico que se puede eomprobar como un hecho. ?e-
ro Ia resurreceión co&perte con ufl hecho hlstórleo eI tener
conseeuenei"s evidentes. §on 1a preseneia del cristianismo en

el siglo f. I,fas 1a resurreecÍón misma no es un hecho histórico
¡r por 1o tanto no es comprobable. Suponiendo que 1o fuerar ño

se podría negar. ?orque Ia negaelón de un hecho no signifiea.
otra ecsa que eeguera o locura. Por ejenplo, €1 asesineto 'le

"Tulio César es un hecho y nadle piensa etf negerlo. Pero aeerea

4e la resurreceión de.lesús de Nazaret se ¡resenta e1 problena
Ce que Cesde el principio 1a nayoría,1e 1a gente no Ia acepté.

-a)e ahÍ es evi.iente que no es un hech8rhlsiérico. Los rcEanu's J

l-os judíos nl sclaron en aceptarla.'-' Pero no eran ciegos ni
Ioccs. Eepetirnos, }a razón es que l-a resUrreeclón no eS un he--

cho que se puede eomprobrr. En consecueneia, los relatos evan-

gélieos de Ia resurección, sobre todc d.e la tumba vaeí3., sbn

leyen{aS ecn un fon,1o histórico muy atenuado. I{ablan de 1a re*
surreeción eoino si- fuera un hecho que se evidencin fuera ie to-
da cuda por 1a rnisma vaci-edarl rle 1a tun'ba'

Hemos dicho que 1'os eomienzos del cristianismo no se expli-
can sln 1a resurreeej-ón; pero nos preguntamos rle nuevo ¿qué es

Ia resurreceión? Se menciona só}o por parte cle los que antes
hablan seguitlo a Jesús d.e Nazaret y que 1o habfan abandonadc
p.osierio:mente. (San Pablo representa }a única excepción).
Sostenennos que e1.los mis¡rcs,leben haber tealdo una experieneia
que Ios ea:nbió y que l-es hlzo hablar Ce 1a resurreeeión rle Je-
sús. 3on esto ccmlenza e1 eristianismo. Tanbién desde este
punto d.e vista se eorrobora nuestra afirmación anterior de que

Jesús de llazaret no es e} funCador del cristiani"ro.lg) I,as

fuenies cristianas que tenemos p2'reeen eogbborar nuestre pro-
pcsición porque ia v1r1a de ,,resús te:=rine con un fraeasor eomo

hernos dieho antes. I.fuere aban«lonado por todos 1os hombres, tan-
to eneraigos como amigos. l.fas 1a experieneia que aarca e1 eo-

r.ienzc áeI cristianis¡oo es ccnprobsble ccro cualquier hecho

históricc. Se trata d.e una visión en la cual e1 crueificado se
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1es apareee a Sus §eeuaces anteriores. )e esta mane:.:- i:z':-'::
t.rrnbién 1os testimonios cristianos ie Ia resurreceióa C;-i.= ::-
demos clasificar cono los nás antiguos. Er¡ eI Svarlgelic se+1:

san lueas leernos que ttel señor resucitó porque se 1e a¡'.:"e::i
a Simón" (24r34). Aquí Ia resurreeeión se explica' ccn tc:'-
cl:r'iCad, por una aparición 1o uisr¡c que en 'l- Corintigq '':,--1
Se debe tratar de testinonios antiguos por Ias r3zones si3-::=:--

tes. I.ia earta üencionada de1- apóstol ?ab1o pertenece a ic.- ::-
cumentos más antiguos C.eI cristianisno y se escribió alre1e:::

20\Cer ai1o ,i,--) En 1 CorintLss 15,3-5, San Pabl-c habla exrrl"es'--

Eente C.e una tradición que é1 nisao habÍa recibido Yr- y QüÉr e:-

conseeuencia: s€ :'efiere, probabienente, a los años 40' fn e'¿

oasaje 1o mlsmo que en la cita evanS¡élica 1a resurrección se

--r.¡.ir.,¡ ñ^a^ iili¡ exDeflerigia vlsicnaria. Fstc t¡nbj-én lnlic'-
UUITU¿LÜ 9lJgV

la antigüedad torque en otros relatos eI r'asgc' visionari-o nc se

ficiente¡aente segura para fundar en e1l-a el comienzo del- cis-
tianisao. Por 1o tantor s€ introd.uce e1 relatc de Ia tunba va-

eÍa y ,C.e otros eeonteeinientos nilagrosos que preten'len Corrver-

tir Ia resurreeción en un heeho ccnprobable. No eS eonvineente

nantener que el proceso sea al- revós. ?inaluente, la cita
evangélie" pareec ser Buy antigua Dorque (l) Felro se 11-:"rla Si-

m.én, (Z) Ia razón suficiente de 1a resurreccién es Ia apaz"icicn

y (3) no se da ning'una interpretación de1 relato a rlifereneia
c.e 1 ccriniios 1i ,3-i.21) El- copl enzo cel cistianismc, pues ,

-e€ reduce a una experieneia visicnaria. !a misxca tra.nsforma la
rridq rie los discípulos de Jesús. l,os desiluslonaC'os que 1o ha-

bían aband.onado y negad.o se eonvierten en hombrel coll nueva es-

pe:,anza, en testlgos de su experiencia y ecn la tarea de inter'-
pretar eI significado de 1o que 1es había sucediCo.

Nctanos que en eI testinonio nás antiguo de 1a resurrección'
se irata Ce una experieneia partieul3r o-ue incluye una afirnp--
erón rel-igiosa. Ila resurreceión era un tena nítico d:^}t esoa-

tología de 1a religión ju3ía en 1a época helenística .¿¿ ) Lz

doctrina se áebe, prob"blemente, a 1a iuflueneia persa sobre eI
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Judaísmo, La resurrccción se rclaeiona con Ia retrlbueión ,1ivi-
Ba clespuÉs de 1a nuerte, coa 1a lastauraeióa de1 relno mesiáni-
co y or""" ideas escatológ1o.".23) Iro lnteresante en e1 urencio-

nado testlmouio evaugé1ieo cte La resurrecelón es que se usa e§a

idea de1 mlto escatoLógico en un eontexto hlstórlco. Es deej-r,
1a experleaela cle la ?esurreeción obliga a 1os primeros cris-
tianos a hlstorLzar el ulto. fla esperanza no 1os dirige haei-a

un más allá, espacial o temporal, sino haeia e1 aquí y ahora.
Ilo tfpieanente religioso por 1o cual la vida se vlve en dcs

plaacs, Cl prcfano y c1 sagrailor SC rcd.uce a un solo p1no..24)
Ia redueelón d.e la cscatologÍa a una experleneia que ocurre
cientro de 1a historla ya impliea 1a posl-bi1i,Iad de entender eI
erlstianisuo eomo un ¡eovi¡aiento ao religioso. Preeisando nás,
ea su comlenzo'el erlstlanismo no es simplemente una re1ig1ón
sino una experieneia partlcular que debe lnterpretarse en su

efeeto trausformad.or. Este experiencia habla ile un elementb

religioso, la resurreceión, pero 1o historiza o seeulariza por_.

prlvarlo de su lnplicación reJ-igiosar es cleclr, escatotóSic=.25)
Otra i-nterpretaci6n se sugiere lor l,[. El.iacte. Ün aeonteeinieu-
to religloso sueecle cn 1a historia consagrándola. 'rllsto' €s r Ia.

historia se revela a sf mlsma como una dimensi6n nueva,; Ia di-
me¿sión de la presencla de Iios en "1 

,otC.o.26) ?ero realmeate
se trata sóIo de u¡a lnterpretaeión y nada más. A nuestro iui-
eio, :pgrl?. ve% ad¡nitlcla La historia, 1o re1lgioso retroeeder aun-

que en eI prinei¡lo y po? mueho tiempo todavía esto no se ev1-

deneie. Porque Ia historia como ta1 es lnmanente y desearta la
traseenclenela, o, eouio Yieo mantiene, 1a historia es creaelón
del hombr..27)

DistiagUimos, pues, entre e1 hecho de 1a experiencia y su

iaterpretaei6n. Esta se va a coa¿lieionar por el ¡nedio anblente
cle los lntérpretes yr Por esta tazlnr vá a variar. Se puede

introclueir Lo religioso por el- uismo conclieiona.miento. Nunca

se ilebe olviilar que toilos los rasgos explicatlvos que se ofre-
een serán interpretativos. Es ilecir, iupuestos sobre el heeho

originario. Este sirve cle erlterio para eualquier iaterpreta-
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c1ón, cono 1o heaos apliead.o al relato de Ia tunba vaela. I,as
laterpretaclon¿s r pues, expr¿saa ¡aás o menos aileeuadamente e1
signifieaC.o cleL heeho origfulario. ?or 1o tanto sosterremos La

hipótesis de que eI cristlanismoprimttivo no es un período limitad'
eronol6gicaa.eate, nl 1a époea lclealizacla de los primeros cris-
tianos 28), sino un hecho que proporclona un criterio para en-
juiciar eI desarrollo ilel cristianismo. Se puede apliear a las
primeras genera.ciones cristiat¡as eono se refleJan en los docu-
nentos eoaservados dentro y fuera de1 Nuevc lestanent o.29)

La red.ueeién de1 eomienzo d.e1 eristiaaismo a una experien-
ela parece eonverttr eI crlstianisrno en puro subJetivj-smo. Por-
que toda experleneia es subjetiva. Pero la experiencia naee en

eontaeto eon un datc qlle se expresa en 1a vida d.e aquellos qt¡e

tuvieron 1a experleneia. Es decir, }a experieneia atina 1o sub-
jetivo y 1o obJetlvo d.e una manera inseparable. Er eI easo rle
nuestra hipótesis., 1os dlscfpulos tuvleron una experiencia
transformadora euyo dato fue Ia apariei6n del- ertieifie^ao.30)
Claro, €1 d.ato de 1a experienei.a puede ser equivocado o uaa
alucinación. Iiistórieamente no se puede comprobar. Esto sig-
aiflca que e1 eristi.anlsao en su eo¡rienzo conprobable es una
conducta particular que se deriva de una to¡aa d.e posieión fun-
<iada en una erperieneia euyo rlato es indemostrable. L?. lnves-
tigaeión clentlfiea no puede más que lndagar 1os efeetos de esa

experiencla en J-os primeros cr1stia.no".31)

!trf, resumen, e1 eristianismo naee en un munCo religiosot
condj.cionado sobre todo ror Ias eorrlentes greeoheleafstica y
julía. Se entienile pues, que 1os erlstianos lnterpretan su ex-
perlenela con los reeursos que su propia tradlción y su anbien-
te l-es proporcionan. Esto €sr expresan 1a transforrmaeión que

eI eristianisu.o representa p?.ra ellos med.iante 1os elementos
religlosos y mlticos cle su ¡aeclio ambfente. Es Bna aeeesidad
para hacerse intellgibles y norque 1os eristianos ¡risnos 3otrl-

portan 1a cosmovisión rle su époea. ?ero por eI heeho de que lz
experieneia origlnaria significa Ia transformaelón d.e esta viáa'
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se puerle notar que en vari-as ocasiones, 10 aítico se rorape h'¡s-
'ia cie:"to gz'aclo dando lugar a una concepción no mltiee ni reli--
giosa de la existencia crlstiana, Por ejemplo, los cristianos
se denomlnan comesucitados eon Crlsto ya.32) Es deeir, 1a

transformación vlvÍda por los eristianos no se interpreta só1o
por una esperenza escatológie:r, sino por 1a posleión eetu.l que

se debe realizar ac¡uÍ y ahora. Somos conscientes de que estas
lnrlicaeiones no bastan para ver Ia posible superaeión de 1a re-
ligión en el cristlanismo prirnitivo, E)3 el eurso ie 1a tesis
tendrenos ocasión de regresar aI tena para aclar.rrlo un poco

-áo

Ahora bien, para ertlazzr eon eI tema de nuestra tesls , eI
trtba jo es ¡.ctividad transforr¡edor¡r de1 hombre. Debenos inda-
gar cómo se relaeiona este arctivid.ad oon 1s. transfor¡:aeión fun-
danental y caracterÍstlca r1e los cristianos. tro entendemos me*
jor aI estud.ier las nencj.onaCas corrientes prlncipales que

constitnyen e} aubiente en e1 cual el crj-stianisno nace. Esto
€s r las tradleiones grecohelenÍstica y judfa.

En conclusi-ón, nuestra hlpótesis aeerea de1 conlenzo del
cristianisno primitivo desearta e1 enfoque tradieionel que abor-
da e1 cristianismo d.esde e1 puato de vist:i docirlnai. ns rlecirr
se usan e interpretan l-os escritos de los prineros cristianos
prima facie sin preguntarse por e1 conienzo de1 cristianisno ni
por Ia génesis Ce esos escritos couo lnterpretaeiones d.e Ie ex-
perieneia orlginaria" Ese enfoque se nota en estudics hechcs
por eristianos y no crlstianos. Se pueden eonsultar los llbros
de I. trenzuan y C.e f'. Battaglia.33) Nuestra hlpótesisr €tr eam-
bio, es que e1 crlstlanismo en su comlenzo no es una doctrina,
ni ua ecnjunto de rloctrinas sino ung experleneia. Preelsnmente
por esta raz6n se explica que ,LesCe su comierlzo se hayan prod.u-
cirlo doetrinas eontrarias, hasta eontradtctorias dentro del
nisuo eristianisno y que toC.o sistena que se denomina cristiano
no es más que una versión te;rprana c tardía {e la experieneia
ortginaria y de sus interpret¡.eiones posteriores, eon'l.ieionarlas
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CAPTTLTtrO DOs

EI trabajo en el- nunilo Freeohel-enlstieo

Para Los propósitos d.e Ia tesis basta clar ún bosquejo es-
quemátieo. I¡a valoraeión ilel trabajo en Grecia y en eL perío,lo
helenf stleo no es unlforme. E¡r ambas' époeas se pueden observar
juielos positivos y negatlvos sobre eL trabajo. Por l-o tanto,
vemos también en las investigaeiones modernas explieaciones
di.stintas según 1as fuentes eonsultad.as, trY. Bi-enert 1) no nota
más que e1 clespreeio de1 trabajo por 1os griegos. Lo misuro se
pued.e observar, aunque eon ciertas reservas, en J. Burekha.rdt.2)
Pero para los griegos eI trabajo no sóLo tiene aspectos nega-
tivos. &r eonseeuenoia, nuestro juicio sobre eI- trabajo en
aquel-l-a époea itebe matizarse corno 1o vemcsr por ejemplo, en.,G,
Glot r.3)

I'a valoraeidn de1 trabaJo varÍa se6ún eI tiempo, e1 lugar y
1a posleión soeiein No hay un sóIo coneepto para el trabajo,
sino que 3-os ¡eismos eonceptos usa.ilos refS-ejan ilistintas aetitu-
d.es. El aspeeto negativo se.ila en los térnlnos kopos, nojthos
)¡ 3.!hlosr eré signiflean La fatlga, €1 rlolor y 1a pena, sea en
relaei6n con eL trabajo o no. Por otra parte se usa e3. término
ergon sln niuguna tupJ.tezelón negatlv*.4)

El aspecto posltlvo clel trabajo se observa ya en 1a mitolo-
8la o reJ.lgión grlega. trtros ilioses y Los héroes inclte*n a1
trabaJo, y algunos preillean eon el- ejemplo: Hefalstos l.impió
1as euad.ras ile Auglas; ApoJ-o fue pastor de Ad¡oeto. Deméter dio
a lrlpoleüo, hljo del rey cle E1eusis, cI grano de trigo d.e1 que
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surgirían J.as futuras coseehas, y recibe a título de reconoei-
.riento las primicias de Las abundantes eosechas de eereal-es.
Atenea, honracla bajo e1 aombre ile Ergane (obrera), protege E"

l-os artesanos; está representada eouio uaa mujer laboriosa que

hila; y con oeasi6n de 1as grandes Panateneas, Las jóvenes de

l-a aristoeracia ateniense 1J-evan a su venerable estaüua de1

Erecteion e3- pep}os que han eontribuído a fabricar y a bor-
tr\dar." ) ¡' Notamos o.ue no só}o 1a agrieultura, que se apreeia

incluso por Jenofontu,6) slno tambi6n eI trabajo artesanal se

valora positivamente" Esto no se puede observar en 1a eorrlen-
te aristocráii-ez de Ia filosofla griega, eomo veremos. Además,

el trabajo se relaciona con Ia religión. Ccn este rasgo, ates-
tiguatlo por rauehas religiones, €1 trabajo cono 1as ,lemás aeti-
vldades huuanas adquieren un signifleado slmbélico. Ei honbre
se lmagina repitiendc Las aetividades d.e los dioses. Esto €s ¡

el trabajo crea cle nuevo un aund.o que ha de ser una répIiea de1
uundo itivlno" EI ho¡abre re3-igioso vi.ve en clos planos, €1 sa-
grado y el profano. I,fediante sus actividail.es, incluyenilo el
trabajo, eI ltoubre religioso aseaeja e3. pl-ano profano aL sagra-
do" Fs ileclr, eI tra*bajo es transformación o ereacj-ón respeeto
a 1o profano y repetieión respeeto a Lo divino. / l

Es posible que la val-oraeién positiva del trabajo se derive
,ie su signifilcado reLigioso, porque 3-a soeledail greeohelenfstl-
ca en su totalidad se entiencte diflcilueate desligad.a por eom-
pleto de su.rel-igión. IIesÍoilo; fuera d.e ducla algunar vc e1
trabajo re3-aeionacio eon Los ilioses. 'r?or eI trabaJo los hombres
se hacen ricos eD sen¿flo y bienes y trabajand.o soa ¡rueho más

anados por Los 1n¡¡ortal-es. E1 trabajo no es nlnguna ilesgraeia,
sino que la pereza es una desgraeia. Si trabaJas, el perezoso
te eavi'diará prcnto porque te rmelves rieo. Exceleneia (g¡¡i!É)
y renombre aeouipañau Ia riqueza."S) nqof noteraos eL eariquect-
¡tlento eomo un potivo aclicional- Dara reeomenilar- e1 trabajo.
Pero Io mismo eL contexto que l-a referenel-a a1 perezoso Buestran
que el- enriqueet¡oiento eoao fmto ctel trabaJo se clebe éxp11car
coulo reueilio contra eI haabre. 'tfrabaJa . -. pera que eI hembre
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o\te otlie cttr¡ Para Ifesf oilo el trabajo proporelona, además, Er§té.
Es decir, 1a virtud o exeeleneia que destaean al var6n. Este,
sin embargo, para nuestro autor, es e1 agrieultor. DeI ertesanc
no se habla. Heród.oto afirma que 1os artesanos son desprecia-
dos lo.mismo entre los bárbaros que entre J.os griegos. Só1o

'tlos eorintios no menosprecian tanto a 1os artesanog.,,lO) Esta
idea ya nos conduce a1 aspeeto negativo ttel trabajo. ?ero pri-
tnero queremos seguir l-a lfnea positiva.

l,as poleis griegas no viven sólo de 1a agrlcultura e sino
que se convierten en eentros artesanales y eomereial.=.11) L,a

eita de Herédoto ya nos indicó que en una ciudad eomc Ccrriato
que vive del eomereio y de la a.rtesanie es impostble despreeiay
por coupleto al. artesa.no" }e dtenas sabenos uás y por esta re-
z6n nos referimos B. esta po1is" Reeordamos 1as famosas pala-
bras de tucldides en Ia oraeión fúnebre de PerÍc1es: 'rno eohsi-
deramos despreeiable eI ser pobre sino e1 no elevarse por medio
del trabajo" 12) Aquí verf,os e1 trabajo ilesligado de la rel-i-
gión¡ €rr un eontexto soeial. EL trabajo salva al hombre de I-a
pcbreza y 1e otorga reeonoeimiento púb1ico" ltvlejas Leyes ate*
nienses obligan a los eiudac.anos a Jus.tifiear una Eanere d.e ga-
Barse la vida o ingqesos honestos sufieient.es, imponían a 1os
pad.res eI deber de enseñar a sus hijos un oficior sin 1o eua1.
no porlrÍan exlgir de e1los eI auxilio en su vejez. Y en pleno
stglo IV un ateniense recuercla q.ue está prohibiclo burlarse rl.e

alguien reprochánclole eI ofieio que eJeree.,,13)

31 trabajo se reeonoce por eumpllr eon una.funeidn scc1a1
de La poIis. Esto €sr ]-a polftiea y Ia consagraeién a intere-
ses eeonómlecs forman uaa uniclad. para el- blenestar del esta,lo
X de1 eiud.adano. 31 que se Ced.iea só1o a sus Regocios es des-
preciad.o. la polisr 'llü€s, no puede existir sin el- trab{,jo lu-
eratlvo. Pero éste no es l-a razón cl.e ser r]e Atenas. Ios as-
pectos polltleo y eeonónico cteL trabajo se hermanan en Ia u.isna.
persona, e1 ciudaclano. Xsta unión es 1o típico de Atenas. De

ehf que 1os trab,^jadores clisfrutan clel- reeonocimiento púb1ieo
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en la <lem.ocraeia ateniense que es 'tla eseuela de la Eéla{e".14)

Sr Ia corriente positiva de1 trabajo figuran tanbién 1os

sofistas. Estos introd.ueen la noveCad. de eonsi,ierar 1a activi-
dad lntelectua] sono trabajo J, en conseoueneig, cobran por sus

esfuerzos. E} trabajo, pues, ye no se limita s61o a 1a'i5ri:
eultura., 1a artesanla y eI eonercio, sino que incluye tanbién
el trabajc h.teleetual, 1o mismo que eI trabajo del poIítlcc
que recibe rernuneración por e1 tienpo que dediea a 1os asuntos

15)de Ia poIis. "

Pero no sélo por su prá.ctiea sino tambi'án por su teoría so-

bre el trabajo la sofÍstica se une a la eorri-ente griegz q-ue

epreei= e'l trabajo" Fh este sentido se rlestaea I'ré,1ico te
Ceos, diseÍpu1o de Protágores y maestro de Eurípides, Socrátes

, 16)y otrros" Prédico teorlza sobre e1 traba.jo en su apóIogo
Hés-cu1es en 1a encrucijaáae eonservrdo en los Hgeuerdos 4e Só-

cratss Ce Jenofonte" Este soflsta dlee: 'rSi pretenrles que Ia
tierra te d6 frutcs en abunilancia, es Dreciso que cu-Itives 1a

tierrai si prefieres enriqueeerte con gan"dos, deberás eu-iclar-
los; si asplras e ser g?a.n guemero, si quleres Ia IÍbertad de

tus amigos y eehp-r Elarlo a tus enernigcs, habrás rle arrenñ.er el
arte cle 1a guema ecn los que 1a saben y eJercitarte poniendo

en práctiea sus enseñanzas" Si quieres ser fuerte d.e euerllcr
has de acostumbrar a tu euerpo a someterse a la inteligeneia
¡redia.nte traba.. jos (ponoi) y sudors=. ,'17) ?ara Pródicor pues t

el trabajo pertetreee eseneial-mente a l-a vida hu¡nzna. El- hom-

bre, en el easo concreto HéreuLesr sé.eneuentra en una eac:rrci-
jad.a, o bien trabaja y sigue el- camino de 1a areté o bien se

entrega a }a vicla oeiosa siguiendo eL ea¡ainc d.e I.a maIdad.18)
Notanosr lo nisao que e4 Hesfodo, que Ia areté resile en e1

trabajo. }ste, sin eu.bargor po se restringe pera ?ródlco a La

agrieultura, sino que lneluyc Ia guerra y Ia glmnasia2 ?or Ia
cual interpretamos l-a refereneia a ejercitar eI cuerpo. Es <ie-

;; ;"il;;il; ";,;;';;-;,-";;;" ;;;;,, 
-i.-,""-*'"so=. 

1 e)
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El trabajo, pues e

prenio náximo: l-a
se i.ntegra en esta vida que proporelona eI

-c20)eudemonl-e.

En e1 estoieismo, por 1o general, e1 trabajo se aprecla tam-

bién. fre diferenelz es que el- estoieo no trabaja por 1-a poList
que había perielitado, sino por e1 universo. Pero de todos mo-

dos, eoncibe su trabajo eouo una manlfestación rlel ho¡nbre eorio

ser co¡nunliar'io.21) Hay que coneed.er que en el estolcismo Ia
estimaeién del trabajo no es uniformen Zenón y Séneea 1o des-
preeian "22) Por otra parte, la d.octrina y la vida rle Cleantes ,

}lusonio y Epleteto io misno que Ia aprecieclén de 1os pgngl y
,le ll6rcules en 6'1 estoieisno en general señalan la valoraeión
positiva deI trabaj o.23)

Tinalmente, de la époea helenistiea tenenos el materia.l de

Ias inseripeicnes y eI movimiento de los llbertos que nos hh-
blan del orgullo y rlel éxito c.e Ios traba¡=,1o""=.24)

En resumen, la eorriente greeohelenÍstica. que €stina. el tra-
bajo se earaeteri-zz por los rasgos si.guientes:

1.- Se observa- u.n desarrollo que amplía e1 eoneepto rlel trabajo,
Conienz,a eon la agricultura. §e agregan La artesanía y e1

eomercio. Finalmente, se ineluyen ta¡rbién Ia polftiea y e1

tr"bajo intelectual. Este d.ese.rroIIo ya se da en 1a época
griega. Eln e1 helenismo se co4serva esta ampliaeión,

salva 1a polftica eü€r por Ia erisis de La poIlsr s€ reser-
\¡a para un número reducico de romaño".25)

2.- EI 'trabajo se define de distintas maneras. Xn relaeión con

Ia re11g1ón, eI trabajo es repetleión de las a.ctividad,es. de

1os lioses. Esta repetieión significe una transformaei6n
de este uundo para eonvertirlo en una hono1-ogfa de1 mundo

divinc. Asl se entiende Ia afirmaci§n de Hesíodo de que el
trabajo hace a1 hombre araado por 1os in¡rortales, porque in-
terpretaraos que por eI trabajc eI hcmbre cree un ¡aunrl.c que



25

corresponda a1 mundo d.ivino.

EI trabajo no se deflne s61o. por su enlaee eon }a religi6n
sino tanbién por otras razones. Serla neeesarlo lnvestigar có-
mo éstas se relacionan con Ia re)-igión. ?ero la indagación dei
problema rebasa 1.os llnltes de esta tesis. Es posible que Ia
filoscffa soffstica y 1os factores histéricos ile Ia penteeon-
taetía hayan echado J.os elnientos para un coneepto ereailor y no

repetidor de1 trabajo y por tq.nto riesligado de la religión.

l.- I,as denás razones son 1as siguientes" Por e1 trabaJo eI
hombre se sostlene. ?or 1o tanto debe trabajer y no en'r;re-
garse a la pereza. EI tr:-baJo es e3. meJor re¡ledio eon-bra

el hambre" I,os pad.res atenienses e pues , tienen el deber de

que sus hlJos aprendan un ofleio. Por torlo esto el- trabaJo
otorga areté y renombre aL trabaJador. Este como ciudadano
crea Ia polis denoerátiea que se sabe orgullosa. por Ia no-
vedad. que ha introdueido en el uundo de aquel entonees.
Gracias al trabajo de Ios atenienses, su pol1s representa
un estaclo transforrnado en demoeraeia por 1a aetividad erea-
dora de sus eiudadanos. AquÍ eneontramos nuevantrente el mo-

tivo d.e l-a transforuaclón, Según nos parece, se d.esliga de

ia religión y¡ €E ccnsecueneiar rro es repetieién.

h la época heleaística probablemente se pier,le el 1-ogro Ce

1a Atenas de Perieles. E3. trabajo sigue estimáud.ose pero
ya no se da la posibiJ.iiiail transfo:maclora. El l-iberto y e1

trabaJaclor en getreral puetlen sentirse orgullosos de sus es-
firerzos. h¡eclen sostenerse a sí ¡nls¡ros. Pero su trabajo
ya no tlene l-a perspectiva de erear un 'rmunclorr 'nuevo. El
estolco representa uaa exeepeión. Porque en conereto erea
un ¡cunilo rl.istinto del anbiente en que vlve. Esto €sr niega
en pri-neipio Ia eselavitud y estiga eualquier clase de tra-
bajo eoBio manlfestaelón rlel ser soeial de] ñombre. Perc en

su propia coneepeión su trabajo, por ¡nuy transfo:sador que

sea, es s6lo un eonfor:narse eoa Ia physis, que Do es trans-
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fozznable" EI hou.bre tieae que someterse a I.a nLsma. Nota-
E¡ose pues¡ llDB eosa extraña. E1 estoteo, en eo¡Iereioe es
transformaclor iientro cle su &arco de refereneia histórico-so-
eial. ?eror 8D úItiao análisi's no quLere ser transformador
pgr su eosmovlsión, que exige que el honbre se someta al
munclo ta1 y eo¡Eo e§. Poilemos decir que en eierto sentiilo
el eonfomismo eoa ].a physis por parte cle 1os estoieos re:
presenta un regreso a la relael6n del trabaJo eon la relÍ-
gi6n. Porque eI- trabajo, de hecho transfornadorr €sr €n

teoría, repetieién clel- trabajo dlvlno" Sin euba.rgo, hay
que conceder a 1os estoicos eI- haber darlo un funda:riento
teérico a Ia digniclad de1 trabajo humano¡ €1 haber acentr¿a:
do 1a natura3.eza soclal del hombre que se ¡aanlfiesta por el
trabajo y eü€ r en consecueneia, aiegan e1- despreelo del
traba jo prevaleciente en su medio amblente, sobre torlo por
eI eselavisro.26)

Freate a esa valoraei6n positiva de1 trabajo se observa otra
eorrler.te que 1o iiespreci'a y que existe desde eI- tieinpo honér1-
eo. E3- trabaJo es una ilesgre.cia. Agamenón aftrnai ,rtrabajectos
tanbién nosotros r yB que cuanilo naeimos Júpiter nos eondené a
padecer tamaños infortunios. "27) Nuevanente aotamos e1 e¡rlaee
con 1a reJ-lglónr pelo esta vez se sostiene 1o opuesto. El tra-
ba jo no 1¡aita a 1os riioses, slno que es una mal-dici6n divina
que 1os hombres'tieaen que soportar forzosa¡eeate. EI. t:'eeer
hoabre y Ia raal.d.icióa üel. tralajc son correlativos" Pero Ia mi-
tologfa mantlene que rrc siempre erp* asl. Ios clioses olínpieos
'rhleieron una raza (hu¡uana) . ae oro . ". ell€ vivfa ecmo 3-os dio-
ses ... sin trp.baJos (ponoi) nl afl-ieei6r',.28) .Esta ra;za, sin
embargo, muri.ó y dio lugar a otras sucesivas hasta eü€r en e1

tlenpc de llesfodo, se hizo la raza de hierro que nunea, "se ve
Ilbre de1 trabaJo penoso (kámatos) y af1ictivo".29)
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Según l-a mltologla hubo, puese utla edad de oro que se ha
perdldo lrremediablemente para 'los hombres actuales, En aquel
entcnces 1a tierra produela frutos 'rautonátieamenie"3o) sln
requerlr nlngún esfuerzo del hoabre. 31 trabajo transforrnador
no tenfa sentido, porque eI mundo era perfeeto. !h un ¡nundo

imperfeeto, en canrbio, el trabajo no tiene por ueta l-a trans-
formación haeia un mundo meJor t ya que éste se perdló, opinarfa
HesÍoao"31) En eonsecuencia, €1 ¡oeta reeomienda eL trabajo,
eomo heo.os vlsto autes, para g:Lrra.rse 1a vi,La" Sin ernbargo,
!{esÍodo eoneede valor positivo al trabajo por ccnferlr :i.reté y
renombre y por haeer a1 honbre amsd.o por Ios dioses. E1 pesi-
mlsm.o y La valoraeión positiva de1 trabajo no s@ reeoncllian"
Sinalmente, repetlnos que ambos aspeetos del- tra-bajo se refle-
ren en }Tesf odo a 1a agrieultura"

En Heródoto ya hemos notado eI despreeio común de Los arte-
sanos en easl todas 1as ciuC.ades griegas y en el- mu¡rlo antiguo
en general csaocido del historiaC.or (fIr176)" EI misuo no sabe

cuáI es el origen d.e ese despreeio. Nos pareeee si-n embargo,
que el despreeio no era taa general eoao le.s pocas palabras de

Heródoto tal vez quieren hacernc.s ereer. ?orclue Tucf dicles nos
enseña otra cosa, como hemos v1sto, Es aás probable que la
afirnaciéa de Ileródoto refleje, en cuanio a Grecia, l-a opinióa
de 1a aristoeraela, eouio se observa en ]-as obras de Jenofonte,
Plató* y Arlstóteles.

Jenofonte tod.avía estima l-a agrieultura, si blen el trabajo
agrfeoLa se haee por med.io d.e ese]-alros. Pero el- a¡ro tiene que

ir al eampo y a¡rdar con e1 trabajo, eomo Siro 1o hizo" "Ade-
nás, la agricultura es eduea,lora para que 1os unos a¡mden a

los otros.'r Esto €sr l-e agrieultura prepara parp- 1a viCa nili-
tar. En eonseeuencia, Jenofonte eonsidera só1o l-e agrieultura
y el ejerelelo nilltar trabaJos cigaos del hombr".32) Respecto
a las dernás activid,ades, Ia palabra se deJa al ais¡ro espartanó-
fl1o: 'tlos Llanados trabajos (artes) artesane*Ies se critiean
en nuestras pclels y por su'::uesto se ilespreelan nucho' Porque
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arminan 1os euerpos ile los trabajadores y,1e 1os eapataees al-

obllgarlos a permaneeer sentp-d.os y 11evar uns vid.a sedentaria
l¡ en algunos easos, a pasar el df? junto al fuego. Ilas al
afeminarse los euerpos, las almas se rnrelven 4lébiles. Adenás
Ios I1:rmaclos trabaJos artesanales no adniten fi jar 1a atención
en los araigos y en Ia ciuilad. De sue::te que estos (traba-jado-
res) tienen la fama de ser malos para eon sus amigos y pa.ra rle-
fender l-a patria. En algunas polels, sobre todo en 1as que se

dedican a 1a guerra¡ rro se adnite c¿ue Ios eiuilzdanos ejerzan
faenas (artesanales¡,'33)

Ftatón va más allá de Jenofonte rlegradanrlo al agrieul-tor a1

misuo nivel que 1os srtesanos (deraiurséi) en su estgilo iaeat"34)
En Aristéte1es e1 traba. jad.or careee cte la areté, estc €s r rle la
diguidad ilel eiudadano por ser asal-ari"do.35) Es deeir, 1os
trabajos deI eampesino, de1 artesano y del eomerciante se Ces-
valorizan radicalmente. Resultailo de e1Io es que "1a teoría
es I1beraI y 1a práetier¡, serv11.'35) Porque 'r1a felieldad pa-
reee eonsistir en el oeio (sjolé),,.37) fro misma corriente eon-
tlnúa hasta e1 tiempo de ?lutaroo y Luciano en eI siglo fI dnC.
Estos dos eseritores despreclan aI artista por trabajer eon sus
manos" Por 1o ilernás, su razona¡aiento replte só1o 1as iCeas
nencionadas de Jenofonte y .dr1stóteLes.38) T.a formul-ación raás

eoneisa ile esta corrl.ente la venos en Heraclldes Pónt1eo, rllscí-
pulo direeto de Platón, que sostiene: 're1 trabajar es propio de

esclavos y gentes baJas.r39

Suseendc 1a razóa objetiva del clesprecio al trabajo, se

¡ieasa de inmeiliato en l-a exlstencia cle Ia socledad esclavista,
Los eselavos real-izaben Ia nayoria d.e 1os traba.jos para que 1os
libres pudieran rl.edlcarse a Ia viiLa polf tiea, Ia girnnasia, 1a

Suerra y 1a espeeul-aolóo.40) Sin embargo, esta raz6n eqreee ce
valilez general. Porque jr,rntc a la eorriente de los que cles-
preeiaa el- trabaJo teneaos Ia otra que 1o estima. Aderaás, en

otra eultura, Ia de fsraelr por ejempl-o, existe La eselavituC
sln proilueir u¡ noviuiento de aquellos que despreeian eI traba-
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jo" Es posibLe, puesr eü€ el menospreeio al trabajo se expli:
que por La vida'ragonaltr, eouo 1o henos visto en J" Burek-
hardt.41) ]Jas también el agón que penetra toda la vida griega
y clespués 1a helenfstlea se puetle expliear sobre eI fondo de

La eselavitl¡cl. Pero basta cle elucubraciones.

9n resumen, observamos en el perÍodo grecohelenístico una
corriente que desprecla eI trabajo y que se artieula, sobre
to,lo, en 1os filósofos y pensarlores aristoeráticos. Se niega
e1 valor transformad,or o cree,dor ilel trabp-Jo, aunque uno es

consciente Ce que eI estado no puede existir sin 1as labores

'3.e 1os que trabajan. En eonseeueneia, se eonelbe una soeiedad
jerárquiea en la eual los trabajadores oeupan los niveles infe-
riores, Son.honbres de segunda eategcrÍa o hemamlentas anlma-
das en e1 easo de esclavos. PoslbJ.emente esta itiea tenga orl-
genes religiosos, como hemos visto en Homero y IIesÍodo. Pero
en las reflexlones ya no se reeuire a 1a religión para justl-
flcar e1 despreelo a1 trabajo. Sep. couo füera, se Can rics co-
ruientes opuestas en iorno a Ia valoraclón de1 trabajo. Ob je-
tivanente, Grecla no habría procluciclo e1 inpacto sobre e1 aundo
antlguo sin su trabajo, sea artesanal, artÍstieo, eomereial o

soclo-poUtleo. Se puede eonsiderar lure desgraeia que muchos
de sus pensadores insignes despreciaran. e1 trabajo huuano y no
vleran eomo tr¡eÍiiiies y llesíoilo que el honbre se afi:m?- por su
trabajo. Pero ya Ia referenela a Eeslodo Dos ileja ver que en

el u.isno peDsador griego e1 trabaJo pue4e ser objeto ile ¿s-epr.c-
eio y estimaelón.

No nos parece convincente 1a sol-ueión elegante de f'.
Battaglla acerca de la presencia ile dos teorías diversas y an-
tln6micas eobre e1 trabajo. nI autor ttaliano atribuye 1a re-
pulsa .-1e1 trabajo rnanual- a 1a traristoeraela guerrer3 ,1óriea".
Ssta representa Ia cLase cloninante eon su rellgión oIímpica
particular. Por otro lado está La clase de La ciudadanía cgn-
sagrada a1 trabajo y actepta rle las religicneg ¡aistéri".=.42)
En realtdacl, a nuestro juieio 1as clos corrientes opuestas no se
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pueden. atribuir con tanta nltltlez a esas dos elases, sin ne€:ar
que éstas desenpeñan elerto papel en la cliversa apreeiilción deL
trabajo. Pero "Tenofonter eI aristóerata, pueile alabar el tra-
bajo agrícoIa- tras leyes cle Atenas y I\reíitlcles pueden esti¡rar
el- trabajo artesanaL lo ¡nisnc que lteróiloto eoneede pa.ra Corin-
to. En Eesíodo y eI estoleisuo observa¡aos una posieión no uni-
forne aeeree ile la val-oración itel tra.bajo. Fi.na]-uente, una
dlosa olÍmpica, .{tenar sE consi.lera ra proteetora de 1os arte_
sanos y es honrarla justanente por esta raz6n por las jóvenes de
1a aristoeraeia. -Er¡ eonseeueneia, ncs pareee que la sorueión
de F. Sattaglia reduee el problema a té¡:rainos ilenasiailo simples"
)e heehoe no veaosl.x.rra scLa raz6n objetiva que explique 1a pre-
sencia de cos eoryi-entes, sin aegar que esa taz6n puerla exis_
tir, pero en un gcnei.erto de múr-tiples rs.zones, Lz investiga-
ei6n a fcndo cel probreua no es cbjeto:le esta tesis.



CAITM]IC TRES

E1 traba jo en eI .iu,laÍs¡no

I,o misno que en eI eapltulo anterior no ofreeenos nás q.ue
un bosquejo esquemátioo. r,a époea de que se trata va del Antl-
guo Testamentc, l-a Blblia de 1os judÍos, hasta eL judaÍsmo he_
lenístieo a principios de nuestre ersu Hay que tomar en cuenta
u¡ra diferencia importante" Ei eanon hebraico es distintc ie1
griegc por su extensión y a veees por 1a división ce los párra-
fos, e1 eontenido y ciras coses" pera Ia versión grie€ia nos
referinros a la de Ios setenta y usamos 1a sigra Ixx.l) ftl ros
casos de C.ifereneias importzates entre a¡nbas versiones los in-
dicamos.

üna de Las proposieiones funcamentales de 1a 3ib1ia es que
Iios es eI ereador y haeeclor de todo 1o que existe. rsto €sr
Dios mlsmo se caracteriza por el trabajo. ?reelsamente de esta
llanera se affu"¡aa su soberanÍa, I,a 3ib11a eomlenza con l-a enun-
ciaeióa de que'ren eI principio }ios hizo (creó) los eielos y
Ia tterra".2) f,a prtnlra definición de1 trabajo, puesr cs que
e§ eread.or. koduee todo 1o que existe. Er trabaJo ereador se
atribuye a Dlos alsmo. Este no se define por algunoe atrlbutos
que enu¡eeiaa su perfeeci6n en El , slno que 1a cllvlnicad de Dios
se ve en su activlda.d ereaáora. Iios está haciendo eosas que
§on el mund.o. H. Bienert 3) observa acertadamente que La,racti-
vidad ereadora cle Dios no se lluita a 1a produeei-ón úniea de
todo 1o creedo, sino que €sr a la vezr'une ecntinuaeióa. lics
sigue ereaad.o slempre de nuevo en el mtrndo ereado. Erl eonse-
euencla, esa activldad abarce La hlstoria universal ..." Diehc
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de otro modo, Ia activiilad ereaclora de Iios se li¡nita a un prin-
clpio tenporar, sino que expresa Ia soberanfa d.e rios que in-
terviene, de u.aa EanerEr creadora¡ cn Ia histcria.

Una de les ertaturas ile Dios es el hombre euya creaelón se
diferencia de todo 1o cleaás que Dios ha hecho" Porque en el Gé-¡\
nesiq -' se afirma q.ue'rDios dijo, hagamos a1 hombre a. nuestra
. ,-imagen y senejanza y (los honbres) aeben señorear sobre los pe-
ees del mar, 1as aves d.el eielo, los anluales y en toila la tie-
rre oo.'0 En 1os dcs versfeulos slg¡-iientes se re¡ite Ia ldea Ce

que el hombre, creado a iuagen de ]ios, oeupa una posición !ar-
tieultr dentro d.e 1a creación por ejercer su domineeión sobre
la rri strra "

Observamos una eoineldencia notable. Se afl:ma 1a sobera-
nÍa de Dios por su actividad creadora. E1 hombre, ereadc a
i-magen d.e D1os, es tanbién sobereno y sus dcminios se extien,Jen
eI restocle)¿ereación. Esto €sr el hombre recibe de Dios el
mandato cle señorear sobre el munclo. De esta Banera manifiesta
que es creado a imagen de Dics. E1 hombre, pues, participa tle
Ia aetivldad ereailora ile su señor a3- suJetar 1a ere?ei6n no
humaaa a su pocler. con esta doninaeión sobre el mundo e1 hom-
bre no se rebela eontra su creailor, sino que cumple el- ¡ca.ndato
que ha recibido iie Dios. Esto esr'Dios requiere que el hombre
lnprina e1 seLlo d.e su d.o¡alnae16n en eI nunrlo por soneterlo e
sus flnes. Sieho cle otro uoclo, el uandato que Dlos ha clado al
hoabre exige que e1 mundo se huraniee o que eI honbre se refle-
ie en sus prod.uctos.

' una explieaei6a opuesta se uantl.ene aL afirnar que 'r1a ad-
n'iraelón de 1a faeultacl creaclora en eJ. hoahre puede eonriueir a
un humanlsmo no bíbIieo en eI cuaL se exalta Ia criatura en lu-
gar de1 cread.or único. I,os escri-tos blblleos no tlenen nad.a
Que ver eon esto".5) Nos parece que Ia Biblia enseña un huma-
aismo por sostener que el hombre es ereedo a imagen e. T)ios.
lsta se&e janza deI hoobre con Dlos se da, Justanente, en Ia do-
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ninacién de1 houbre sobre el resto de1 ¡cunrlo. Es Cecj-rc €n esa

douinaeión e1 hombre se afir"ma eono tal por soneter e1 mundo z
sus fines humanos. E1 mundo, Dues, se transformp. en un ¡tuudo
humano porque el horabre 1e fuapriue eI seI1o de su soberanía.
gsta ya irnpllca e1 trabajo deI honbre, porque só1o por e1 tra-
bajo e1 honbre puede ejercer su doninación sobre eI rnundo.6)
Sln dudar la Blb1ia distingue entre e1 aeto ereador de }ios en

Le creatio ex nih1lo y todos 1os actos siguientes que se ejer-
een sobre un naterial dado" 3n estos aetos, 1o ereativc se de-
fine por la transformaeión" T,a Biblia misma, obviamenter ro
distingue, C.e una manera rigurosa, Ia trensfornaeión r1e Ia
creaeión" Ar.bas iCeas se enlazan por eI concepto le la ima.gen

de Dics en Ia cual Ia aetivirla,i cprraeterÍstiea de Dios y deI
hoirbre es eI ejercieio de l-a soberanÍa. Esta se exprese ini-
eiaLraente por 1a creatio ex nihilo, pero no se acaba eon Ia
¡aisiaa, sino que contlnúa. Ssto €sr se perpetúa en 1a aetivl-
d.ad trausformad.ora que Ia Biblia ¡cisma tro reserva só1o para
lios, slno que 1a eneomienda aL ho¡abre mismo" 1in eonclusión,
Ia defiaielón del trabajo se r.odifiea por e1 eoneepto ie l-a

trausformaclón que significa, respectc a1 hombre, una hunanlza-
ción ie1 mund.o. Esto es r e1 honbreha de supeditar eI mun,lo r:L

sus fines por manr3.ato dlvinc.

El traba jo no s61o va inplÍeito en ese ruandato, sino que
se expresa con toda elarld.ad en e1 segunC.o relato de 1a crea-
eión en e1 Génesis 2115. "E1 señor Dios tonó a1 hombre, que

habla for¡aado, X Io puso en e1 parafso para que 1o tr=.-baJara
y guardara.rr Ex el §Épsgig 2r5 se afirna'que aún no exlstÍa
e1 honbre que trabajara 1a tierra'r. Aquf veuos q.ue el trabaJo
e§ u¡t ¡nan,lato espeeífieo para eI hombre y que éste'ejerce su
doninaelón sobre eI nundo por eI trabaJo y Ia conservaeión rle
Ia ereaeión. I[ota¡sos unp- diferencia fundamental entre la mi-
tología griega y 1a judÍa. Según Hesíodo, Ios prh.eros hcm-
bres en Ia eCad de oro Do tuvleron que trabajar. La tierra
produefa autornáticanente sus fmtos. Según l-a 3iblia, en eI
paraÍso eI ho¡rbre debe trabajar Ia tlerra. E! el JuilaÍsuo e1



34

trabajo es coneonitante eon el houbre d.esde su prtnelpio y no
se introduee en una edacl subsiguiente. Er] tiempos posteriores
el trabajo.se ineulca coa refereneia expresa al .relqto cle la., ?)ereaeión. " EI mandato ilel trabajo inrliea a,leuás que e1 hom-
bre no. só1o es un ser dotailo de necesidailes, sino eu€r a ,iife-
rencia de1 aninal, tiene q.ue satisfacerlas por me,1io del traba-
jo" Xste interviene erean,lo 1os objetos que satisfagan 1.zs ne-
eesidacles humanas. Esto ésr el traba¡o inplica la transforna-
.,eión de }a natural-eztr sü hunanizaci_ón, a fin de que pueia sa-

tisfaeer las necesiCarles de1 houbre" Esta hu¡raaizaeién involu-
era a su vez que el trabajo se realice con arreglo a ciertos
fines. Por últiuo, la ereaeión de objetos que satisfe.gan les
necesiriarles hunanas ye incluye }a ereaeión de nás necesiCe,les
a1 d.esarrollarse Ia técniea que se emplea para procucir los ob-
jetos prlmario=.8)

EI mero hecho del trabajo 1o mismo que su mandato aelara
Ia relaeión ileL hombre eon e1 nunilo. sin el trabajo eI munio
no sirve aI honbre. No es eapaz rl.e ser su ¡tedio de'¡ida, Es
un mun,lo a1e jaC-o del houbre, no puecle sa.tisfacer sus neceslrla-
des a pesar de que vive en e1 ralsno Eundo. Esto €sr e1 rrunlo
en euantc taL es iaeoupleto para e1 hombre. Podemos decir
también que e1 uundo no tocado por el hombre no puede satisfa-
eer Ias neeesiilailes humanas. Entra e1 trabajo humano que
transforma eL munilo para que éste pueda sp-tisfaeer esqs neeesi-
'dades. !e esta manera e1 trabajo enl-:aza a1 hombre eon eI mundo
al transformar este úIt1¡ao en un munilo humano. EI trabajo,
pues, tiene un earáeter necesarlarnente'transfcrmador y nani-
flesta que eI nun,lo referente a1 hombre no. es un muaco heeho.
Por otra parte, el trabaJo señala u:ra iaquietu«l del houbre que
n,o se ¡uede rebasar sin trabajo. E1 hombre..tiene neeesi,lades
Que debe satisfacer sl no quiere Dorir. I,as necesiilades 1o in-
quietan. No pueile satisfacerlas a menos qlue trabaje. Pero e1
earáeter transformador del trabajo patentír^ tam.bién que ese
inquietud rtel honbre no le es propio sólo en su estaco prirnlti-
vo. Dedos e1 misnc mandato de1 trabajo y 1as creeientes neee-
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sidades de1 horabre, éste nunea se da por satisfeeho eon el
statu quo, siao que ansÍa eontinuamente transf orraar su anbiente
iuprimiénCcle más y más e1 sell-q de su hurranidacl. Todo esfuer-
zo de frenar al honbre en su capaeirlad transformarlora no es

otra eosa que privarlo de su hunanldad. De hechc, esos esfuer-
zos se justifican por 1o que ahora están hartos y que temen
eua.lquier transformaelón radieal. Por otra parter ho se niega
e} posible a-buso de la eapaeirla,l transforrnadora en fcrma des-
truetiva. El jud.alsno se cuirlq de ese abuso por e1 mcnda.to de

eonservar Ia tierra, deI cual hablanos en e1 parágraf c Lle este
eapítu1o.

3n resuuen, se ve que el mp.ndato Ce trabajar eontiene, im-
pI-ícltanente, €1 desarrol-lo d.e1 ho:nbre rned.iante su trab= jo.
Ise desamollo eontlene un juielo negativo sobre e1 munlo por-
que no es eaDaz de satlsfaeer aI horabre. )icho de otro nodo,
el ¡runC.o taI y eomo es se earacteriza por ser incompleto lara
con el hombre. Y en cuanto e1 hombre forna parte del &1sno mun-
do es ta:nbién objeto de transformación cuyo fin se da só1o en
olgunos ¡ritos de un reino eseatológieo. Pero justa.nente esos
¡ritos lnquietan a1 honbre de rtanera tal que r11Lne3 se sctisfaeen
eon e1 estaclo vigente de 1as eosas. Esto esr los ¡rltos, en las
palabr:s rle E. B1oeh, tienen u:Ia- función explosiva aeerca d.e 1o

estableeido. Frotestan en contra de Ia re1iglón o de 1a po1í-
tiea coErc 1o hizo un Jeremías y 1os maeabeos, para meneionar
s61o algunos ejenplos. Esa protesta se haee preeisamente en el
uonbre de1 mlto o de Dio=9) r eüe en este easo ¡to slrvé Ce ea1-
nante, sino que inpulsa e sus ereyentes.

trabajar se

eI trabajo
Con e1 nandato de

tierra. Esto rrecisa
enlaza el Ce eonservar 1a

y Ia dominaeióa '1e1 honbre'
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supeilitael6:r cte la aaturaleza o clel nunclo no tlene por meta la
explotaei6n, sino que e1 hombre es reqonsable ante Sios en su

trabajo y soberanla sobre e1 munclo. La. idea cle Ia responsabi-
l1dad i.acllea que e1 honbre no ha dc abusar de su ilomlnación
buscando sus i-atereses prlvailos, slno que todo el- traba jo huma-

rro¡ en euanto eonservaei6n de la ereael6nu es ua servleio que

eI hombre rincte a )loe a euye imagen es ereado y cuya ereaeión
ha cLe eonservaro El trabaJo, pues, tiene por mocle3-o eI trabajo
ereaclor cle Dios y se reallza en una relación comunltaria del
houbre con Dios. Esta re].aei6n se conereta en las relaeiones
interhumanas que se expresan, sobre toclor érr 1os profetas 1i-
te"*rio=r1o) q[¡e eritican el servielo o eulto rendiüo a Dios a

expensas cle l-as relaeiones humanas"

La conservación ile La tierra se mrestra en las relaclones
humanas y en contra de 1os intereses partieulares en eI J.ibfo
clel Géaesis 916. "31 que derramare la sangre huuaaar Por mano

de hombre será clerramaila 1a suya; porque el- houbre ha sidc he-
eho a imagen de 91os.u-1 1) ,E=to €sr la eriatura a iu,agen rle
rios no ilebe Batar. 12) Caso de que uatase, el hombre misuo
clebe restableeer 1a, justieia para conserver e1 orden de Ia
ereaei6n. Esio cs r e1- hombre es responsable cle sus obres 1o
misroo ante Sios que ante tr-os rlenás. El homicidio rompe 3-a

eomunlóa coa fios y con }a socleclad. Esta, pues, clebe resta-
bleeerse por 1a ejeeueión de la justicia.

Salta a l-a vista que en 1-a rnitologfa grlega 1o mismo que en

l-a judía e1 trabajo transform.ador iieL honbre €sr a l-a vez, re-
petición -de1 trabajo ile 9ios, coa La ilifereaeia iie un oonoteís-
mo riguroso que estaba clesarrollándose en eI judafsno 13) A1

profr¡ncllzar Obserrramos q1re tal- vez por e1 ¡c1smo monoteísElo,
ningúa trabajo eonereto se ileriva cte 1o que Dios lnizo. !a ho-
nologfa entre e1 trabajo hrrmano y eI ctivino consiste preclsa-
nente en su earáoter trsnsformeC.or. I¡as refereneias a Dios
eoEro vinicultor c p."to"r14) p"ra poner só1o algunos ejem-
plos, tieaen un signlficailo netafórico y no etiológieo. Erabn'-
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jos eoneretos eomo l-os cleL pastor, deI herrero, ete. se derivan
en Ia Blblia de Los hombres y no ce 3los.15)

3-

I{euos visto q'ue e1 hombre sirvé a Dios por eI trabajo. No

hay fundauento a1-guno para que eI hombre se retraiga de1 mundo

a fin de ser.¡1r mejor a Dios" Porque este mismo l-e ,1a e1 man:
.dauiento de trabajar. El retraimlento desprecia a Dios eomo

ereador y, además, manifiesta 1a C.esobedieaeia al mandato d.el
trabajo" No por el oeio siao por e1 trabaJo e1 honbre rtnde
servieio a1 ereador" En I-a eorrienie grecoheLenística que

despreeia e1 trabajo, e1 oeio (sjolé) desempeña un papel muy

iuportante por liberar aI houbre del trabajo a fin de que pueda
rLedlcarse a ]-os problemas polltÍcos y filosófi.o."16) Es rle:
cir, e1 oeio no es pereza, ni d.eseanso sino actlvlrlarl que se

disiingue cualitattvamente ilel trabajo que bueca fines fuera
de sÍ a.ismo y no se restringe só1o a I.a teoría o eontemp)-a.-

"ióo"17) En 1a 3iblia esa C.ieoto¡¡.ía ile Ia aetlvidad humana,
dividirla en práetica y teorlar Do tiene cabida. E} dfa tlel
hoabre es un día cle trabajo" A1 levantarse e1 so1 "sale eI
horabre a su trabajo, a su 1abor, hasta eI anoeheeer."18) Pero
sl existe e1 descanso en e1 día del shabat eonsagrarlo a1 Dios
creador que tanbién d.escans6 el- séptimo dla de La obra de su
ereaci6n_. 31 deseanso 1o ¡nismo que e1 trabajo sorl honologías
entre e1 hombre y Dlos. Por eI dÍa clel- shaba.t se introduee
un rltmo en Ia vida la.boriosa Ce1 hombre sin ácerearse z 1a

dieotonía observada en e1 mundo greeohelenístieo. Segrin Ia
interpretación jud.ía: rIa iitea fundamental de1 shabet ju,iaie.o
es eI ceseanso a¡sotuto."2?) P.ro tai vez =r pñ-t-distin-
Suir dos propósitos en ese cleseenso, LTno es humanitario por-
q,ue en ese d"la deseansarán toaos .los que están en^ Ia easa t
hasta Ios siervos¡ los extranjórcs y. el g*o"do.21) E1 otro
propósito es e1 de consagrar e1 shabat a Siosn "I,o
racteriza el sábado es que está santifieado por su

que ea-
relaei 6n
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3on el Dios de ra alianza y que ca u¡¡ elerento <le csta ari.qnza.
f1 dfa {tabútr dle otras religiones resulta ser un illa 'reonsagra-
1o a Yahveh'r, uu diez¡ao de1 tiempo, eomo los pri.mogéaltos d.el
ganado y 1as primicias de Iq cosecha gon un d.iezao rlel trabaJo
le los otros illas. ?or eso eI sábailo apareee eouo uaa eláusu1a
le los tllfereates pactos de l-a al|ranz,.u?Z)

Freate a cse slgnlflcado der shabat no nos pareee acertaclo
aflrmar con II. Bienert que n1a iloetrina bíbriea del trabaJo
:iene su punto de partida en la doetrina clel dleseanse.u23)
?orque e1 trabaJo ro mismo que el descanso en su caráeter ho¡no-
16g1co expresan de d.lstlntas m¡neraa una idca cond.uetcra dc ra
31b11a, en la eual no poileaos eutrar en esta tesig. Es 1g ldea
ie Ia allanza de1 pueblo ile Dlos eon su etlor. Tanto el traba-
jo cono eI clescanso ilan expresl6n a)- paeto que f¡ir,Tl 24) .rt:,zo

3on su pueblo y que caraeterlza toda Ia hlstoria de rerael. El
:onsecuencia, no Dos pareee aitmlsible subordinar eI trabajo ar
fescanso, ye que ambos se supeditaa por igual a1 pacto. Aates':ienr se podría sostener que 1a observancia d.eI deseanso sabá-
:ico es otra expreslón de 1a eapaeiclad transformaclora de1 hon-
|re. Pareee que lv. Sleaert parte cre uaa prealsa no blbliea si-
io rcpre§entetiva cle argunas corrLeates crlstianas. xsto es,
la coaeagración dc1 shabat equlvale a1 estudio o ra exposieión
le 1o que se consi.clera fundanental , a saber, Ia palabra dc
:in','H. Este estudllo, para Bleaert, ao pareee darse sino en 1a
iredleael6a rtlontaleal'r. Pero la iilea de ra palabra de lrTt','H
:s uucho nás amp11 a.25)

+-

la fi-nalidad del trabajo es que e1 hombre se sostenga. ilEl
c.ue labra Ia tlerra tenilra pan abunilante, eI que se va eon 1os
ociosos se h'-rtará dle pobreza ."26) otra vez rrot"ro" una co-
rrespondeneio- ecn 1a ldea le Eeslodo de que e1 trabaJo protege
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aI hombre contra e1 hambre. Tanbióa observamcs que el- trr¿bEJo
orlginario de loe judlos 1o roismo que eI de 1os griegos es la
agrleultura. ?osterlormentc surgen la artesanla y e1 comer-
ei.o,27 ) ¡f earácter transformailor ile esas activiilacles se
nuestra por e1 hecho ile que se neeesita 1a intervenelón del
trabajo humano para proCueir los alinentos, Las herramient:s,
etc. que no Be clan 'tautcmátiearnentetr eono los fmtos de la
tierra se ofrecen a los honbres en 1a eCaá de oro, según eI
nito rle Ias cinco edacies de Hesfodo.

Por 1o general, en el judalsmo e1 trabajo no se despreeia.
Só1o en los eseritos posteriores, poslblemente bajo Ia lnfluen-
eia greeohelenístiea, se nota r¿n menospreelo <iel- trabaJo. E1

e jenpio rnás destaeaclo
24-34).

se eneuentra ea e1 Ee1es1ástieo ( 38 n

(2.+)"Ia sabiclurfa de1 eserlba (se produee) por e1 ocio
oportuno,

y se rmelve sabio aquel que cleseuid.. su negoelo"
125) ¿C6ao puede ser sabio e1 que maneja eI araCoy se glorfa en esgrimir la aguijada,

aguijoneando a los bueyes y oeupándose d.e sus trabajos'
. y euyo trato es con Ios hijos de Ios toros?
(26)Pone todo su enpeño en trazar surcos,
. .y su desvelo (ei procurar) foraje pára 1os noviI1os.(Zl)Lo rnisao (airíaraos del-) carplnteio j' el albañil

que traba jan día y noche i
de 1os que graban se11os
y (se fijan eon) paeiencia en variadas figuras,
y ponen toilo su.enpeño en reproclucir e1 dibujoy se iesvelan por perfeeeionar 1a obra.(28)ic ¡rlsno ( aet)'rrerierc que, sentado junto al ¡nrnque t
pone su ateacl6a en 1es cbras ie hierro,
a quien el huno Ce1 fue-go revlenta 1as cq.rnes
y que lucha en eL ealor de 1a- fragua.
EI ruido del- mzrtillo ensordeee sus cídos,
y sus o.i os están puestcs en 1a obra;
pone toti.o su eupeño en aeabarla bien
y su desvelo en seeo-rIa con perfeeeión.
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(eg)fo mismo (aef) alfarero q.ue está sentado (al trabaJar)
y da ¡nreltas a 1a r¡eda eon-los pies;
tlene sierepre 1a preoeupacl6n cle su obra
y de cunplir 1a tarea fijada.

(30)Con su mano aodela 1a areilla
y eon sus pies ablanda su dureza.
?one su ateneión en acabar e1 viilrlado
y su desvelo en limplar el horno"

(3t)foaos éstos tienen su vlda fiatla en sus III2Ilo§e
y la sabidurfa de cada uno eonsiste en su trabajo.

(3e)Sin el-los no podrla edifiearse una ciudadr 2g)
ni habitan en un país como extranjeros ni se p?sezuo--'

(33)pero nadie 1os busea para eI ccnsejo iLel pueblo
y en la asamblea no se dlstinguen;
ni se stentan en ia sil-l-a Ce1 juez
ni eatienCen e1 Paeto rie l-a IeY"

(34,)pero sosilenen Ia *"á"ái¿"-c;i"nr:.ndo (pasadero) .pet
y su oraeión (se fiia) en 1a obra de su traba1ao'u"'

I{otarnos la se&ejanza sorprend.iente de estas palabras con las
de la eorrlente grecohelenística q.ue d.esprecia el trabajo" La

influeneia rle esta corriente se evirlenefa. en vari-as afirmaeio-
nes. la nás notable es la ar:reeiación de1 ocio (u.iplÉ) que en

eI Antiguo Testameuto (vers.i6n de 1os lli)í) sienpre tiene un

s*;:iido negativo, Fero en e1 versículo 24 del texto citado es
,u,condÍeión de \a sabl-Cur1a y de la aetividao polítiea. Bsto ca*

be en e'] mundo griego pero deseatona áel amblente judí".30)
Pcr io tanto r' sorprende l-a

Glctz 3i ), que J.o atrlbuye

clevitud y el ,lesprecio cle 1os
eI desdén por et tratajo.33)
era uo rabino dice, siguieado
seña a su bijo un ofieio útil-,

.,expllcación d.e1 pasa je por G.

z Ia herencia jud.ía eono algo típieo
el texto pareeede eIla. En muehos aspectos, a nuestro juielo,

nueho más aI Seonóuieo Ce Jenofonte, donde se despreclan tam-
bién los trabajos en que 1os artesancs quedan sentados.

En eI jud.alsmo, pues I rlo observamos dos eorrientes que va-
Ioran eL trabajo humano bajo sigAos opuestos. IraS'poea-s exeep-

eiones.eonfir¡ran sólo Ia regla r1e que e1 ju'tfo es conseiente
del aand.ato d.ivlno de trabai=".32) fli Ia institución de 1a es-

eselavos en el iudaísm'o prod'ueen

Iodavfa en el siglo II de nuestra
1a tradición judía: 'rquien nc en-

l-o crla rzra ladrón. " En e1 si-

ti
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glo Trr otro rablno afírna aúnc 'rnayor es aquel que se alinen_
ta de su trabajo que aquel que teme a D16s.',34)

Sx esta eonexi6n se Cebe meneion?r el pasaJe
3117-19 (versl6n hebrea) que relata la ual.dieión
eaída de Adán.

del §érrgeie
Cesrués de Ia

'rY dlJo a1-h-ombr-es_porque eseuehaste la voz de tu mujery comiste rlel árbol de que te prohibí ccmer, d.iciéndóte,no ecnerás de éI,
Por ti será maldita La tierre 7fatigándote te alinentarás de elIa toda tu vica"Te producirá espinas y abrojosy eomerás. 1as hierbas- de1 eñ.rapo.
Ccn el- surlcr de tu rostro conérás el pan
hasta que wuelvas a Ia tiema
pues ,1e el1a has eidc tomaCo.
Porque eres polvo y eI polvo volverás" ú

la naldleiéa no va contra Adán ni eontra su trabajo eomo a
veees se .fÍror",35) por 1o tantor -g1 trabajo nc se pue,3e con-
cebir coilo resultacto d.e la eaÍda"36) La razón es que el iraba-
Jo era mandato ya aates de Ia eaíd,a. lo que se agrega d.espués
de la eaída son Ia fatlga y que e1 produeto no eorresuon.{e al
esfuerzo" la tierra prciluee espinas y abrojos" Es decLr,
existe una desarmonía entre er hombre y l-a tlerra que se la-
b.""37) 1,. falta cle a:monfa no se exp1lea. fuera cre la maldi-
ei6n d.e Ia tierra. Es posible que se trate de una etiologÍa
para expliear Ia experiencia de 1a fatiga y eI fracaso qlue a
nenudo aeompañan a Ios esfuerzos ilel h-ombre. De todos nodos,
deI relato de 1a'caícla en eI Génesis no se deduce e1 desprecio
{ler trabajo ni su malilieión. 0tra vez es eü€r preeisamente en
su trabajor e1 hombre se da euenta de una problernátlea: 1a
¡esistencia que opone aquello que se trabajá. El trabajo mis-
no no puede superar esa probleaáttea. E1 trabajo sl es trans-
fon¡ador, pero esta transfo::sr.ación no eambia Ia desarmonfa
funda.¡aental. Esta debe canbierse. Es deeir, Ias condlclones
bajo Ies euales eI trabajo se reali-za o 1as relaciones riel
t¡abejador con su ¡nundo han de noillficarse a fln ce q.ue el



42

trabajo pueda ser transforrnador de una Eanera radiealo Sobre

esto hablarecos más atlelante al exponer la radieal-izaeién de

la conciencia acerca de la problemátiea del trabajo en e1 cris-
tianismo"

Corctaremos 1a versión ite Ios LXX sobre La caída. Se nota
un canbio ileeisivo en las palabras de la naldieión. "lia1d.lta
sea Ia tlerra en tus obras." I,a Vuláata tiene 1a misna leeturp*
deriva,Ls. de ].os l7Jf.38) AquÍ 1a ualdición de La. ti-erra se rla
en l-as obrasr én e1 trabajo Cel hcmbre. Parece, puesr eüe en

los LXX se refleja Ia eorriente greeohelenÍstica que desprecia
eI. tri¡bajo pero que no es representativa del judaíu*o.39)
F. Battagl-ie 40) sigue Ia rfulgata e in'berpreta: 'tel hcabre es:
tá condenaCo el- trabajo !Sirque debe expi.ar e1 peeado crigin:il,
e1 que Adán y Eva eornetieron en e1 Paraíso Temenal. El traba-
jo es penar ñc inc.otirradar sino motivaCa porque eorrespondíi e

un acto espeeífieo, y en esta eorrespond.eneia está su val or de

expl.rci6n, a trav6s de Ia eual se rescata y se reobtiene, bajo
un plano aatural, €1 bien que se habÍa perdldo delante ñe )ios-:g
Ia oigniC.ail,'t I,a influencia de los LXI a tr:vés rle la',Iu1§?!a.,
que se cita en 1atín, es evidente en Battaglla. ACenás se
agregan a Ia i-nterpretacló.n dc.s elementos güer a nuestro jui-
cio, iri estáa en 1a tIulge.ta. Frimero, eI trabajo sirve de ex-
piaelé,n y segunCo, ésta quita 1a naneha de1 pecado original"
la funci6n expiatoria de1 trabajo nerteneee aI judeísnoo tard.Íc,
en e1 eurrl representa una eorrj-ente partieular dentro de1. con-
cepto cle 1as buenas obras, ecno leenos por e jenplo en ei libro
de }aniel (4r24). tExpÍa tus pecedos por las buenas obra'."41)
la ldea se repite en una eorriente particular del eristia,nisno
pri-uitivo en Ia Carta ile 3ernabé, rLe 1a cual hablarenos nás
allelante. ?or otra parte, 1a doetrine de1 peced,o original nc
se encuentra ni en eI Antiguo Testanento ni en e1 judaÍsrao tar-
.t1Íc, aunque existen en este últirao ciertes ccrrientes que se
aprcxir::.rn z esa icctrina que se formuló en e1 cristianisu:c por
San i:gustírr,42) ?s ileeir, la interpretación d.I !Én"sig
3r1?-19 por 3. Battaglia, no eorresponce, a nueetro juicio, ai
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judafsrno, sinc que representa. una

terpretaeión eristlana"
tenCenela partlcular de la in:

Sinalmente se observ¿r en e1 -A.ntiguo Testamento una ilivÍsión
C.e1 trabajo en eultural o religioso y profano" Probabl-emente
exista esta divisi6n tanbién en otras culturas y nc representa
un hecho partieuler ,LeI judaísrno" ?ero ncs pereee inport'rnie
mencioner ese hecho por Ia erÍtiea que reeibe en e1 P.ismo Ju-
daísno y, posterlornente, en e1 eristianismo"

El saeerdocio se coneibe eotro trabajo ¡or e1 eual e1 sa-
cerdote se scstiene. EI térnino técnico par?. eontrat:r e un
s.icerdote p"rece ser 'rlIengrle 1a manoil. "Se ha supuesto que

la ex¡r"esién se r.efería en un principic a1 salerio que recibía
el s:.eerCote, o.ue querlaba así 'rsorrtratado'r, X 1a hipóiesis
¡rtede :lpcyarse en .Tqsses 17 r 10; 18,14, donC.e el levita a clui en

l"ika 'r11ena 1a E¡.no'r es 'tajustildo'r por diez sielos t1e plata. a1

año ¡rás el- r'estldo y eI raantenimiento. "43)

Contra esta eosturnbre se levanta Ia vcz de algunc,s profe-
ta,s 11terr-:rios eorro r For e je=p'I 6, iliqueas , i.e1 sigio Tf II ¡ Qu€
dice: 'rsus jueces senteneian por coheehc; sus sacer,lotes ense-
ñan por salario; sus profet:s profetizan pcr d.inero ,"14) X=to
€§ r no se cc'nC.enan 1as labores le Ios'saeerdotes, prof etas y
jueces que tar.bién desenpei:an una funei6n religios? en Israel,
)a que .el derecho proviéne de YiI'fII. T,a crÍtice se dirige
ccntra eI hecho oe cobrar por estos servicios. loiqueas scstie-
tl€, puesr eüe de Ia reiigi$n no se viye. lste problena conti-
núa en e1 jud.aísno tardío y en e1 cristlr,nisno prinitivo. I{a-
bÍa nuchos ri¡bincs que tenízn un ofieic pere g."?Iie l-¡-: viia
aunque otros se negaban a oculnrse en un oflcic.+)i Se ve que

hay dos tipos 4e trabajos euer según Ia terninolcgfa tr',dic¡.o-

,.],
:.:'alg
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pueden 11amar sagrado y profano" Nos parece mejor se-
terninologfa rablnica posterior, en una época en la
no ha.bía sacerdotes pero se sostenía un división seme-

jante. Un rabino cliee: 're1 hornbre naeió para e1 trabaJo .e o

pero no sé si naeió para eI trabajo eon )-a boca o e1 trabajo
manual ... "46) El trabajo con La boea se refiere aI estuci-o y
1a enseñanza r1e la Tcrá. I.ra divislón problemáti-ca deI trabajo
no es entre teoría y práetica, sino entre tra.bajo oral y me-
nua1. E1 prluero no equiva1-e a1 teórieo" EI sa.cerdote no erp-

un teórieo y Ia labor del rabino pue,le compererse eon l-a propa-
gaeién d.e la tradieién judia. Pero es lnportante que 1a uisr:=.
tradición registre sus cluilas aeerea de esta divisi6n, sobre ic-
Co cuandc eonvierta aI traba.jador oral en un aealariado,

7

En resumen, en Ia tradiclón judfa e1 t:'abajo tiene los as-
pectos slguientes:

1.- Sios nismo trabeja y su trebajo se rlefine por ser creador
y transfortroador.

2.- El trabajo d.e1 hombre es un ¡eandato de'Dios. EI hombre se

dlstingue, puesr del reino an1ma1 por haber reeibido este
uanclato. E1 hombre afima su humanidad med.lante el trnba-
jo.

3.- El hombre cread,o a imagen de Dios partieipa.'Ce 1a activi4'rd
creadora y transfor"u.aclora de l)los por su doulnaeión sobre
el resto de la ereaci6n. Por e1 trabajo, pues, €1 hombre

humaniza e1 nrund.o imprinién,:Io1e eI selio de su trabeio y

sometiénrlolo a sus fines humanos. E1 mund.o tra.baj'ido re-
f1e ja 1a activide.d iransfo:=larlora deI hombre. Este ¡uece
Yerse en eI nundo eo:'lto en un espejo que refleje, no só1c Iq
obra ereadora de Dios sino tembi6n su proplo trebajc tr'-¡ns-

fcrmador.4T) !a do¡ainación que eI ho¡ebre d.ebe ejereer eo-
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resto de Ia ereaeión exeluye 1a idea de que el hon-
un eselavo d.e Ias fuerzas cle 1a natur¡"leza.

I,a d.eflnieión de1 trabajo por 1a tra.nsformación iinpliea
también Ia idea de que e1 trabaJo es produetor. Esto no
se nencionrr separadamente por inc1ulr el concepto de trans-
formaeión e1 de Ia produeeión. En e1 eapÍtuIo eineo se

aclara 1a irlea de 1a producción en re1ae1ón con 1a proble-
nática de1 trabajo"

4.- E1 trabajo no sóIo ha Ce transformar e1 nundo slno ta¡rbién
eonservarlo . La conservaeión lncluye 1a responsabllida.d
del honbre pü.ra eon Dios y 1os demás. Esto es, eI trabajo
tiene un aspeeto co¡runitario o sceía1 que se ..leriva tail-
bién de 1a afi::mación de que e1 ho¡nbre es creerlo a ima.gen
r1e Dios" La ccnservación protege, pues, €1 trabajo contra
la explotación y Ia proseeueión ,1e fines privados. Tanbién
se 1np11ca. en Ia itlea de 1a. eonservaeión algo ya observado
en ]a reIig1ón griegz" El hor¿t,re re¡iie la aetivid=.,i de

lios que taabién eonserva eI muudo.48) Pero a diferencia
de 1os griegos, €1 judaísmo no deriva ningún trabajo parti-
cular r1e i)ios, salvo el descanso en eI shabat que no es

trabajo en eI judafsuc.

5.- 51 trabajo en cuanto mandatc de fios es un servicio que el
ho¡¡bre rinde a Dios su ereador. E'n conseeuencia, eI hombre
no sirve a Dios por eI oeio ni por e1 retraimi.ento del mun-

do.

6.- f,a finalidad inmediata de1 traba jo es procurerse e1 susten-
to. X1 hcrobre no ha de vivir p. expensa.s de otros. ])e todo
esto se desprende que e1 juCaísiao no despreeia el traba jo a

pesar de Ia institucl6n de la esqlavitud. E1 trp"bajo no se

coneibe como una ¡nald.ición o .una desgracia, exce¡'tuan,lo aL-
gunos reDresentantes o irleas q.ue se observan en e1 judaísno
tardío bajo Ia posible influencia greeoheI-enístiea.
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T.- Ios trabajos coneretos son La agrleultura, 1a artesanía y
el eoraercio, Actemásr s€ nota una alternatlva no resuelta
entre eI tra.baJo sacerclotpl u oral y manual, gsta alter-
nativa se liga eon Ia idea ile qüe eI trab.ajo religloso tam-
bién sirve para 1a flnaliclail LnmeCiata cle sostenerse'. Pero
no falta quien 1a crltlque.

Segrin sé, e1 juC.aísmo en 1a époea considerad.a no sabe nada
cle la actlviC.ad intefectual eomo trabajo a pesar Ce 1a
gran estimacién de 1a sabiclurfa en la literpturq. saplen-
cial" Tampoco F11ón de Alejandría parece eoneebir Ie actl-
vidad. lntelectual couro trabajo slno eono deseanso reserva,r3c
para e1 shabat.49) ?ero en este aspecto parece faltqr una
investigacién sobre eI ecnceptc ..le1 trabajo en eI gran fi-
1ésofo judfo alejand.rino"

Finalmente se debe ¡rencionar e1 trabajo poIÍtiec reservad,o
al rey y sus funeionzrj-os. la po1Ítice no era a.sunto le
todos los eiurladanoe eono en las poleis griegas. Ta1 vez
fuera ésta una de Ias razc¡res d,e que no se purliera dgs-
arrollar entre 1os judfos una corriente aristocrátiea des-
preelativa de1 traba jo.50) Por 1o reducido de1 tra.bajo
poJ,ítico, este no se ha rreneionarlo en este eapftulo.

)e toclos moilos, 1o mlsmo que en eI mundo greeohelenÍstleo
se ila en eI judalsmo una divislón de1 tra.bajo, aunque en
1o particular e1 reino de Jutlá, sobre toilo, parece refle-
iar Ia influencia egipcir.5l) Esto es obvlo por razones
geográflcas e hlstórieas. La influencla griega nc se ob-
serve en 1a estruetura soeio-polftica porque Isr.ael era
todo ¡nenos una po1is. Donde hay d1visión de1 trabajo se
produce por 1o general la explotaeión de 1os unos por los
otros. Ista se rnitiga en el juilaísmc por Ia valoraeión
positiva deI traba.jo, la erltica soeia.l de algunos prcfe-
tas y otras instituciones, ecErc por ejenplo 1os años se-
báticos y ¡ubi1ar.52)
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B.- Por úLtiao, hay que meneiona.r 1a problenátiea tlel trabajo.
Se ha cobrado coneieneia cle que e1 trabajo transforrnador se
frena. Xsto €s r e1 material. trabajado resiste al esfuerzo.
A menuilo no se proiluce el éxito anbelad.o. XI Jufaf smo, a
pesar de1 earáeter refraetario clel obJeto trabajado, no
Ilega a eonslderar eI trabajo una ma1d.1eión o desgpaeia ni
1o rehusa, sino que mantlene que eI trabajo es un mandato
cle )ios. Es deeir, el honbre tiene que afrentar }a tenslón
entre eI trabajo transformador y Ia reslsteneia de1 objeto
transformable" Obvianente Ia superaelón de esq tensl6a no
se puede pro,S.ueir por el trabajo misrno. Sesde luego la
transformaci6n, caraeterístiea del trabajo, es relativa.

Tra eoneleneia de esa teaslón junto eon 1o reLativo del tra-
bajo transfornaclor de1 honbre no se da en e1 mundo greco-
helenfstlco en 1o que yo ccnozeo. Posiblemente exista tam-
bién en ctros fenónenos históricos, relativa¡aente coetá-
neos eon el cristianisoo primitlvo, eoEro las religiones
nistéricas y e1 gnotlclsao. Para no rebasar 1os límÍtes
de 1a tesls C.ejamos fuera la eonsideraeión de esos roovi-
mientcs conplejos. Es en el eristlanismc lonñe Ia ¡robIe-
¡nática deI trabajo se agudiza y se señaIa un camino de su-
peraeióa.



CATITUiO CUAIRO

La herenci a iudía en el eristlanismo fucitivo

Loscocumentoseonservadosd'e1.osprineroscristianosse
escribieronengriego.Peroensuvaloraeión.leltrabajose
nota Ia preseneia de 1a herencla judla' hr ctros aspectos se

haintrorlueidoyprevaleceaúnlainfluenciagreeohelenística'
quenonosinteresaennuestrocontexto"Estudiamosgpues'
prrrrtoporpunto]-asldeasJudíasccmoserefle¡:n¡rsemcilifi-
can e:r eI eristianismo primiti'ro"

Semantienelaideadel}iosereedor..l)iosquehizoel
rauntlo y todas las cosas que en é1 hay, es e1 señoli'eI eielo y

de Ia tierra'r (Hechos 17 ,2+) ' La aetividad creadora' rLe )ios

tanbiénpuedgua.nÍr.rsetrabajo.Jesúsd'iee:'ll.inarlrehast=
ahora traba.ja y yo trabaio también'r (san ,JqaJr 5 r1?l' Esto e s I

e1 cristienismo ta:npoco l-ialita Ia creación a un ¡rincinio ten-

poralrsinoqueDlossiguesienri'o'activamente'glereador'
inierviniendo en eL rtrundo r-etual. Ad'ernás I con Ia id'ea tlel

creador se relaciona ]i,a deI señor soberanot eomo s€vG-rr 11 eita

de Heehos. E]- creador C'e todas Ias eosas es su selor'

}orlaejemplaridadtte].aviadeJesúsr]'el{azaretenlos
evangelios y otros escritos eristianos agregauos su relación

eon eI tr:bajo. En 1a eita dada de1 Evan,qello según Sqn 'Tu"rn

yaviuosquesuactividadpropiaSeinterpretrrecEiotr,e.b-jo.
Jesús afirraa ciue é1 ¡sisno ell su trabajo ha'ce 1p*s obr=s ie 9ios'

,,]'i allnento es haeer 1g. volunt¡¿tl. d.el que ae envió y acabar su

"b;"-;iT""'r]rl-"";-." ", 
trabajo ,.e Jesús se manifiestir I.L obr:i
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,le fios que eulmlna e¡l

u¿,,1o es" (esto esr sü

es¡eeifica ccuio juielo
de este uun,1o". 2 )

Ia crueiflxlón ccn 1as palabras 'teonsu-
obra) (San Ju.án 19,30). Este traba jo se

deI nundo y vlctoria sobre eI "príneipe

iTo sólo en Jesús se n¡-nifieste eL trabajo de Dios sino tam-
bi6n en sus creyentes. i'uesta que .Tesús afirma: 'rel q.ue eree
en nÍ hará t¡¿nbi6n l-as obras ,lue yo hago" (S.-n Juan 14112).
]'{s re.clel-ante explierlrencs esto en eonexi-i,n eon e1 traba jo autén-
tieo {e los cristiancs. !1 traba jc eread"or de )ios, pues r s€

ncCific:z por tres aspectos" Se heee presente en e1 o'brar de

"Tesús y sus dlseípu1os" Signifiea un eanbio rsdicel {el nun4o
en cu'rnto éste es lcninqdo ¡or ei "príneipe '1e este uunCo".
Ssto €sr Ia finalidsd de 1a obra es el- estableclniento rle un
r.und.o transformadc cujro signifieado se explica nás Tdelante.
Iinaluente, en la expresión uetaf óriea de .Tesús, la obra y e1

sustento o aLlnenio se i'lentifican. Es .deeir, 1a finallded no
se Cesliga del trabajo, sino que 1os dos se relacionan íntina-
¡iente" Isto no si6Trifiea quq se trab: ja por trqba jar, sinc que

eI tr:lb=-jc por ser transfornador o erea,Sor ineluye su finali-
d:{. I;-1 irabajo no se califica cuantitativamente por eI núnero
,de 1os proi.uetos sino eualitativanente en euanto transforme,.
il mctucto Cesligaco de1 trabajo no es e1 criterio para v:lori-
z-"r el tre,bajo. Sleupre hay que verlo en relaeión con e1 tra-
bajo y eI produ"to".3)

§e trabaja, pues, para transfornar y transfor¡oar es traba-
;ar. h¡era Ce su trabajo ni Jesús ni.1cs suyos són 1o que solr.
)icho de otro modo, según e1 evangelio e1 horqbre no se concibe
estátieamente sino dináE¡ieenente meC.iante e1 tral:ajo. ?uesto
que éste es transfornad.or, €1 hombre ,LeI evangelio no nace, si-
no que se haee. Además, e1 honbre transforma,lor *?,,r-o honbre
transfor¡aado: 1a nueva criatura o eI nuevo ho¡obre.4/ tra nueva
erie.tura no significa que eI hom.bre adquiera otra nzt:utzleza,
sino que se transforman 3.as relaciones hunanas por.iI amor o¡
eoEo San Pabl-o ,liee, es'tle fe que obra por aror."// E1 zBor
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es eI eriterlo de 1o hurnano. ?orque por el mis¡ao el hombre

reaLiz¡* 1o que pued.e y debe ="*"6) Iada I.a importancia funrla-
nental de1 anor podemos deeir también que eI houbre eono debe

ser es eI produeto de sus obras.

Esta idea no es ruás que el desenvolvimiento clel significado
deI trabajo" En e1 eapftul-o anterior henos visto que eI traba-
jo lmplica url juieio sobre e1- munrlo porque éste es ineompleto
en refaclén eon e1 hgmbre" Pero el hombre rn.isno foru.a po-rte
del munrlo, máa coneretamente, de 1a naturul"r^.1) lln este sen-
tldo, el trabajo ¡fo sé1o erea un aundc humanizad.o sino iambién
aI hombre" Es decir, €1 hombre que no se transforma puede ser
hombre en e1 sentido fisiolégieo. Pero no 1o es en el senticlo
huuano" No 1o logra, a Eenos que se transforme. }a. trensfor-
naci6n, sin embargo, es Banifestacién de1 trabajo huma.no, Por
1o tanto, neClante e1 trabajo no sólo hunaniza e1. munrlcr slno
tanbién a sí uismo. Y en eI evangello se sostiene que eI ver-
dadero houbre se hace por 1os frutos que produc""8)

tra afirnacién d.e que eI hombre es eI produeto de sus.obras
suena extraño en una rlisertaeióu sobre eI eristianismo que ha-
ce tanto hineapié en la gracia dlvlna por la eual e1 hombre es
. o\ro que es." l{o entramos, por fa.lta de espaeio, en una discu-
sión sobre la graeia. Sasta deeir que 1a gracla en u¡1 seniido
erÍtico, no obra de una &anere nlsteriosa o uágiea couo 1o da e
ententlerr por ejempLo, Ia idea de 1a graela sacramental en
J Corintlos 15r29. A¡tes bien, Ia graela es la eonri.ueta q.ue se
confc'rma con 1a voluntad,liviaa que se expresa. en Ia obra de
Cristo. Es decir, Ia gracia se realiza en obedieneia vol-unta-
ria y no eiega.lo) El apóstoI Pablo expresa 1a idea eono una
relaeión rliaIéetiea entre e1 obrar de Dios .y de1 hombre: "Ccn
tenor y teublor trabajarl por rmestra salvación; porque !1os es
eI que obra en vosotros e1 querer y eI obra.r según su beneplá-
cito.u11) EI nareo religioso d.e esta afi:rriación paulina esiá
abandonánd.oser por ejemplor €rr e1 fvangelio según San irfeteo
(¿5r31 ss). tr'n este texto, la parábcla,le 1as ovejes y de los
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cabri'6os, el somgr praetieado es eI eriterio de Lo humano. Se

apliea a todos los honbres, no i.m¡orta 11ánense eristianos ó

no. ?or 1o tanto eostenenos nuestra afi:mac1ón de que e1 hom-

bre eomo debe ser es eI proclueto de su trabajo, rea.lizad.o bajo
e1 slgno del amor.

le abolieión ineipiente de1 rnarco religioso ncs pareee una

consecuencia inplícita en e1 cristianismo" XI trabajo se exige
para }a produeción del nuevo hcnbre.12) )ado que este trabajo
se hqee por el honbre, éste tiene que aetuar sia eI supuesto de

Iios o desamparado de Dios, eono e1 Evangelio Segu,n San Iía
1o expresa eon ias palabras de Jesús en Ia eruz: $Dios mío,
Dios nÍo, ¿por qué ne has d.esanparado?" (§ea-l{aigg 27 r45)"

No sólo eI trabajo peculiar de Jesús interesa, en e1 eris-
tianismo prinitivo, sino también eI trabajo que hizo antes de

coü.enzar su cerrera stngular. Iros documentos cle que disponemos
no concuerd.an en este respeeto. En §en-I¡grgo§- 613 3e afirma
acerea Ce Jesús: "¿Nc es éste el carpintero, e1 hijo de lXarÍa
y eI hermano d.e Jacobo, de José "'"o"'13) Eeta opinÍén se ecn-
firna en el 'Diá1ogo con ?rifén de Justino eI Llártir r a Eledla-
dos de1 slglo fI" 3n esta obra se diee aeerea de Jesús que lrse

Ie'benía por hijc de Jcsé e1 carpiatero o.6 y fue eonsj.tlerado
é1 rtisuo corro un carpintero y fue asÍ que obras de este ofi-
cio - arp-dos y yugos - fabrieó mientras estaba entre los hoa-
bres, enseñando por el}as los sÍnbolos de 1-a Justiela, y 1o que

es una vida de trabaJs."14) Justlno va rrás allá en su lnter-
pretación de 1a naraeión de ]íarcos. Porque no s61o repite que

Jesús ers un carpintero, sino que expliea ese dcto eomo vida
ejennlar de ,resús que enseña por su trabajo práetico. En este
sentidc la interpretaeión de Justiao es siagular dentro d.e Ia
tr:rdición erlstiana de aquel entonees. T,os escritos de1 crÍs-
tianisno prinitivo nunea se refieren aI ofieio de Jesús rle una
xlinera senejante. I,a otra afi:m=-ción del textc rle "Tustino de
que jesústtfabricó araclos y yltgos" tanpoco se eneuentra en Ias
fuentes cristlanas de1 siglo f, según se eonocen.
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ne heehop s€ notá 1a te¡¡deneia rle a1eJar a Jesús de1 ofieio
artesanal eü€r segúa ],$arcos y' Justinc el I'Iá.rtir, desempeñp-ba"15)

Sea Ia que fuere Ia razóa de esa tenileneia, nos pareee probable
-,que Jesús haya eJereiclo por un tleupo un ofieio artesanal. Si

auestra hlp6tesis es eorreeiar s€ corrobora Ia influeneia Ce1

judafsmo que esti¡na el trabajo. Jesús mismo, pues: s€ conforma
con esta hereneia tanto por ser un artesano eono por su conocl-
miento y apreeiación del arnbienie de 1os trabajaCores, seqn
agriculto?es, artesancs u otros"16)

En resumen, 1os prineros cristianos conservan Ia trarlieién
judía por ia d.oetrina de 1a obra ereadora cle ?tos" §e mo,iifica
y se concreta por ver Ia nanifestaci-ón cle es3 obra en e1 iraba-
jo propio d.e Jeeús y de sus d.iscfpulos; trabajo que significa.
1a tr:.nsformeeión de este nunco en otro g.ü€r de alguna lllenera,
ya refleje r¡n mundo auevo, auuque sea s61o.de un acdo ineipien-
te. Sobre esto hablarenos m.ás a1 exponer eI trabajo auiéntico
cle Ios erlstlanos. Heuos vlsto que 1a noved.sd ¿eerca ,Le1 hon-
bre se da aquí y ahora ea 1e práctiea ce1 error" 0tra eoncre-
ción la tenemos en el dato de que Jesús nisno ejeree un ofielc
artesanal que se explica en Justino e1 }fártir ecElo aetirrilad
ej enplar.

2

Xl nanC.ato 4e1 trabajo se cta también sin referirse a los
pasajes comesponclientes deI. Antlguo Iestanento. Por 1o tanto,
¡echazamos.desce er prlnelpio 1a interpretaei6n de K. l'dn'j-th
ie que "según 1a eoneepeión eristiana ... ei trabajo es pago
por eI peeado y castigo .. . E1 hor¡bre está conilenzdo a1 tra-
berjo."17) Esta i.iea se refuta, en priner lu¿garr por 1:r.s pa-
labras lasignes rle San Pablo en su segun,ia carta los Tesqloni-
eenses. Les reeuerda eüer lurante su este.neia en Tesalóniea,
é1 y.o= conpeñeros trabajarcn pa,r.e eianerse 1a vid'r y no ser



53

gravosos a nad.ie. Con esto Pablo se proponfa rlarles un ejenplo
para que 1o imitaran. ooTambién cuanclo estuvinos ecn vosotros
os ¡uandába¡ros que e1 que no quiere trabajar tanpoco g.r*,,18)
EI ap6stol nisno, pues, trabaja para d.ar un eJemplo práetlco
en apoyo de su enseñanza y para no vivir a expensas de otros.
Esta i-nsistencia paulina subraya que eI sustento deI houbre d.e-

penie de su trabajo. Lo nismo que en el judaÍsmo, se ve que el
trabajo es inseparable tte 1o hunano. E1 horabre rlebe i-ntervenir
activarrente en 1a naturale za ¡tara. poder satisfacer sus necesi-
darles. EI que se sustrae a esta obligaeión ni rtereee la vida.

E1 apóstcl añade 1os siguientes argumentos a los a"ntes ex-
puestos" ITo quÍere dar pie a ningún reproche. Es dee1r, que no
se haee testigo rlel evangeli o para vivir de1 ni"roo.19) San
Pablo no entiende su trabajo testirnonial eomo un dereeho, sino
coao una obligaeión que 1e rige. ?or 1o tanto, ofreee e1 evan-
gel1o gratultanente. Esto esr su trabajo testlmonial l-e obliga
3 renulfciar a su derecho de vivlr del evangello porque ese tra-
bajo eual maalfestaeión c.er anor anularfa e1 amor s1 cobrara
por sus esfuerzos, si insistiera en su derecho" SóIo asÍ, eI
trabajo ccnserva su earácter de ser expreslén ,fe1 a¡:or.20)

A1 ver las razcnes de1 mandato de1 trabajo notp,Eos que el
apóstol no recurre a1 nandato del Antiguo ?estamento. Taupoeo
se refiere aI valor cultura1 de1'trabajo, eomo puco haeer ?e-
ricl"es segrin t\¡eídicles, ni a 1a idea rle 1a finali,lad. cel tra-
bajo de ganarse Ia v1da. !a raz6n de este trabajo se deriva
iel evangelio, deJ- trabajo testimonial mismo. ya que este es
transiornador y¡ en euanto ta1, se expllea cual ¡nanifestaeión
'ie la obra ereadora de )ios, eomo he¡ros visto en eL prlmer pa-
ráSrafo de este capítu1o, entonces 1a transfor¡na.ción se debe
reflejar en Ia vida de1 transforna,io. Esto €sr e1 trz.bajo fun-
dauental es testirnonial, que produce a1 nuevo hornbre. Ior es-
to, Pablo se da eoxco eJemplo a seguir. EI nuevo hornbre que es
transfcmgño no puede reeibir 1a transfor^rnación pasivamente,
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Eino que d.ebe partielpar en l-a obra transformarlora. E1 deleite
que sea mera oeiosidad no se aduite" El rLespliegue cle Le. obra
transformadora 1o veremos eon detalle en eI capÍtulo siete.
Aquf nos interesa e1 hecho cle que el manrlato del- trabajo no se

refier.e expresp*Erente a1 mandato '¡etotestamentario, aunque en su

motivación se enlaza con e1 manrlato judf o. Se ileriva tle} evan-
gelio que es creedor y transformaclor según e1 apéstol mantiene.
C1aro, ese evangelio, para San Pablo, tiene su origen en eI

- 21)Dios creador r' ' / pero se introduce uR conce¡to más radical 'Ce

Ia transformación eon bese en el Señor Jesucri-sto mism o"22)
Es deeir, 3-a iransformación C.e1 hombre produci'La por ia ex'pe-

riencia originaria, ha de refle;arse en la cond.ueta t:'ansfor-
mada de1 mismo hombre" Así pareee explicarse la raC.ical.i-za*
ción de} manCato: 'uE1 que no quiere traba jar tampocc com:l'0o

Con estas palabras San Pablo se ciirige a eristianos, a hon-
bres que han de ser transformatlos. A estos, si se entregan a

la ociosided¡ RO se les ni-ega só1o su transformaeién sino tam-'
bién el derecho de vivir" lieho de otro modo, €1 que nc cluie*
re trabajar que se muera de hambre. Pod.emos deeir 1o que 1Í,

Sienert a.ilrma en otro eontexto que eI trabajo 'tperteneee al
ser humano oco el hombre s1n trr-bajo ya no .es houbreu"23) C¡-
viamente eI apéetol- ¡ro se.refiere a personas qu€ no pueden
trabajaro24) =ino a aque]-los que pueden pero no qrrieren. Se

ha conjeturado mueho cóno se exp3-iea esa -fal-ta de voluntad"
Algunos exegetas reeurrerl aI gnosticlsrno e otrcs a La esperanza
escatológiea que desvaloriza eI trabajo, otros a la herencia
griega de los tesalonieenses. )e tod.o'é uodos hay que ver que
la esperanza escatológica no 'rconcluye en clefi-nitiva en el re-
chazo de1 trabajo,,, eono mantiene F. Battagli*.2') si éste
fuera e1 easo¡ rro se explicarfa cómo San Pab1o, tan apegado ?^

Ia esperar:za eseatológiea, exlge que 1os cristianos trabaien y
si nc quieren, pierdan e1 ilerecho a vivir. Podenos afirnar
aún, que 1a historizaeión ti.e 1a eseatología, de Ia eual he¡ros
hablarlo en e1 eapÍtulo urlo, no refrena el- trabajo, sinc que 1o
iuBulsa" fsto €s¡ eI mlto eseatológico, toeand.o tiema en 1a
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eorcportarse iie un mo'lo ccmpatible con la experieneia transfr:r-
raad.ora habida. Er 1as palabras .de San Pablo: tr§i vivinos en e1

espÍritu, ándenos tanbién según eI espíritr¡'25) o rt,e o tarnbién
nosotros vivaaos en 1a novedad de 1a vida'rz7), Iieho ile otro
nodo, 1a esperanza eseatológica en el cristianismo no conduee
a la resignación ni al desprecio de1 mun,5.o, sino que protesta
contra un mundo caduco. Esta protesta se realiza, por ejemplo,
nuy eoacretauente ¡rediante e1 trabajo erl un mundo que 1o des-
preeie.

nu tiernpos posteriones La náxina de San ?ablo se relaeiona
eon el relato de1 -Qénggi§. en 1a Ce{ga e.--l-qs nap-esiog atribuí-
da a fgnaeio C.e An'üioquÍa" otEl que ao quiere traba.iar tampoeo
co:na" Porque eon e1 sudcr de tu rostro eomerás tu pan."2B)
Agul sí se relaeionan el aandato paulino con eI Antiguo Testa-
mento de uaa Eranera exilresa" ?ero 1a carta probablerrente se
escribié en ef siglo fY y le. referencia no es a1 mandato veto-
testamentario d.ado antes de 1a oaf d.=.29)

San Pablo eontinúa su exhortaeión a los tesalonieenses:
'rOÍmos que algunos entre vosotros vlven desordenazaente r sir:
traba.jar se meteu en coses ajeaas. A estos mandamos y exhor-
tanos en e1 Señor Jesucrlsto para que eoman su pan trabajando
sosege^de*nente."30) ,r- naaaato Ae trabajar se fund,a, puesr €[
la autorldad d.e Jesu.3risto sin reeurrir aI ejerrrplo que é1 dio
cotro e"rpintero y eomo Justlno e1 l.lártlr 1o exp11ea, Ei a1
nandato C.el Génesis. ?ero 1o ¡rlsmo que en eI Génesis, €1 tra-
bajo tiene la fiaal-idad cie que e1 ho¡rbre obtenga su sustento
nedianie e1 trabajo. Es deeir, €1 apóstcl no razona eono F.
Satiaglia eseri-be sobre e1 erlstiauisno primltlvo: "¿Por qué
valorizzr el trabajo en esta tierra, en 1a que sólo estamcs
de paso, eiud.adanos cle otro rsuaclo que nos espera, por qué afa-
Earse en la dura obra euanclo Dios provee a nuestra suerte r a

nuestro destino?'r Y er, ctra oeasión: ttEl orclen ¡rovldeneial
de nlos no exlge e1 trabajst.3l) Contra F. Sattaglia sostene-
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tros que en el cristianismo prinitivo Ia providencia divlne no

convierte eI trabaJo e:l eosa ind.iferenter32) porque no conduee

a Jauja, siuo que es un llamado a Ia aetirridad que ta¡nbién im-
plica eI trabaio.33) ¡" otra manera no se explica cómc San

Pablo puecle uanriar en nombre ile Jesucristo que se trabaje. E1

honbre ciebe trabaJar para sostenerse y no vivir a expensas de

otros. Ira providencia se ¡aalentiende si conduce a La ociosi-
dad. En 1a 1da.ié esta lclea se subraya eon clariilail ¡eeridla-
na:

'?fodo e1 que J-legare a vosotros en el noubre dei Señor,
sea recibiao; 1uego, examiaadlo, 1o concceréis, i)ues te-
néis inteligeneiar por su derecha y su izquierda' Si eI
que 11ega eé un camlnan-be, a¡ru'1ad1e en cuanto poCáis ;
áin embárgo¡ rro pernanecerá entre vosotros nás que dos
dfas, o, si hubiese necesidad, tres" J,!as si quiere es-
tablecerse entre vosotros, teniendo un oficio, que tra-
baje y así se alimente. J'las sl no tiene ofieior proveqd
COnforne a 'mestra prudencial de mor]o que ya n.o vir¡a en-
tre vosotros ningín eristiano oeioso. Caso que no qui-
siera hacerlo así. es un trafieante de Cristo. Estad
alerta contra te-lés. il34 )

Es dec1r, la eomunid.ad. cristiana exlge e1 trzbajo y 'busca

trabajo p.sra los que quieren vivlr en Ia mis¡ra" nsto se resune
en el lema: 'rTrabaiorp?"* el- que pueda trabaiar y eompasién ¡a-
ra el- incapaeitarlo.'trJz / 'I'a.s palabras d.e Ia Dida.ié nos aues-
tran también que el- itlnerante que quiere trabajar tiene e1 de-

reeho a que 1a comunidad cristlana 1e proporelone trabajo.
A. Harnaek comenta acertadamente: 'rNo sóIo el- deber ,1e a¡mrla
lig? a 1os nj-enbros 'Ie 1as iglesias -.es Eierenente Ia ultina
ratio -r sino que se trata cle comunidades de trabajo Ce uanera
tal que tienen que procurar trabajo para eI her'¡aano ... I,as

iglesias, pues, tienen un carácter eccnónic6."35)

T,o rnismo que en eI Antiguo lestainento, el cristianlsno pri-
uttlvo se opone contra la idea ile que 1a vid.a ociosa sea supe-
rior y rnás aCecuade pare servir a 3ios. Esta id.ea se subreya
hasta en eI siglo III en 1a Carta pseudoelenentina a 1as r'ír-
§enes (lrtl): ilPorque toilo el que es ocioso, no se da a}

i-
i:-:
Il:: '
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trabajo ni strve para nada" teles son 1os caainos de todos
aquelJ-os que no se dediean a trabajo algrrno, sino que van a ca-

za d.e paLabras, y esto 1o tlenen por virtutl y obra bien he-
rz\c:na"")tt E1 eI judalsmo existe e1 shaba! que, lnterpretado de

un ¡nodo superflcial, se acerca a1 elogio d.e1 oeio entre 1os

griegos. ?ero en el- Ifuevc Testamentc ni se da esta poslbili-
dad, porque Ia lucha de Jesús eontra e1 fariselsmo tlene un
punto de crlstalizaeién en 1.a observancla lega1.ista de1 §hgle!.
nI i{azareno mantiene en eontra de sus adversarios que "e1
shabat se hizo por el hoabre y no e1 honbre por e1 §b3!-g1-""38)
Es declr, Jesús subraya el aspeeto humanitario de ese día pa-
ra que e"l ho¡cbre pued.a descansar de sus labores" Sin enbargc,
eI hombre nismo ha de d.eciClr según las cireunstaneias objeti-
vas, si el desea¡rsc es posible o ¡1o. E¡r. r.lna de 1as eontrover-
sias a eausa de1 shabat se conserva una variante importante"
"EI nisno dla (un shabat) Jesús vió a alguien trzbajando y 1e

dijo: bienaventuraiio eres si sabes 1o que haces, pero maldito
y transgresor d.e Ia ley eres si no 1o sabes."39) p"to €s¡ Je-
sús concede 1a libertad a aquel que se da cuenta de su sobera-
nia sobre Ias disposicloues legal-istas" Pero no 1a aclmite si
se hace por nera ind.iferencia" Esta aetitud de1 eristienismo
debe expliearse con nás deta1le porque exlste el nelentendido
q.ue el trabajo se clesprecie, eoElo se observa en 1a exposieión
de F. Battaglir.40)

E1 pasaje prlncipal que causa ese ¡ralentendido rez?, así:

'tlio os inquieteis por rn;restra vida, sobre quó ec.a"reré1s,
ni por rruestro euerpo, sobre qué os vestiréis. ¿Nc es Ia
vidá rnás que e1 aliuento, y e1 cuerpo más o.ue e1 vestido?
Iillrad las aves de1 eielo. Ifo sienbran, ni siegan, ni re-
cogen en graneros y vuestro padre eelestial- 1as alirenta.
¿IIo va1éis ¡nás que e11as? ¿Qu1én d,e vcsotros por- §us pre=
ocupaeiones puede añad.ir a su vida un solo ¡i2c41 ) ¿Ypor qué os piecupáis por eI vestido? Observad los I1rios
aef óanpo, 'córoo óreeei.. Iío trabajan (kopiáo) ni,hilen.
0s ,3igo'qúe ni Salomón en toda su-poupilse vistió ccno
uno Ce elIos. h¡es sl a 1a hierbp- de1 eampo que hoy^ es,y
uañana es arro jad.a aI fuego, Dios asl la viste, áDC hará
¡rueho nás eoo vosotros. hombres de poca fe? l[c os preo-
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cupé1s, pues, dieiendo ¿qué coneremos, qué beberenos o qué
vestiremos? Xos paganos se afanan por todo esto. Porque
rmestro pailre celéstiat sabe que de^ todo eso tenéis neóesi-
ciad. Buscail pues primero e1 re.lnc y su justicla, y toCc
eso se os dará por aiadid.ura. No os preocupéisr,pues¡ por
el mañana. Porque el dla de mañana se Dreoeupará por sÍ
miÉmo. Bástale a cada dfa su molestia.;+Z)

Estas palabras no critican e1 trabajo slno 1as preocupaci-o-
nes de Los hombres que se definen por e} tener" Iü1 este senti-
do eI pasaje se expliea por el eontexto que juzga a los hombres
euya virla se agota en eeunuJ-ar riquezas"43) ?or 1o tanto, Je-
sús insiste en que hay que ileeldirse frente a Ia alternatlva u o
bien servir a f,ios o blen a 1as riquezas" I,as dos'eosas no son
eornpatlbl*=.44) EI servlr a llos no es pasividad, eomo 1o pue:
de sugerir La aetáfora d.e los lirlos aislada d.e su ecntexto"
Toclo 1o eontrario, se seña1a que e1 trabaJo por eI sustento,no
representa la flnalldad ú].tirna. de Is. vlcla humana. El hcmbre no
vive s61o prra sostenerse o, coulo otra palabra de1 evangello
dlce: 'rlrlo séIo del pa.n vlve eI hombru",,45) le' finalicad de 1a
vida del hombre trasciende e1 mero sustento. }r eonsecuencla,
piertle su vida y su humanldad aquel que se preoeupa por enri-
queeerse"46) La interpretaeión de E. Renan es rcmántiea aI
idealizar Ja "dulce vidatt en un pafs tropi-eal" Esto €ss 'rel
trabajo, en esos clinas, parece inútil; 1o que proporeiona no
vale 1o q.ue cuesta .rr4'l )

: EI dlesprecio a 1a viila cuya flnaliclail única es e1 sustento
nos uuestra otra eosa aeerea ilel mandato paulino de trabajar

I

' y de 1a iclea ile que Jesús mismo eonslclera eu ministerlo cual
; trabaJo, eomo heaos visto antes. I,o misuo que en eI juclaÍsmo,
' hay do" tlpos de trabajo. Uno sirve para ganarse eI pan. E1I ot¡o es testimonial. De éste hablaremos en detal]e en e]- ca-
' lftulo siete. Tanbién en e1 eristianlsmo primltivo se presen-

ta e1 problema d.e si eI trabajo testinonial puede utili zarse
pa¡a Sanarse Ia viila. Poclemos observar dos tenclenclas. Dr San

,1 P"blo y en l-a eita dada del ea¡ftu1o 12 de la ¡idajé hemos vis-
' to Ia negaclón tle eonvertir eI erlstlanisno en eoriereio eon

Ei.

ii',,,
¿*n¡ 1
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Cristo. Esto €s p el trabajo auténtleamente eristlano no es
profesión ni un oficlo. En eonseeueneia, €1 crlstiano C.ebe

ejercer.un ofleio o, coElo San Pablo dice: 'ftrabaJar eon sus
nos."4B) f.rt:-én en lleg¡ps 2Or33-35 se observa, aunque en

una

forna iilealizada, Ia misma actitud. El autor deL llbro pone
Ias siguientes palabras en Ia boca de San Pabloo

'rl{o he codlciado p}ata, oro o vestidos d.e nadie. Vosotros
sabéis que a mis necesidades y a Ias d.e 1os que me aeonpa-
ñan han suministraclo estas aanos" En todo os he dado un
ejeuplo, mostrápdoos cómc, trabajando así, soeorráis a 1os
necesitaflss. re49 J

Pero hay otra eorriente que e1 ¡nismo apóstol no ignora al
citar una palabra de Jesúsr r1o conservada en los evangelios:
'flos que proelaman eI ev"ngel.io vlvlrán del evangelio."50) Por
razones indieadas San Pablo rehusa usar ese prlvileglo sobre
torio en sus relaclones eon l-os eorintios. Pero 1o eneontra¡nos
en otra forna en los evaagelios. En San },"ateo 10110 se diee,
habla.ndo de }a n1si6n de 1os d.iscfpulos: 'rEI trabp-ja.dor es dig-
no de su alimento.il ¡jlt el texto paralelo de San lueas 1017 se
lee:'oEI trabajador es digno de su salario'r, 1o que se repite
en 1 Timoteo 5118. En e1 eontexto de los evangelios Ia remu-
neracién se refiere obvianente só1o a la eonida y el- hospedaje
que el- discfpulo es autcrizad.o a aceptarn Irt San l,'iateo 1a ei-
te nis¡ra habl-a eólo del alimento y añad,e en e1 versfculo B del
¡rismo capítuIo: 'rgratls 1o recibf s, dadlo gratis.'r Esto €s, el
dlseípulo recibe su sustento por su trabajo testimonlal. Este
susienio no Ie da más que 1o absolutamente neeesarlc. I{o 1e
proporciona ningún 1ucro. Es una renuneraeión de subsj-stencia.
La prohibición de Ia gananeia guarda a1 dlscípuIo .de eonvertir-
se en un co¡nerciante con Crlsto. X1 trab=jo testinonial tiene
llna finalidad que rebasa 1a d.e1 trabajo por e1 sustentc. EI
d'iseipula,dc no es una profesión lueratlva, pero sí es trabajo.

!n 1 Tiooteo Jr17s se eanbia 1a situaeión:
xI,os presbíteros que son buenos supervisores son dignos
de Cclle pago, soÉre todo 1os que trabaja.n en Ia palabra

_t:" '
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y Ia enseñanza" Por,true }a escritura dtce: 'ono pondrás bo-
zal* al_luey que trilIa, y digno es el obrero de su s:rla-
tig" "51 )

Este texto nos inilica ccn gran probabilidad un desarrollo d.e 1a

iglesia posterior a San Pe.blo y )-os evangelios. Ya hay oficia-
les eclesiásticos pagad.os" Es d.ecir, Ia iglesia se h'-. estcble-
cido con funeionarios que vlven Ce 1a religión. Su funeión
profesional es 1a enseñanza yrtl:r paIabra.", es deeir, 1a prerli-
cacióne eomo el térmlnc posiblemenie debe traCueirse"

Es'üa eorriente continúa en 1= lirla j¡i , car.f tul-o 1 3:

'rtod,o profeta verda.dercs eue quiera Eorar de asientc entre
vcsotros es ligno de su aliurento. Tgualnente, eI r:aestro
verC¡idero aerece también, cctc el tra.ba jedcr, su alimento.
AsÍ, pues, tonarás to.J.a primicia d.e ios procluctos rle1 1:-
gar y de 1a ere, de 1os bueyes y de 1as ovejas, y se l-as
darás eoinc prinicias a los profetas, pues e1los son 1rue,s-
tros surros sscerdotes ó c o fgu,alnente, cuanCc abrieres un
eántarc,l,e vi-nr: o,Je eceite, tona las priml-cias y d..,lr.s a
Ios profetas, Tonii le tu- plata y de tu vestido y de tcd.a
posesión 1as prinieiasr^Qegún te pareciere, y d¡rlas ccn-
f orme al nancanient ¿,"'e )z )

Aunque se use eI texto de San l,iateo (alinento) y nc de

§an lucas (salario), §e irata sin duda de un honorario rLel
cutaL ios profetas y maestros verda,Jeros pueden vlvir y nc só1o
subsistir. !1 cristiano profesional ha naciio y es un neSoeio
Iucrativo" X1 texto es notable porque slgue innediatanente a Ia
cond.ena Ce los "trafieantes r1e Oristo'r que hemos nencionado an-
tes. la dlsiineión entre los cristie.nos pagados y no pagrdos
indiea cbviarnente e1 d.esarrollo en Ia ig;1es1t q.ue tuvo e bien
estableeer funcionarios eclesiástieos. h preseneia de 1os pe-
regrinos no pegados reeuerda que no sienpre erp* asÍ.

Notanos, pues r €fl eI crlstianisEc ¡ri:aitivo .dos tipos de
trabajo¡ eI testimonial;r e1 lucrativc. in unq corriente, este
riltiuo se subordina al primero, slrviénicIc de naners:. tql q.ue
eI lucro no se busea para enriquecerse sino rar:r 1ar a 1os ne-
cesltadoo.g3) ru otr,. ccrriente sep::ra. lcs io¡ ti¡,os de traba-
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jo, considerando eI trabajo testimoniel tembién
lucrativo. Pero 1o misr.o que en eI jui.aísuor sÉ

erítiea ccntra esa id.ea cle vivir de 1a rellgión.

cual trnbajo
presenta la

54)

Dentro de1 cristianismo prlnitivo es la literatura pauline^
1a que conserva 1a d.octrina hebrea de Ia fnag_e4__qe__2¿_e_q ccn rina

nodificaeión inportante.5S) San Pablo sostiene 1a doetrina en

1 Corintios 11 e7: 'rel varón es " ". inagen y gloria rl.e )ios"rt
El hecho d.e que se exceptúa 1a uujer se expliea por e1 contex-
to que quiere aelarar la rel-eeión entre el hombre y Ia nujer.
Pe¡o anbos son creados por )ios Y, por ecnsigui-enter sü inagen
se d.a en los do=.56)

La modificaclón de Ia doctrina entra a1 identificar aI
Cristc con la inagen de 'Dio="5?) ^on. esto San Pablo quiere
afira.ar que err e1 Sristo se da lio"58) o, cono e1 5ve*nge1.Lg-se-

3-

(1419) a:.ce: 're1 que ha. visto a rní ha visto a1

¡ad.re'r" Tra aflrmsción paulina se abre a dos explieaclones po-
sibIes. la primera es que e1. ho:rbre ha perdido su ser ereado a

inagen de Dios, 1o q.ue parece eonflrmarse norque l-os honlres
"trocaron Ia gloria clel ?ios incor:rrptible por 1a eeme jar.,za de
Ia iu::.gen de1 honbre corruptlble ...1'59) 

""eptada 
esa pérdida,

eI honbre ya no tiene e} mandato r1eI trabajo ni 1p- soberanfa
sobre el mund.o. Aubos se relacionan en eI Génesis eon 1a ina-
gen de Iios. })L eonseeuencia, 1= eita anterior de.1 Corintios
11 r? serÍa una reconquista de 1.a pérdida. Pero eI texio no se
interpreta d.e esta Eanera, sino gue se entiende ccno refereneia
e algo eonceldo y no perd.ido. Por 1o tanto, 1a segunde cita
tonada d.e Renanos 1r23 no'puede referirse a una pérdida, sino
Qtrer probablemente, es una E¡era crltiea de Ia idolatrfa.

la otra explieaelón posi-ble es que e1 honbre no ha¡ri per,-lido

-l
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su imagen de 3ios, sino que esta lmagen es lnsufleiente e fin de

que e1 hombre sea un ser vercladera¡aente hu-nano" Xsta interpre-
taeión nos parece más tle aeuerdo eon el- pensaniento paulino.
?orque aI reflexlonar sobre Adán y Cristo, ccnsiderado eomo se-
gunito Adáa, el- apóstol diee que "e1 primer hombre, Adán, l1egó
a ser une ^reJggs viva; e1 ú1tiao Adán un pneq4e vivific:lnteo
Pero no es priaero 1o pneumático sino 1o psÍquieo, después 1o
pneumátieo. E} priner honbre (fue) cle la tierra, terreno; el
segund.o hombre del cielo. Cual es el- temeno, tales son J-os te-
rrencs; cuel es el eelestial, tales son los eelestiales""6O)
3s oeetro }a hu¡r.anidad se divi,Le en d.os. l,a priaera parbe se
deriva y se deternina por e1 primer Ari.án que es inferior e-L se-
gunclo" de1 euaL se deriva 1a otra parte .de la humanidad" la
nueva humaai,lad ao reconquista una pérdida, sino que supera -l-í.;.

lnferioridad de 1a huaaniáad anterior. Se produce, ilues, elgo
nuevo o,u.e se distingue de 1o viejo, en ls terainologÍa paulina,
cono el cielo de 1a tierra" Esta nueva hu:nanldarl se da en e1
Cristeo }a 1u:gen de Sios por exeeleneia"

§an Pablo Ci-ferencia, pues, entre dos rnágenes de Dics. lo
rnportante es que Ia. segunCa no restaura la prinera, sino que
Ia superu"61) La idea paulina de1 prinero y seEundo Arlán des-
Iiga 1o Eueiro rIe Ia rencvaeión o de1 regreso a un estado per-
fecto" 3e esta manera e1 apóstol se aparta d.e1 gnosticisrno pa:
ra e1 eual 're1 caminc de 1a salv¡rei6n'r es ,!rsgi3i.Eg§i3',. 'rsi
estás hecho rl,e vida y de }uz, y adviertes que ésa es tu na.tura-
Iezar volverás a la vida y a Ia 11ar,,62)

Podeaos decir tanbién que 1a lnagen de Dj-os en eI prirner
Adán se da en e1 nivel de 1a ereaeión. En conseeueneia, corro
henos vlstb, €1 hoabre es un ser ereador que se afirnq en su
trabajo por suped.itar el mundo a sus flnes. 9n eI segundo -{dán,
8üe gg 1a lmagen de Di.os, ya no es e1 trabajo en general trcr el

lua1 eI hombre aflrma su hunanid.rd, es deeirr sü perteneneie e
{a nuel¡a inagen de )ios o a1 Cristo. Antes bi-en, e1 eon.epio
deI trabajo se anplÍa, Por un lztlo tene=os e1 trgb:jo por e1
cual e1 hoabre se sostiene y, por otro, €1 trabajc q-ue ¡ar':io1-



pa en Ia obra cle Cristo de produeir a1 uonuevo honbre?t. Xst3
obra es Ia que llamamos eI trabajo testimonial. ?or esa parti-

-.r^cipación San Pablo puede J-laraar .a 1os trabajadores testi¡conia-
:-.=:'¡eolaboradores rl.e fis=""53)

la doetrina ¡rod.ifieada cle La lnagen de Dios señala gue el
paradÍgna de1 trabajo verdailere.nente humano no es la prinera
activirlad creadora d.e Dios, sino que es Cristo con su obra pe..

culiar cuya finalidad es 1.a produeción r1eL ho¡nbre '¡ccnforne con
su imageo"54) o Iu 'tnueva eriatura"65). Esa r:iorlificacién q.ue

toma al Cristo por tlpo del nur-evo hombre y"- alude a Ia prcble-
n'itica del trabajo que se vislunbra en e1 judaÍsnc y que se.4es-
pliege. en el eristlanismo e eono verencs en el eapítulo siguien-
te"

la ampllaeión60ef concepto dei trabajo se refleja tamblén
en la finalidad l'el trabrrjo" FI sustentc, por inportante que

sea, nc corresponde a la necesiiaC funC"anental de1 honbre" ,1s-

te nc vive para coner" Su hur.eniCad se exprese por su- eolabo-
racióa en Ia prccucción áel nuer¡o honbre. En és'ca se da ]-a fi-
neli:jrd Cel trabajo hunano y del honbre que yeg €rr última ins-
taneian no tiene otrc finalidr-d. Sin duCa, este trabi: jo ciue

0s vs¡{'ideranente huuano se diversifica y asÍ es cepsz de inte-
Erar ta.rbién el- tr:.bajo por eI sustento en Ia finaliCad sule-
rior" Iorqu-e no es que todos hrben Ia misna "o=r.56) 

Sada unc
' tiene su función partieular en l-a nueva hurnanidaC que es eI:-

0risto, 1a iuzgen de Ilos, que representa un organisno soeial.
' Forque e1 priner ACán detersina ].a soeierled ineluf4z en é1 1o

Ialsr.o que eI Cristo .deternina 1a nueva scciedad. Ya. que toda
, Ia soeiedad 1e pertenece, se ve que e1 trabajo por e1 sustentc
, na ce integrarse .i.e alguna lranera.

:,. 11 trabajc¡ pues, iiene un e"specto sccial pcrque eada u-nc
'lesen.¡eña Ia funclón ie aienbro d.entro del riis=c cuerpo social'

1 fe aquf entendenos eI nandatc de1 trabajo en San Pablo. iio se
,'. .r - <z\
f' ue¡iva 3el- nendato vetctestanentari-c sinc deI Sristo nisao.'' /
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Esto BSs tod.o trabajoo aún por el sustento, tiene q.ue incorpo-
rarse a1 euerpo de Cristo. Iio se adnite que los unos vivan a

expensas cle 1os d"rá=.68) Tod.o 1o contrario, los mlenbros del
euerpo tienen que hncerse responsables de 1os dern.ás. "Sobre-
Ilevad' 1os unos Ias cargas rle J'os otros y así cunpliréis 1a

Ib¡' Ce Crist6. "69)

El a.speeto social y 1a respons3bilidad 1os he¡nos notado
tanbién en Ia tradieión judla aI hablar de 1-o. eonservación de

Ia tierra. fln eI eristianismo observanos, nuevanente, q.ue se
,lestá haciendo hinca¡ié en 1o hluiano" Ca,ia uno es responsable

del otro. Esto se da ta¡rbién en e1 judaísmo e pero al parecer
no eon la rnisc'a exclusividad." Por esta ts.z6n San Pablo tergi-
versa eonscientemenie una iey vetotestamentaria para a.plicarla
aI honbre: 'rllo pond.rás bozal a1 buey que tri11a", eita e1 !SlL-
terononio 25 14 en l-j3gS3jf3g 9,9s y continúa; "¿Is o.ue lio's
se ocupa de los bueyes? ¿No es se6urzntente por nosot:'os por
quienes 1o dice? Sí, por ncsotros se escriblé o " o'l

Otra d.iferencia en la ccncepeión de 1a respcnsabiliri'ed sc-
eial es conocida y ta1 vez más importante" 3n el judaÍsno se
restringe más y nás a la nación judÍa o, mejor d.ieho, a 1a co-
nuni<l:.d de la religión uosaiea, §1 e1 eristianisno el cuerpo
de Cristo reelana a todos 3-os hombres, cotro verenos en el ca-
pftulo siete

Ahora bien, la orientación aeentuarla d.e1 tra.be;o eristi¡rno
haeia e1 prójino o su aspeeto soeial natiza la finalidad del
trabajo de una taenera radical. 31 hornbre se afirraa por eI
trabajo testimonial. Este se reflere e toC.os 1os crlstianos
porque torlos e1Ios forman eI sacerdoclo unive"ua,I.?0) linton-
ces su vida se realiza en e1 servir a los denás. "... Lo que
hicisteis a unc cle estos nis hernanos nás pequeños hicisteis a

¡f .'t71) la fi-nalicad úItina ce1 trabajo es la existencie pera
Ios deaás o, siuplenente, lo- lrpo€xisteneia. Se exeluye, puest
1= idea de salvarse a sí nisnc, de expinr su Treeado originel u
ctras razcnesr por religiosas que seanr eüe busean intereses
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Sattaglia Y de K. trówith.
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, Ia afirmacién: "trabajarás por res-
uaa tergiversaei6n que se mantiene

vlsto en las obras citadas de I"

Sinalmente, Ios textos adueidos hasta ahora nos indiean los
tr_1_E-L¿-g§__g!rrerg-!_gg de Ios cr.istiallos. Por une pzrte tene¡ros e1

tr"eb'=-jo testinonial, que ilos oeupará nás adeLante" ?or otra
observa.iaos que los eristianos son agricultores, artesanos o co-
mereiantes" le vez en eus.ndc se mencionan fiers;ti-s que se en-

cuentrr,n er: posieicnes eonsideradas superlores. ''' Pero pare-
een ser excepciones. Et1 general, eI cristiani.smo en sus eomien-

.z¡ \
zos cu-:ede ent¡'e ia pobltción traba jadora.. '*/ is falsa 1a con-
elusián que, por 1o dichc, entien,le e1 cristianismo naeiente eo-

zr: \
nc un nc.¡iu.i ento d.e iraba jadores, ' / / f,a presenei-a de esclavis-

-.\tas't'y 1= ectitud. deJ- apéstol- ?ablo no ad¡niten esa. conclusión.
)e hecho, 1os primeros cristianos no se preccupan de Ia elase
de t::abajo que sus adeptos ejereen, a no ser trabajcs col:side-
r':dcs innoralesTT) " Cada uixo perif,snece en la posieién que ocu-
p:bt antes de su conversióa ai e.ristizni=ro.78) Ni se *"i-g.
q.ue el- esclavista rtanu¡rita z. sus esclavos o que el esel:.vo bus-
que su nanurri=ión.79)

listo se explica sobre e1 fonoc del trabajo testimonial o e1
hechc de que todos J-os eristi..nos son nuevas eriq.turas. Estas
relativizan l-as riivi=ior"= socia3-es, religioses y naturales.
!a¡-- eI nuevo honbre, incorpbrado aI euerpo de Cristc: r esa.s di-
visicnes han perdid.o su poier diviscric. "llo hay ya judÍo o

§riego, nc hay esclavo c I-ibre, varói-'o hembra, porque tocos
§ois uno en Cristo "Tesús.,,80) 

.- el capítu1o 5 del liseu.rso a

lloE¡eto.r probable¡aente reiactado a principios del siglo If I,
se €xpres,. todavía Ia nisra eonciencia aeere" C.e 1as rel-eciones
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de los cristianos eon su med.io ambiente.

"T,os eristianos, en efecto, .Do se distinguen de 1os demás
houbres ni por su tierra ni por su habla ni por sus eostur¡-
bres. lorque ni habit¡.n eiu,lades exelusiv¡-mente suyas, ni
hablan una lengua- extraña, ni llevan un género de vida aper-
te r1e los demá.s o o c sino eüer habitanrlo óiu{ades griegas- o
bí.rbares, según }a suerte-que a cada uno 1e cüi-ror-y ,.ñap-
tándcse en 'restido, co¡aida y denás género Ce vi,ia á los-
usos.y ccstumbres de e?d? país, dan nuestras de un tenor de
peeuliar eonducta .. " "81 )

Ia peculiaridad ccnsiste en e1 hecho Ce que 1os eristianos
se saben llanados a servi.r a1 mu-ndo eomo tal y nc a un nundo
que les parezce ficti"io,82) Ad.rá=, son eonscientes de que

d.entro de 1a eo¡auniCad cristiana i¡rs divisiones scciales se han
super:adG" Es'üo se expresa eon claridad por" las iiea.s acerca,i.e
la r.:'clavitud que aos sirr¡en rle ilustreción.

il eselavo es 'rceptaCo por 1os crisiiancs" In cuanto tra-
b:ja no haee nada desprecieble ni extraorCinaz.ic porque sia:p1e-
¡ente sigue el uanCeto de Cristo mi.smc. Claro que por su. ¡ra-
bt j o 'úi ene el- derechc rl e perei.bir su saiari o. Por c onsigui en*
te, los ricos que no pagen a sus trabajadcres se eritiean seve-
¡aaente: ,tIJ jornal de los obreros que he.n segedo vuestros carn-

losr defraudado por vosotros, clana, y los gritos rle los se.ga-
dores han llegado a los oÍaos d.e1 Señor . ". "'33)

Surge Ia pregunta de por qué \a crítiea de los ricos no se
aplica a Ios esclavistas o a 1a lnstitución de Ia esel-qviturl
en general. Poro.ue se puede deeir qué eI rico 1o nisuo que el
eselavista vive a expenss.s de ctros . Le respuesta que se pue-
de encontrar nc es unifor[re. Pasancs,t.= a]-to la actitud
f¡ente a 1a riqueza, que es arbl-gua.'4l tra prirner:r sclución
del probleca esclavista consiste en nitlgzr 1as rel-aciones en-
tre Cueño;'esclavo. IIl ejerapl-o nás-iest'.lezCc se eneuentra e:-.

,Ia carta d.e San Pablo a Fileaóa. Il- autor naaiq a Onésinc, e1

9selavc fugitivo, regres"r a su duelc y que éste Io recibz cc,r
encr eristiano. Porque Cnési¡ro se ha convertido ai cristia-
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oi"*o,85) El apóstol no exige Ia manum.isién en este caso con-
creto, mueho nencs 1a abolición ri.e 1a esclavitud. Antes bien
parte d,e Ia premisa de que 1a sociedeil se estruetura Jerárquiea-
nente. la eo¡tunidecl cristl".na vive dentro de la misma soeie-
dad. Su propósito no es e1 eambio raC.ical de 1a sociedaC, sino
clue 1as relaeiones sociales dentro de Ia conunidad eristiana se

suavicen" Esto se puede interpretar d.e la uanera siguiente"
los primeros crlstianos, 1o misno que 1os estoieos, superan¡ €[
principlo, Ia esclavitud" ?orque 1as posiclones sociales se

relativizan subordinánrlose a ulla eornunidari. que es superior a.

las dÍvisiones sociales" Pero ambos movinientos, cristianos y

estoicoss no apiican su prinei¡io a 1a reali.dad «1e su ambiente.
Lo nismo ocurue en el judaÍsnc. EI escl-avo §e res¡,eta eomo un

ser hlrnarlo. Es inposible consilerarlo cu¡.r1 hemanienta viva"
Esta solución no es lnuy satisfaetoria, sin negar que haee 1q

suerte deI esclavo raás soportable" Ie hecho¡ ho tLebenos con-
sirlerar esa respuesta cono une solución de1 probleme." Antes
bien se trata de consejos en situaciones concretas, conc e1 cq-
so de 0rrésino 1o ejenplifica"

A nuestro juicio 1a negación de buscar Ia ntnumisií-;n tiene
otra razón" San Plblo se.I1ama a sÍ nismo y eon orgullo: "es-
cliivo óe Crlsto Jesús."86') Con esto indiea cu obedieneia in-
condiei-onal a su señor y su relación con los ,ieis{s. Ts d.eeir,
en sus propias palabras: "Siendo libre en todo, me he hecho es-
clavo le todos .u87 ) lu obedieneia a su seilor le libera d.e 1a
obedieneia a todo 1o denás, see.n otros, otras ecs?s o su propi.o

-e§o. Este aspeeto negativc de Ia libertzd eri cuanto liberta,l
de a-)-5;o se complenenta por ei especto .posltivo. Ilnc', es libre
i:it servir a tod,os. El escl:vc, '1e Crlsio Jesús, pu.es, ejen-
i'iifica Ia' exlsteneii: cristiani: .onc proexi.eterici'i. En eI es-
clavo de Oristo se ligan íntimamente ne.gseión y afirr:ación eo-
Eo coaponentes de su liberta*d. EI eristiano se afirna buscando
el provecho de 1os d.eaás negando sus intereses privados. Así
eS qüe Se eonforna eoa e1 parad.igaa C.e Jesús que "no vino pnrii
ser servido sinc pare servir. ',UU 

)

&iLr:
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Sobre la base de que el crlstiano mismo puede coneebirse
co4o esel-avo de Cristo, se entlencle Ia aetitud frente al escla-
vismo" X1 esclavo no es otra eosa que una maaifestaeión rigu-
rosa de la existenela cristiana" Cuanto más eI esele-vo se nie-
ga a sí mismo, sometiéndose a su situación, tantc más afirma su

libertad tle vlvir para otros y asl proexiste con ameglo aI
paradigua de1 Crlsto. Aquf ya no se trata de mltigar 1as rela-
ciones entre el esclavo y su dueño" ESe eonsejo cabe si eI eS-

clavista y su mereancia viva son cristianos, eoulo se patentiza
en el easo de F11e¡oén y Onésimo. Ia prlmera carta de San Pedro

enfoca el problena d.e esclavistas no cristianos: 'rI,os esclavos
estén sujetos con toáo te¡cor a sus amosr ¡ro sóIo a los bonda'lo-
sos y afables, sino tarnbiér- a fos malos"" La yaz6n d.e esta
cOndueta se da en las palabras siguientes: 'rPu.es pare esto
fuisteis lIamados, ya que Crlsto tanbién padec¡É,,no" vosotros y

os dejé r:n ejenplo para que slgáis sus pasos cttv¿)

Le idea d.e someterse ineonrLl-eionalmente, aún a castigos in-
¡u"to=r90) pareee una negaclón rotunda rle 1a libertad. Para
entender ese pensamiento pernÍtasenos eitar a un autor que Se

colocae eonscientemente, fuera del eristianismo" E1 edueaCor
soviétieo A, l,{akareako escribe.su Poema P_e-dagógieo bajo eI 1e-
na: trtro luportante es ed.ucar a1 hombr. o f, creaeién
de eete hombre es u¡x largo proceso durante eI eual e} eseritor
narre e). siguiente diáIogo entre clos edueanrlos:

"-¿Sabes? o. . Es que ... yo tengo un asunto espccial . . .
- fio tienes ni-ngúi asunto'espeeIal. -¡Iso son tónterías!
- Es que quiero ... que tanbién a rnÍ ... se EIe pueda
arrestar.
Fedorenko se rfe a earezjailas:
-¡LTenudas eosas quieres! ... Todavfa es pronto. Para eso
hay que gar.;a:^ prihero eI título rle eolono. ¿Ves 1a insig-
ni.a? -Y a-ti no- se te puede tod.avla arrestar. A ti se te
dirá: estás arrestado-, y trí responderásí "¿Por qué? Yo no
soy culpable'r.
-¿Y si, efectivar.ente r Do soy eulpabJ-e?
-¿Ves coao no Io entiendes? fú erees que
b1e tiene una enortre iuportancia. Pero
no r entonces comprenrJerás otra eosa . c .

eI no ser culPa-
cuanCo se"s colo-
¿eónio exPlicárte-
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1o? o o o Comprend.erás que 1o importante es 1a diseiplina
J'que 1e cuestiéa de si eres o no eulpable, p.o esc en
realidad, un asunto d.e tanta iuportancia.'92)

Sin ecnslderar eI eontexto distinto de 1a novela de Ma-

kareako nos parece que se seña1a un fenómeno semejante. E1

eristianismo, 1o nisno que eI edueador soviétleo, se proponen
produeir aI nuevo hombre" Su ereaeión no se realiza en el ais-
lamiento de un lndividuo separado de todos 1os contaetos soeia-
Ies" todo 1o eontraric, las relaciones sociales lntervienen de

un uode cleelsivo. Con estas relacicnes entra la posible viola:
ci6n de1 individuo. Se le puede eastigar injustamente" Este
es el ejemplo que se neaeiona por Srakarenko y Ios primeros
eristianos. El ho¡abre no transfornado ee rebela contra Ia in-
jus'eieia" Su rebeldÍa preeisamente pateniiza su falta d.e

transformaelón en hombre nuevo. Este ve e1 asunto desde otro
ángulo. }Íakarenko emplea ].a idea rle diseip11na" Con esto
quiere señalar el espírltu que penetra Ia eo)-eetivirlad. Es

deeir, e1 hombre nuevo se produce al lacorporarse a una eomu¡i*
dgd" A causa d,e ésta ee niega a sf mismo en euanto a sus Íute-
reses privados y se afima a sÍ mismo deatro de la eol-eetivl-
d.ad..

Si nuestra explieación es eoreeta, podemos deeir que algo
semejante oeurre en eI eristianismo a1 califiear aI cristiaao
eono esclavo. Este se afi:rua a1'Detarse a sí mismo. Su afir-
u'ac1ón tiene por paradigma 1a vida de Jesús el Cristo. Se

despliega cn una eomunidacl no 1.imitada. 3s clecirr sc trata no
sóIo de 1a ig3.esia eono en el ep-so de'Fi3.eruón y Onósilno, sino
que el nuevo hombre rebasa 1o cerraclo cle una comunidad rle eris-
tianos. Se afirma tarcbién, aunque o uejor cLieho, prccisanentet
en eallrlad de eselavor €rr sus relacionee ccn los no eristiaaos.

Esta afiraación de1 hombre no só}p se haee a favor de la
eouu!.idad existeate ya y clentro de Ia nisma, sino que ansía l-a
lntegraclón en Ia comutridad d.e aque11os que están fuera" E1
tredio para l-ograrla €sr ecn 1as palabras evangéIieas, {eI amor
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a los enexnigos"'!93) EI apóstol ?abl-o diee: 'rNo te dejes veneer
por el mal, antes ve¡rce al mal eoa e1 bis¡."94) Si, cluda algu-
r;zt ese métoilo es dlscutible aeerca de su eflcaeia. Proscribe
tod.o uso de Ia violeacla" No enfoea e1 problema de quó haeer,
si el enemlgo abusa, sin eserrípulos, ile su poderfo. Ie todos
noclos ? esa eonclueta ae desprentle itel parad.igrna del Cristo"

Flnalnente, se añad.en otros uotivos que expllean la no re-
slsteneia cie1- cristianismo a 1a esclavitud. El esclavo que se
sujeta sln reservas a su dueño será reeompensado por Dios,95)
Este eB u.n motlvo tfpicanente rellgioso ¡r¡ en clerto sentiilo,
trata de reeolver eI problema antes menelonad,o" E1 eselavo
que subsiste por Ia gracia de su Cueño puede esperar una reeom-
pensa e:: el ¡rás ea3.á. nste ¡aotivo, a nuestro Julcio, parece
negar La altura de 1a idea de que el esclavo a1 transfornarse a

sf nisno transforma, a 1a vez, su anbiente, Porque, si 1o ex-
plieamos eorreetaaente, 1a remuneraeión en e1 nás al].á desernbo-
ca en La mera resignaclén en eI más zeá"

Adenás, I.a eselavitud se justifica por e1 eonservetisno po-
Iftieo en algr.rnos clreulos eristianos. 'rPor rmestra partee vos-
otros, esclavos, soaeteos a vuestros auos, eooo a imagon
(tvpos f,-no eikon) ae Dios, eon reverenc; ;-;-;":;lEi-

Err resumen, 3-a aetitud de los primeros erlstianos frente a
1a esclavitucl no es uniforf,re. Se nuede deeir eü€r en princl-
!1or 1a supera y en l.a práetica señaIa ua camlno tle superaeión
por la definielón del cristlano eomo escla.vo ile Cristo" Pero
esta idea no se ap1-iea radical¡nente po.rque 1as otras oplniones
acerea del escJ-avlsmo mantienen el statu quo, a nuestro juieio.
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Dn concJ.usión, en el- eristianismo primitivo no se ha elabo-
rarfo un sistema C.e 1a 6tica" Esta falta se expresa en las d1-
versas aetitudes no reconei1.iad.as frente a1 problema de la es-
elavitud.. f,a falta puede expllearse por varias razones" Sj- eI
cristtanisno no d.ebe su corrienzo a una doctrina de Ia eual se

pueda dedueir un sistemar s€ explica por qu6 se lesarrolla en

proposiciones cliversas que reflejan e1 entendimiento {e Ia ex-
peri-encia originaria 1o ¡lisuro que e1 condicionamiento anbien-
taI. lo únieo que se puede prorlueir en esta situación es cier-
ta casuísti.ea que da una oríentacién en ocasiones deter¡rj-na-

oz\das"'''

San Pablo, en canblc, parece dar un paso n{s a1 reflexionar
sobre el signifie"-.do de 1a experieneia originaria y transforria-
d.ora" Si ésta rebasa eI crden vigente porque se lrod-uce 1o
nuevo que no envejece, entonees se pued.e proponer para e1 cris-
tiauo frente al ulsno orclen: "tod.o es lÍcito" o "todo es vues-
x¡o."98) Es decir¡ sB caacela la dlvisión deI nundo, tÍpica de

1o religioso, entre 1o sagrad.o y 1o profano. lTo hay eosa algu-
na que sea en sí profana o =og"*d*.99) En consecueneia, no hay
ninguna actividad especffiea que'se pueda denominar cristizrla.
Por esto se puede explicar ta¡obién 1-a negligeacia CeL crlstia-
nisno acerca de la eselavitud 1o mismo que 1a desvaloración de
las poslciones soeiales, rellgiosas, naturales, ete, los eris-
tianos sinpleaente no se d.istlnguen de 1os d.emás en cuanto uo
forjan otro sistema social, siao eüer por deelrlo asf , se in-
filtran en cualquier sistema minando sus bases absolutistas,
§u lema es iltodo es n¡estro" y eon esto¡ preeisamente, trabajan
lox una transfornaeión rac.1caI que deia a1 erlterio de1 hombre
la forrca de Ia socledad. Este criterlo se condiciona. ?orque
aI aftrear 'ttodo es mestro" e)- apósto1 Pablo continúa: rrvos-

otros sois de cristo."loo) Esto €sr e1 ]-ema no se presta a1
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libertiuaje, eotno se pued.e nalinterpretar fácilmente y, de he-
eho, sueed.ió, entre 1os corintio=" 101) gf condieionam.iento c.e1

lena inilica que 1a libertad radieal se malentiende si se usa
para busear sus intereses privados. Antes blen, 1o que importa
cs eI proveeho de1 otro. Usando e1 té:mino introdueido por
nosotros, 1a vida cristiana es proexisteneia en Ia cual se vive
para los demás y n'o s61o ind.iferentemente aJ. lailo de los otros
en eoexistencia" unl§ad.ie de nosotros vive para sí misrno", afir-
na eI apóstol Pablo acerea de Ia vida eristiana" Esto €s ¡ "pa-
ra- el- eristiano ya no. hay 1a esfera de 1o privado que eonee,Se-

mos al indlviduo""102) Porque la proexlstencla se estructura
confor"rce ai paraü.igna d.e Cr1sto eu¡r-a vida se destaca por no
conplaeer"§re a sÍ mismc sino a los dem.ás,1o3) ruo" pareee., pues,
que sl paradi¿zra de Cristo ce Ia posibil-idad de superar-l-a ins:
tituei6n de 1a esclavitud si se apl1ca raCiealmente a 1as con-
dicicues históricas. Esta aplicación no se ha heeho, a nu'Lestrct
juieio, por eI condicionam.iento polÍtlco-social en el eual el-

crietlanísmo nace" 104)

In eonereto, J.a proexisteneia se realiza en las relaciones
humanas, dentro y fuera c1e 1a eomu::itlaC. eristiana, Estz raisu.a
es eI lugar predllecto y no exclusivo para practlcarl-a"105)
trI heeho d.e que ia proexi'steacia esté ablerta haeía 'booos J s

por otra parte, eareee de un prograna o sistena elaboratlo Ca 1a
posibllidad de eooperar con eualquier ¡rovimiento que trabaja
tanbién por 1a superaeión d.e Ia divislón de 1a hunanidad, divi-
sión que se fi¡:ada en 1os intereses pa.rti-eulares o cle grupos por
razones socia3.eq, religiosas, poIíticas, etc. En eoncreto r DO

se ve entre 1os primeros cristianos e1 heeho de que ha.n pra,.eti-
cado esa posibl1.idad pero sÍ han eobrado eoncj-encla de e11a.
Porque eI 'verdadero 

'f lsraelrt se cla en 1a eonuni,iad eristiana
Que hermana a los judlos y los 'fateos".1o6) ¡=to €sr se puede
lncorporar la traitición judÍa a1 erlstianlsno porque en 1a
lglesla se realiza su verdad.era inteneión de superar Ia ,livi-
sión üe La humaniciad.l0T) Eleuentos estoieos se incorporan al
ser.e.ón atribuf do p- sen Pabro en e]- Areópago.1cB) or- erlstia-
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nismo simplemente reelama ].as tra,lieioaes anteriores en euanto
pareeen expresar las intenciones de los eristianos" 'oVemos

que ya en esta Selleraei-ón los eristianos adoptaban pensamien-

tos netamente heIénieos'r, eomenta lvl. Pohlenz eI sermón en e1

Areópago.109) n, tierapos poeo posteriores los eristianos se

entienden como eI tercer género humano que supera la división
entre judÍos y griegos o pagalloso Estas ideas se cri-stalizan
en ]a afirmación de que')todc 1o bueno que se habfa dieho se ha

tomado C,e nosotrosfr , es d.eeir, de los eristiano, "' 
1O)

Tra naclente eomunitl.acl gvi3f,i;rnae pues, tiene 1a eoncieneia
cle que en eI}a misna se está forraando una nueva humanidarl en

virtud de Ia transforuaeién que se realiza'en 1a iglesia. Por

consiguiente, se puede asj-rniIar, cu.an.do uienos en teoria, toda
eorriente f11osófiea y de otra índole que parezea expresar 1a

noved,ad implícita en eI eristianismo corf,c humanidad transfor-
¡aada" Harnaek observa acertad.:.mente sobre el- siglo ff : "YA

Justino ( e1 Liártir) reelamó torlo verda,lero conoeimiento esplrÍ*
tual eotro eristiano, sea que Se eneuentre en Homeror los pcetas
trágieos y eónicos o los fil{sofos" No se sabe s1 se dio euell*
ta d.e que esa ampliación era tal que toda la consideracién con*

vlerte 1o eristiano en 1o hunano en general. Cleuente de Ale-
ia.nü:Ía que eoatlnuaba esas eonsideraciones prosegUía la idea
conscientemente,"'111) Cor. esto eI erietianismo rebasa 1os 1í-
¡aites,le 1a hereneia judfa y se entrega de 11eno a su emblentet
C.eI cual e1 judafsno no for¡ra ¡eás que una parte.

Si-n embaxgo r en concreto 1os prineros eristianos apenas
realizan su poder transformador. f.,a presencia rle 1a esclavitud
no eontradieha habla por sí misma. De toCos modos es elaro que

por 1a proexistencia la transforuaeióa no ocurre só]o en eI ni-
vel de 1a concieneia sino en 1a práctiea. Falta só}o que se

vean 1as rí1ti¡ras conseeuenclas radlcales de esa práetiea.
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tra probLemática del traba.io

En el judaÍsrno 1o mismo que en el cristianismo e1 honbre
debe trabajar" Esto és ¡ el trabajo perteneee a1 ser humaaoo

Sin embargo, heaos observaCo en el judaísmo qlue el trabajo en-
euentra en su objeto una resisteneia que hace frq.easar el tra:
bajo" Es d.eeir, hay una rlesqrnonÍa entre el- trabajailor y su

obje'bo por 1a eual e1 trabajo no puede alcanzar una transforrc.a-
eién plena. E1 judalsmo expliea la desarmonía por la ¡aal,1ieién
di-v1na de l-a tierra" Probablemente e1 erlstianismo aiude 4 ''la

nisma idea en e1 pasaje oscuro de Ro¡s.anos 8r22: roPues sabemos
que toila Ia creación hasta ahora gine y siente rlolores c1e par-
too'u1) ,rpor.iendo que 1a ereaeión se refiere a1 eosmos n.o hu-
manoe eof,ro 1o sugiere el eontexto, San Peblo 1o consl,fera como

sl tuviera senti¡nientos y anhelos humanos" Siente dolores y
espera su superaeión. I'ranea¡rente nc entendemos eómo e} após-
toI perclbe estos sentimlentos. I{o obstante, acs pareee que
aquf se seña1a e1 caráeter lncompleto de1 nundo. Iste todavía
uo es corro puede y debe ser. Adenás r s€ da e enten,ler que eI
uuuoo no peruraneee en su estacio incompleto, sino que San Pablo
tiene 1a firme eonvieción de que e1 eosuos se transformará"
na estor e1 cosmos y los horobres foruan una unided.¿/

Es posible que en el pasaje citado el apósto1 a1ud.a a Ia
nalCición de 1a tierra en eI Génesis 3r1?s. Sea 1a interpreta-
eión Ia que fuere, de todos modos Ia aparente ingenuidad. de
ualdeeir 1a tierra señala una problenática rle 1a eual eI hombre
no puede liberarse. )ebe trabajar. Sin trabajo pierd,e su hu-
nanidrd.3) E1 trabajo le dlriger en priner téruino, haeia Ia.
tierra. Pero ésta resiste los esfuerzos del hombre. Ifediante
eI t¡ebajo e1 honbre y la tierrar sujeto y objetor sc ligan in-
sentrablemente. lic se d'l aI honbre Ia losibili,lrd de eneentrar

l

m:
ffi..j¡
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su hunanidad, aur:lque de una Eanera menguada, fuera del traba-
jo.4) Porque o bien e1 hombre trabaja y así es hu¡rano por eulr¡-

plir e1 nanclato divino que 1e di.stingue'en su humanidad, o bi-en

no trabaja y no es huuano. Pero a1 trabaJar experimenta que no

puede realizar Sus fines eII e1 trabajo. Esto €sr su humanida'd

no se puede desplegar plenamente" -3r'I este sentido la maldición

de la tierra plerde toda lngenulrlacl aparente porque apunta una

aporía de Ia eual e1 judaísao es eonsciente sln poder resolver-
Ia. Tro ingenuo se pued.e ver en atribuir }a ceusa de1 problerra

s6]o a} ob jeto, 1a tiera" T.la Tazón puede ser que Ia atribu-
ción de1 problema a1 sujeto hubiera can'eelado, para e} judlo,

el rigor de1 nendato de1 trabaio, lra intervención divina en el

mito de1 Grángs:Lg es, para nosotros, sin importancia puesto que

es una etiología que se explisa por el eonrlicionamiento r]eI ju-

daÍsmo "

Antes de entrar en e} cristianismo que profun'ilz¡ la eon*

cieacia de la problemática d.el trabaio, señala¡cos un tanto es-

quemáticamente Ia relación entre eI trabajarlor y su procucto"

Esto nos ayudará en 1a cotrprensión del problema cono eI ap6stol
!ab1o 1o desarroll-a"

E1 prod.ucto conereta eI trabajo. En e1 lenguaie blblieot
el trabajo se manifiesta en eiertas obras o frutos q.ue sirven de

eriterio para juzgar al ho¡abre. !.1ás concretarnente, hacen a1

ho¡obre.eopo é1 debe ser. Si carece de frutos, pierde su verda-
dera hunanld.ad.5) ,urr puesr una relación deterninada entre el
trabajo y su producto, 1a que hemos l-lamedo 1a eoncreción del
trabajo. Esto €sr en e1 pro,iucto e1-irabajo se. objetiva. Asl

§e entienCe Ia expresión le que e1 hcabre'fdebe vivir de su

traba jo" que henos Ieír1o en un pasa je citado d.e Ia fidaié.
Quiere decirr €r primer lugarr eüe eI honbre debe vivir de 1os
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produetos de su trabajo. Esto presupone que el trabajador pue-

de disponer eon cierta libertad sobre sus produetos, cuando me*

Dos hasta ei grado cle que garautieen su vida. T)lcho cle otro
nodo, e1 manC.ato de vivir cle su trabajo incluye e1 dereeho ri.e

vivir" El que no qutere trabaJar pierite ese C.ereeho.6) Ademáso

}a pertenencia a una iglesia entraña el dereeho a obtener tr"a:
bajo, eomo henos visto antes. AsÍ es Qü€c en 1as lglesias pri-
¡aitivas por la asociación Ce los eristianos se garantizan im-
p}ícitamente d.os derechos fundamentales, €1 rle vivir" y e1 de

trabajar" los cios se relaeionan Íntinarteate porque el dez'echo

a vivlr se f-rrnda en Ia obligaeiéa C.e trabaiar" ?or oira F,^rte,
los :cLlem.bros de una igiesia tieaea Ia o'olj-gacl-én de proeure::
trabajo para "r.ta crietiano sin empleo que quiere afilia:'se z';. ia
ris*a" ?Or.c1Ue sélo asl pUeáe ".ri',/il'Ce st:. trebAio", Es'§r:§:Í-;:"

eatre los prlmeros eristianos §e ve eI aspecto §ocla1 de 1a v'i-
da y del ira-bajo en el.sentido ,1e que se saben responÉables' loe
lu1o§ de los otros' los dereehos al trabajo ¡z a 1a virla 'son vs,-

cÍos a E.o ser que ''l os demás eristianos se sepen obligadcs a

a¡¡"tdz*r a quien io neeesita e fin de que ésie encu-en'§J'e tre,bajc
que le permita vivir. Es falso ,lecire pue§s Que e1 crls-bj-ar:is:
no se interesa sólo en 1a salvación de las alnas en e1 nás
allá" E1 hombre integral aqui y ahora es qu objeto. Es obvio
que este hlc et nune rro se reduee a Le üera &omen'baneilaci de

la.exlsieacia sino a su coaereciónr Qü@ I1o se desliga ni Ce su

Pasado ni t1e su porvenir"

Además, €1 vivir de 1os proaluetos de su trabajo 1mp11ca que

Ios mlsmos son séIo un ¡oed1o pero no Ia finalidad Ce }a vida.
Esta no se agota en 1os proiluctos , sino QUC I med.iante e} traba-
io, supera todo prod.ucto aeabad.o para erear más y nuevos pro-
ductos" Esto esr la a,fir¡eacióa Eencionada de Ia Didajé seña1a,

en segund.o lugarr eüe eI trabajo expresa Ia d.inánlca de la vi-
d.a. los productos só1o reflejan eI trabajo acabado yr Por con-

sigulente¡ perteneeen a1 pasacio. X1 trabaJo supera e1 pasarlo

por su relación con la d.inámica d.e 1a viCa.
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Por otra parte, €1 trabajo se relaciona de una manera. de-

ternlnada eon 1-os produetos. }}1 este sentldo Is objetivación
de1 trabajo en sus produetos signlflca no sóIo una afirmaei6n
del hombre slao tanbién una d.lsoeiaei6n entre el trabajador y

sus procluetos" Por,lue e1 honbre se exterlorlza necesariamente

en sus productos" T,a exteriori-zaci-ón no tiene un aspeeto ne-
gativo. Es necesa:ria porque sin e}la no hay afirmaclón del.

trabajador ni trabajo ni produetos.

Ila úisociaeión tona varias formas" iln la manera más primi*
tlva el- houbre eorisume lcs productos de su trabajo. Irle'liante
e1 intereambio, u.:r producto se truees 'ror otro" Estc es, €]
honbre afreee lc Q¡-le ha produciCo para obtener otra cosa que

consiúera equi-vaiente y que satisfaee una necesldao suya" I:t
este -ürueque el hombre €naiena voluntaria¡:ente sus pro,luetos
para satisfaeer sus Beeesirlades enrÍquecidas. En u.na situ-aci6n
dis'binta unos pueden a.poderaree de 1os proC'uctos de oiroe por
una enajenaei6n fcrzosa. También hay }a posibiliáac1 r1e que al-
guien aeumule los productos, sean los suyos o Ios de otros, En

todos es'úos casos Se presuponc que el trabajador y SUS produe-
tos son disoeia'n1es. Además se señala el deseo de q.ue el hon-
bre ciuiere afi::narse aI enriquecer sus necesidades aún a ex-

lensag de ctros. No l:os interesa- aquf 1a géaesls de Las varias
foraas de Ia disoeiaeión ni pretendemos enumerarlas ce un modo

eompleto, 3o que nos inporta es una forna particular de Ia di-
sociael ón 

"

Heuos visto que 1os productos son.medios y nc representan
Ia finalidad. A1 convertirse en Ia finalidarl de 1a vi.dq, la
disociación hace 1os proCuctos predominar scbre e1 

'trabajo"

Estc 8s r el traba jo pierC.e su signifieado. I{o es colaboraeión
con )ios ni hunanización de la aaturaleza. Tanpocc se da Ia
losibilidad de vivir 9g su trabajo. Si e1 pro,Sueto es 1o r-'re-
doninanter se vive pare 1os produetos y Su. aeulrulación. E1

criterio de la huraanidad deI horbre no es la comuniLal eon lios

L;:
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y los rLeu.ás, cororrniclad en Ia eual" y por la cual se trabe.ja, st-
no que la medida de 1o hu-uano se funda en }a cantidad de los
productos puestos a disposiei6n clel ho¡rbre. Is degir¡ PoI eI
predominio de los productos 1o hurnano se iuzga cono si fuese

una nereaneía. I.ta vlda no se justifiea por el trabaJo sino por

los produetos" E1 que dispone ile produetos sufieientes domina

sobre ios demás, seq moral o naterialmente. T)e esta Elanera e1

producto represeata e} criterio para e1 hombre en general, tan-
to para 1os propietarios de los prod,uctos cono para aquell-os
que carecen de los mismos.

En resumen, La disoeiación eatre el trebajaclor y Eu prc,lue:
to es neeesaria, no importa sl éste Se eolte o se enajena pcr 1e.

fuerza" El prod.u.etc es exieriorizeei6n ;t¡ €il eonseCuencitr '18=-

be disociarse del hou.bre" Pero 1a misna d.isoeiaeién imp]iea 1a

posibitld.ad, por parte del hombre, de entender sus exterioriza-
eiones eouo finalidad de su vida ys PoP eonsigtLi-entea s€ deja
dominar por sua productos" Parece Qüe ¡ por ,1a do¡rina.eión que

Ios produetos están ejereleadc, éstos seiiorean sobre e1 hombre.
Pero de hechoe €s e1 hombre su creaC.or que se superllta F'sus
ereaelones" lra problenátiea ,3e1 t:'abajo, pue§, tiene, aI pere-
cere urra causa sub jetiva" ?reeisando nás, e1 sujeto en euanto
trabajador no es eoneebibl-e sin 1os obje'bos. Sestle luego el
origen d.e 1a probleraática se eneuentrÍ? en Ia relaeién iel suje-
to eon el objeto. A éste se Ie atribuye un pod.er que no tiene
por sÍ ¡alspo ni puede tenerlo por ser eI producto de1 hornbre.
Adenás, €1 prollueto 1o ¡aisao que e1 trabc.jo:tiene aspectos so-
cinles, cono se ha observado antes. Por 1o tanto, la proble-
tr{tica de1 tr.-ba jo también es de car¿icter social.

apóstol I'ablo en sus

tlel hornbre. Por
justificedo nt¡r.ie ie-

Sobre
escritos
e¡ enplo :

esta base entenalemos Por qué el-

eritica repetidas veces. J.as obr'r$
ttPor 1as obras de 1:'- 1ey no será
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lante de Dios" "7) I,as obras de la 1ey son las que 1a 1-ey mo-

saica requiere" -11-n otros pasajes se habla slnplemente de 1as
a\

obras."/ En una palabrar sé trata d,e las obras q.ue eI honbre
debe haeer y cle cuyo deber es eonsciente 'porque quiere eumpllr
con el mandato de trabajar. No lnporta si pertenece a 1a reli-
gión judía o si es^un pagano. San Pablo eonsid.era que eI man-

dato es universal.Y/ Es ,ieclr¡ €ñ e1 mencionado querer d.e1

hombre se patentiza su ,ieseo de afirmación" Ee 1as palebras
de1 apóstcl es Ia justlficeelón en eI sentido de ser acept*lg
y recoslocido por otros y, en primer lugar', Por Dios mislro.'ui
Pero el hombre se sirve de sus obras para obtener el reconoei-
niento a tod.o trance. Una vez q,ue ese eriterlo se aeeptar €s

obvio que la cantldad de las obrasr los productos áel hombre,
leclden sobre su rtalor, l,o h.umano se reduce a las cosas que

se producen. El hombre se eosifiea Jr eon esto también torlas
1as relaciones huuanas. San ?ab1o ve ese proeeso scbre todo
en el juCaísno eoEro é1 1o entlende" ?ero por 1a universalidad.
del mandato de trabajar que abriga e} d.eseo de afirmaclón del
honbre, e1 apéstol ve 1a problenática de1 trabajo por to'1as
partese aunque Ia expllca con nayor elaridad en su discuslén
con la tradieión judfa.

La crítiea de las obras no coi¡duee a §aa Pablo a abolir el
*"r.d"to"11) Todo 1o contrario, e1 mandato queda vlgente y eI
honbre debe eumplirlo. Porque "1a 1ey es santa y eI mandamien-
to es santo, justo y bueno".12) I,a crítica d.e Ia ley,aisma, al
afiraar por ejenplo que "Cristo es el fin d.e 1a 1ey"r 13) no es
incoaClcional, sino que se dirige contra e1 abuso d.e 1a 1ey eo-
eo nedio de justifleaeión. De esto tendrenos que hablar más
adeI,¿nte. Ahora ya podgmos señalar eüer rechazadu su abuso, e1
apóstcl restaura Ia 1ey aI ind.icar su inteneÍón verclarlera que
obliga a torlo hornbre: 'rE1 que ama a1 otro ha cumplido to.ía Ia
ley'r.14)

f.a resumenr San Pablo critica tanto Ia 1ey eom.o sus obra.s.
Por otra parte, sostj-ene Ia santidad Ce Ia ley e insiste en eI



BO

cunpliniento de las obras reoperidas por la ¡eisma }ey. Ifemos

dicho que esta actitud dei apóstol que pareee ambigua se expli-
ca por la crftlca ile1- abuso de la 1ey. Este abuso Ee aclara de

Ia manera slguiente.

El honbre consiCera sus obras fuera tle1 contexto de 1¡ eo-
nunidad en Ia cual 1os hombres colaboran eon Dlos en 1a obra
conservailora y creadora de1 nundo. Esta consider,.ci6n es posi-
ble porque Ia obra en cuanto protlucto se disocia necesa.rianente
del trabajo; !ad.a esta posibil.idaC, eI hombre puede entender
sus productos eomo fundamento que Ie asegurs su valor indlvÍ-
dua1" Cuanto más ha prcdueido, tanto más ha creci-do e1 vaior
de su perscnalldad. indivirlual." llsto €sr en la termi'nologíe peu-
lina las obras usadas corao medio ,1e justificaciéa eonducen o.1 

'

hoinl¡re a 1-a "jaetancia". Se jacta de sus obr:¿s por las cuales
se ecnsidera autorizado a reclamar el reconoeimlentc de Iio's y
de los Cenás. ?ero e1 apósto1 inslste: "por graeia sois sal*
vos oco no por obras para que nadie se ja.ete'r.15) Lz. i¡:sis-
tencia en Ia gracia conser'\ra e1 earácter personal de la rela-
ción de reconocimiento s1n reducirla a Ia eosifieaeiéns eomo
sueede a} fundarla en los produetos. 11 veroad.erc reconoci-
niento es graeiar ürr libre don, y se falsifica al.exigirlo eon
base en 1as obras. Porque en este caso eI otro, se3 Alos o

1ol denásr s€ eonvierte elt mereaneÍa. Y quien requiere su re-
conocimiento por sus Deras obrq.s se prostituye porque quiere
venderse aI precio oficlal que 1a sociedail o 1a re1ig16n eonce-
den a sus produetos.

Ahora pod.emos apreciar eI- eanbio que se efectúa en Ia u.o-ne-
ra c6no se afirma el hou.bre. I,es obras ya no representan e1
uedio por el eual e1 houbre se exprese como'trabajador y cola-
bo:'aCor de lios y de 1os d.emás. Todo 1o contrario, 1as obr¿is
Ilegan a ser l-a fiaaliCqd d.el trabajo que se haee p?r?. aeurrular
Ias obras. Esto BSr el eriterio de 1o hua.ano se r1a en 1e e':,n-
ttdld Ce 1os proC.uetos pu-estos a ,lisposición de1 hombre. EI
¡lOtivo de1 trabajo es e1 interés privarlo ie e'qrla uno indivi-
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dualmente" tas obras de 1a 1ey ya no son una. guÍa que orienta
y ayuda a1 hombre en su haeer, sino que eI hc.nbre vive para 1as

obra.s. Podemos deeir también que por eI predominio de 1os pro-
ductos sobre eI honbre, el produetor mlsmc se convierte en un
producto o que eI horabre se eosifiea en lugar de proexistÍr"
Aquí venos otra veze aurrque bajo signos opuestosr eü€ e1 hombre
es producto ,f,e su treba j o. 1 6 )

Isto se ejenplifiea en una diseusión ya ¡rencions,da en e1

ca_¡ítulo anterior acerea de1 nandrmiento de1 decálogo de aeor-
rlarse del día de1 shabat para santifle.=1o.17) Jesús ri.ice a

sus interloeutores legalÍstas que insisten en 1a observancia
rigurosa de 1a 1ey: 'rE1 shabat ha sido heeho ¡ara e1 honbre y
no el- l:onbre para er su"¡=tF8) Con este uno*u*u oo se abro:
ga 1a ley, sino que se critiea su abuso y se señala su propósi-
to auténtico. E1 legalista hace uzra rlistineión radical entre
1o sagra-dc, representarlo por 1a 1ey, y 1o profano que se da en
eI hcmbre. Este, para santificarse, debe entregarse lncondi-
cionalnente a io sagrado. Jesús¡ €B camblo, deseubre en esta
actitud una perversión. Porque el hombre, por su entrega in-
eon,licionalr s€ retrae de la responsabilidad que tiene en e1
nundo. Iilo hay objeto alguno que sea profano o sagrarlo en sí,
sino que Ia actlvidad hurana frente a su ¡aed.1o a¡rblente es de-
terninanie acerca de esa distineióa. En las palabras de Jesús:
"liada hay fuera de1 hombre eü€r entrando en é1, puecla profanar-
1o; sino que 1o que sale clel honbre, eso es 1o que profana a)-

houbre.19) Iepende, pues, del sujeto que trabaja en e1 mundo
para deeiCir sobre 1o profano y 1o sagrado. Precisando más, 1a
profaniCaC o saeralidad no resid^e en e1 cbjeto ni en el sujeto
sino en 1a actÍtud rie éste respecto a 1os objetos.2o) E1 hon-
bre nc puede renuneiar a su subjetividad entregándola a un ob-
jeto, ni siquiera si este objeto es 1a ley d.e )ios. Jesús en
su interpretaeiórr del mandaaiento del- uhr!4, seña]a eon toda
elaridad que eI hornbre no eapta Ia intención de 1a- 1ey sl re-
nunela a su responszbilirttá a favor de 1a Iey.
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)esde otro punto de vista tocamos nuevemente un problerea
que nos va a interesar toilavía más adelante. E1 cristianlsmc
implica en su seno 1a superación ile Ia religién" Aquf se erl-
tica }a heteronoafa de Ia religión" EI hombre no 11ega e ser
1o que debe ser si se sc&et,-,, ineonclielona.lmente, a otra auto-
ridad." Antes blene so]r los hombres misnos que son respcnsables
de su rrida y r1e1 sundo, A1. nanteuer Jesús que es eI hombre
quien decide sobre 1o que es sagrad.o o no, 1e. funeión p.¡q¿i*-
nática. de] Cristo se uuestra desde otro lado"

El uso de Ia relacién entre sujeto y objeto o predlcado co-
mo med.io de lnterpretación se debe a L. Feuerbach" Po{emos' de-
eir que 1os aclversarios d.e Jesús invlerten l-a relación entre el
hcnbre y 1as obras de la 1ey, Sstas ya nc soll e1 objeto o pre-
dicado sino e1 sujeto. ?or eonslguienteu €1 legalista :'equiere
qtle el- hcnbre enajene su subjetlvidad en su predicaC.o. Estc
8s¡ el nanCamiento C.el shabat no se da para beneficiar ai ho:i-
bre, siao q.ue éste viva para e1 ilandamiento. )e esta manerae
las cbras de la iey pierdea su carácter benéfico pa.re 1,rs hoa:-
bres y se rmelven hostiles" La hostilldad se eviCeneia con to,l¿r"
elaridad. en e1 relato sobre e1 problema d.e curar a un enfermo o

no en el dÍa de1 g@§[ "22) Jesús resune e} problena en dos
alternativp.s, "¿EGto en eI ,lfa del shaba! hacer bien o ha-
cer naI, salvar una vida o natar?rr I,as alternaiivas se refie-
ren aI mismo asunto. El haeer bien es salvar una vi,la y e1 ha-
eer aa1 es ¡eatar. Tros legalisias no eontestan Ia pregunta. Lq.
Iey, interpretada a1 pie de La letra, prohibe toCas Ias obras
fuera ile 1a observanele. de1 shabat. tr:l. nuestro easo, 1as obras
de l-a 1ey son hostlles para ecn el hombre. Jesús nc 1e haee
easo aI sentido literal de la 1ey, sino que eura a1 enfermo.
Ahora sus adversarios reaceionan aI deeidlrse a tlestruirlu.23)
Esta reacción muestra que no sóIo las obras de Ia 1ey adquieren
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un cerácter host11 frente a1 hoabre, slno que esta hostilidad
se apodera ta¡bi6n de Ios defeasores de 1a Iey, de 1os reJ-isio-
sos. Ssto €sr eI sujeto no despliega su capacidacl creadora me-

diante sus obras, sino que se convlerte en un objeto eu€r a1

e jecutar 1as obras, se somete incondi-ciona3.nente a l-a soberanía
de Ia ley" Así se explica 1a hostilidad de 1os productos ccn-
tra su pro,iuetor. I,as obras ya r.o son las del honbre mismo,
sino las de un instrumento servll a une autorldacl ajena aI hou-
bre" De esta manera Ia 1ey se enaJena d.e su propó,slto origina-
rio, según eL eual es una gr¡Ía benéfica que orienta al- horsbre
en su trabajar" ?ambién se enajenan 1as obras, ?orque se in-
tonen. scbre e1 trabajador en vez r1e q.ue éste se afirne en su,s

obras. ?al es el- efeeto de inversién q.ue se pro,iuce por el
atru-so de Ia ley critieado por San Pablo y por Jesús.

Otro efeeto d.el abuso d.e 1a 1ey se ejem¡lifiea en el
gelio semín San Lucas;

Bvan-

")ljo (Jesús) tanbiétt ,- aigrrnos que eonfi-aban en sí mlsmos
,le ser justos y que despreciaban a ].os derás, esta parábo-
l.a" )os hocbres sublercu a1 ternplo plra oraro eI unc era
fariqeo y e1 otro ¡ublicano. E1 fariseo, en pie, oraba pa-
ra sÍ eon estas palabras: Dios, te doy gracias de que no
soy eomo los d.enás hoabres, ra.paces, ínjustos, aaúiterose
ni ccmc es-le publlcano. ASruno clos veces a 1a semana¡ Fagoe1 diezmo de todo 1o que poseo. Pero e1 publieano quedán-
dose lejos no quería r¡i levantar 1os ojos al eielo, slno
que se golpeaba e1 pecbo, ill.clendo: r)los, sé propicio a ¡at
pecador. 0s,digo que éste bajó justiflcadc a su óasa y no
ir otro n .24) -

I,a iatrod.ucción cle Ia parábo]-a nos lndica su seatido. EI
abuso de Ia ley conduce a1 hombre a eonfiar en sí rnlsno y, a la
vez! mejor dieho por consigulente, desprecia a 1os denás. EI
eriterio para su hunani.rlaC del,nte d.e lios y d.e Ios hombres es
Ia riqueza cle sus obras. Es deeir, las obras d.e 1a 1ey en
cuanto uedio de justificaeión tienen un efecto destruetlvo pa-
re la eomuni-dad humana. CaCa ung busea su lnterés privado y,
por 1o taato, prevaleee eI desprecio deI uno haela el otro.
§an ?ab1o advierte a los gálatas que se proponen justificar pe¡
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las obras de la 1ey: 'rSi unos a otros os mordéis y devoráis,
guardaos de que no seaÍs consumii.os 1os unos por los otros * 

"25)
Xsio €s r 1a enajenaelón no sólo afecta Ia 1ey y 1as obras sino
a los hombres mis¡oos en sus relaeiones nutuas" Se odianr s€

desprecian o e como e} apósto1 Pablo diee eon sareasno r s€ nuer-
den y se devoran" Ia nisna aetitud observamos aI final de1 re-
Iato eitarlo sobre el- problena ile eurar o no en eI clía d.e1

shabat-. l,os antogoni.stas de Jesús se rleeiden a destruirle.

Esta forma de'la enajenaeién eoao Lueha de todos eontra to*
dos no representa e1 propósito verd,arlero de Ia 1ey mosáica"
San Pablo afirma; 'eNo debáis.r r-c-:|,¿n¡.l¡¡iuera rle} af,Iaros mutuamen*

te. Porque e} que arna a1 otro ha eunplirlo 1a ley'0"26) Le in-
tención de la ley es 1a de unlr a los homtrres y ec de enajei-rar
1os unos de 1os otros" Con esto eoncuerd.an otros escrltos rle

ros primeros cri sti-ano". 27 )

FÍnalmente hay que ccaslderar eI ú1timo efeeto del abuso r1e

Ias obras de 1a 1e¡r a1 emolearlas eomo medio de justifieaciórr"
!n el relzto de San Iiarcos 3r1-6 hemos observa,lo dos alternati-
vas que contraponen el hacer bien o salvar la viCa al hqcer u:a1

o natar" .Tesús¡ eüe se propoue restaurar la lnteneión crigina-
¡ia de 1a 1ey, muestra en aeto que 1a 1ey es rlarla para hacer
bien, es rleeir, para salvar 1a vj-da. Esto eoncuer,la ccn 1a
afirmaeión ri.e San Pablo Ce que "e1 nandamiento (es rlado) na.ra
Ia v1¿o".28) Pero e1 apósto1 se da cuenta de que e1 hornbre,
FoI abusar de Ia 1ey, vive en una contradicción. Quiere 1a v1-
da que se 1e ofreee en 1as obras requeridas por los manda¡nien-
tos. Pero nc 1a obtieae, slno 1o eontrario. Er: Ias palabras
de Saa Pablo: 'rl?orque no sé Ic que obtengo, puesto que no hago
esto 1o que quiero, sino 1o que cdlo esto hago r.. porgue no
hago eI Or"o-nlr" quiero, siao eI nal que no quiero".29)

¿Cóao se expllca esta contrañiceión en e1 obrar rleI honbre?
Iodenos ecrrtestar el problema señalando que San Pablo r,lfirn'r,
ell esie risno catítulo Z Ce su earta a los l'onanos r 9üe Ia eon-
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tradiceión se debe a q.ue el honbre es un pecador, Pero esta ex-
plicación es lnsufieiente porque, por 1o general, €l peeado se

fnterpreta como transgresión de la J-ey moraI. 11 apóstol si-n

enbargo tiene oiro concepto de1 pecaclo, porque son justamente
lqs obras q.ue euaplen Ia 1ey 1as que haesn a] honbre pec?do=.30)

Si nos referimos a1 peeaclo c a1 pecador ecmo fundemento de

Ia contraC.ieeión que se apoCera d.e1 honbre, tlebemos expliear
eI peeado. 31 hombre en euaato peeador no es el ateo sireo
aquel que eseucha y obedeee e1 mandato ilivino. Es e1 reJ-lgio-
60 co&o 1o hemos visto en Ia parábola de1 fariseo y e1 publica-
n^0" Pero aI Cump]f¡ e1 men,i.ato buscp- su interés privado que

pued.e ser Eruy religl.osoo cortro se ejenpliflca por eI misuo fari-
seoo lsta religlcsidai. que esccnrle fácilnente eI interés pri-
vado produee una eseisión en eI ho¡rbre nis¡ro. Quiere e1 blen y
aI haeerl-o neCiante 1as obras requeridas por Ia 1ey obtiene 1o

ccntrario. Estas obras por Ias cuales apetece obtener su vi.'1a
auiéntica 1e prod.ueen 1a nuerte que es el fruto áe1 peeado, eo-
ao nentiene San Pablo en lom¡i4os 5r23. )ici:o d.e ctro s.od.o, e1

pecado enaJena al horcbre de sÍ raisilo, Ce su vida o , ecurc S:n
Pablo ,l:-ce, enpleando e1 término 1n Escritura^en lugar áe Le

Iey: 'rfra Sscritura eneerró toCo ba jo peca,iorr. J | /

La eontradj.cción en Ia rrida deI hcrnbre, pues, es ésta. Al-

t¡'atar de Cisponer sobre sí nis¡no usanlo l-a.s obrss Ce la 1e),
cono neCio ,le su a-utojustificaeión, eJ- hcnbre se 'pierde a sf
nisno. Se enajen- de su n"turalezp- en sus obras. Porque nc se
d': cuenta de qUe su verd-r.iera- naturaleza se conquista sól-o a1
incorporarse "- 1a comuni,f.ari. )e éste se separe :1 busc':r su
interés pzrticular por qeiio ie J.os cbras de la 1e.v.

lero no scn sc.I"^nente les obrss de 1a 1e¡' ?r.re ticr'.ren ese
eiecto, sino q.ue se i:uede produeir tanbi6n en ei hoabre que
busca su vlda en Ia ecumulaeión de rique r.-rr32)- .r, 1." Fcsición
social- o en Ia spbia.r"íu.33) lio ir-porta cuáIes seen los nedios
q.ue el, honbre enplea ¡roilv¡dc por sus intereses privados. Pue-
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den ser económieos, religlosos y otros" T,o interesqnte es que

e1 pecado pueoe valerse de tod.o, hasta de 1a religién nisEia,
para enajenar a1 hombre. Henos escogido a1 apóstoI Pablo pcr-
que en sus escritos se nuestra con nás claridad teórica eI
núItiple efecto de 1a enajenación que eI pecado produee por
medio del abuso de las obras de }a 1ey"

Xn resunen, la enajenación se manifiesta üe 1as siguientes
maneras. tre. ley se enajena de su propósito verdadero" En lu-
gar de ser benéfica para eI hombre se rmelve hostil" Ssto €s r

eI ho¡nbre vive para Ia ley. Por consiguiente, 3.as obras se

enajenan Ce1 traba jarlor imponiénd.ose sobre é1 ecn hostilid¡ü"
Adenás, €1 trabajador se enajena de Ia comuniclad porque consl-
dera sus obras separadas del irabajo conc medios de su jusiifi-
cación y de1 despreeio de los lereás. finalmente y en consecuen-
cia, e1 irabajad.or se enajena rle sí r.ismo porque se cosifiei al
buscar Ia vida en sus obras" Así se da Ia autojustificaeión
que Ie a.fsla de Ia eomu¡idad. ?ero e1 honbre es un ser eomuni-
tario que no puede vivir fuera'de la comunirlad. Esta se tergi-
ve¡sa por 1a cosificaelón C.e1 honbre cuyo deseo d.e querer le
vi.da peruanece, pero no la a7-ezaza por buscarla fuera de eu. na-
turaleza conunitaria. Es cleclr¡ €rt Ia eosifieaclón .aún se eon-
serva el d.eseo de la vlda verdadera q.ue se d.a en Ia conunid.ad.
Pero el deseo es .irrealizable Dorque eI hou:bre en su coslfiea-
ción funda Ia co¡aunid.acl en las eosas. Por consiguiente 7-p- co-
nuui,1ad. fracasa.

Yeaos por qué San Pablo critlca las obras de1 hombre. f,a
razón no es que les obras en sl se despreeien, slno q.ue se abu-
se de 1as r.ismas. Se hacen por e1 interés privado del hombre y
se uiega Ia natu¡aleza eomunitarla del ser huma*no.

EI apóstol no emplea el- eoncepto d.e Ia enajen=ción, sino
Que habla clel peead.o que eul-raina en la 'r jactaneia". Esta,
Preeisa¡cente, prcd.uee 1os efectos enajenantes y es Lz jcctancia
Ia quer €r1 úIti¡:a instanela, debe superarsu,34) ob*r1*nente Ia
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jactancia no d.ebe entenderse como fanfarronería, sino que se

refiere a Ia actitud de1 hombre que fund,a su hu¡ranidad ea aque-

110 sobre 1o cual puede disponer.. h¡eden ser sus obras, sus

riquezas u otras cosas" Es decir, la jaetancia cosifiea 1o hu-
nano g por ende enaJena to,las 1as relaciones de1 honbre.

Usamos el coneepto de Ia enajenación para expliear los va-
rios cspectos de Ia jactaneia. 5se ecneepto tiene su historia
consabida en Ia filosofÍa ¡noderna cuando menos ,l.esde

:q \
Pousseau.J// Para nuestros propósltos e1 coneeptc se usa por
falta de otro que sea mejor" Su deficlencia es que da a enten-
der un estado originario d.e1 honbre del eual éste ee enajena"
Ssio no es tlues¡ra iüea ni se eorrobora por 1a j-Cea dei honbre
en e1 cristianisno prim.J,tivo. Pcrque no se parie de un hoabre
que se va a enajenar, sino que eI honbre antes de Cristo es in-
suflciente, pecado::, en una palabra, es el primer AC,án. Este
no se restaura en e1 Cristo, sino que se prorluee e1 nuevo hou-
bre que supera aI prlmer Adán como heros visto en eI eapltulo
anteri or"

I,a exposielón de 1a erítiea de 1as cbras de1 honbre hace
surglr l-a pregunta, ¿eóno es poslble que eI hombre se enajene
en sus obras? Esto csr ¿cuá1 es e1 fundamento de.Ia enajena-
eión? f,a ¡-flrmación de que eI hombre se enajena en sus obras
exeluye 1a posibllidad de que Ia enajenaeión sea uqa mera equl-
voeaeión. Se pod.ría eorregir aI tomar conciencia de su error.
Esto significarÍa que e1 honbre, por un canbio de su rnanera de
pen.sa.r, hzría otras obras quc ya no tuvieran el efecto enaje-
nador. Esta soluc1ón del problena no-capta 1a profundidad de

Ia eaajenacióa por reducirla aI plano inteleetual. San Pablo
¡aantiene gue "todo 1o que nc (proviene) de 1a fe es peeado'r.36)
P.f" eI apóstol la situaci-ón del hombre es objetivamente ileses-
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,erada, IIaga 1o que quieras no obtend.rá la vida anhelada" Por

io tanto, §aa Pablo. hace exelaÉar al- hombre, al final de1 pa,saje

que descrlbe Ia d.esesperatla eonitieión hu¡nana: "¡D::$iehado de

nít ¿Quién me librará de este euerpo de nuertseu3? ) I,, enaje-

nación., pues, afeeta toiia Ia existencia humana" Por 1o tantot
[0 se supera por una reorientaei6n de1 pensaniento" De otro
nodo dicho, no eS suficiente eobrar eoncieneia de Ia enajena-

ción para veneerIa"38)

La enajenaeién tampoco tiene au fundanento, e juicio Ce San

?ablo', en las obras" Porque 1a 1ey de lios mismo las exige y
eI ho¡abre que aún deseonoee e Sios Las haee para afirmarse eomo

heuros r¡isto antes " La enajenaeién tampoco estriba en la lPy
que es uusaata 3r el nandaniento e§ sautc, iustc y bueno'u.39)
?or IO tanto, la enajenaeión no es una eonseCueneia neeesaria
de Ia 1ey eono sl ésta fuera rrna Iey de Ia naturaLeza-. §1 ia
Iey se explica de esta Banera r s€ eanceLa una idea funrlamental
,ie1 eristiaaismo primitlvo" Esto €s ¡ eI hornbre es responsable
ie sus obras y, por consiguiente, será juzgado eon base etr

,ll"r"4o) Aquí ao se trata de una 1ey natural sino de Ia ley
noral-, ritual y religiosa que exige d.eterm.inadas obras d.e1 hom-
bre" Repetiuos* J.a enajenaeión no tiene su fundanento en 1a.s

¡obras, ui mucho ne¡ros en algo netamente externo respecto al
{ honbre" Ex este seaticlo e1 cristiani-smo nc couparte la iüea
llet judaísmo que sostiene que e1 .trabajo se enajena por una

fl 
causa objetiva: J.a tierra malilita.

II.I Sln embargo, parece que en urr pasaje ile Ios eseritos pau-

i linos se afiraa un fundanento externo cle 1a enajenación. E}
,l upó.toI diee: rr ... medianie un solo-hombre eI pecado entró e:i
.t-
I eI rnundo, y meiliante eL peeaclo 1a muerte, y"cle esta xn?nera !q-

l uuerte rr=i a todos 1os honbres. "41 
) A primera vista estas ."-

.t.
lrabras sugleren que eI fundp,¡aento d.e Ia- enajenaclón es el 9e24-

luo u. Adán, €r peeacro crigiaalr eoe todos 1os hor¡bres here-

{ ian"42) pero 1a i.dea ce1 pecaclo original no se sostÍene' !:es-
1 +^

É ''g que el pasaje citaclo te:mlna: tporque todos pecaron"' Is:a
:;[

E
g
§"
eL,
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afir"iilación contrad.iee la doctrina del peeado hereda,fo" El

apóstol no reconoilia las dos ideas eontradictorias. Pero al
interpretar e1 mito de Ia eaída.,1e Ad.án que predeternina el
destino de todos los horabres, pareee que se da cuenia de la in-
suficj.encia del mito. Por 1o tanto agrega. Ia afirmación r1e que

todos pecaronc Así expresa 1a universalid.ad de1 pecado cono

destino y responsabiliáad,. Por esta úItima, San ?ab1o rehusa

Ia irlea.de que el fundaaento de 1a eaajenación se eneuentre en

algo exiernc aI hombre" ?ero por l-a universaliCad de1 pecado,

sobre todo en ia forma nítiea de1 destino, se se'i-rala un alcance

de Ia enajenaei6n q.u.e traseiencle 1o inClvid.ual. EI honbre naee

en Un nundo enajenadc. 3f. CollseeuenCia, tcd.as Sus Obras Son

enajenadas. EL indlviduo por sí misn"o no puede ha99r narla para

iesenzjenarse" Au-nque 1o Ceseer Eo 1o a!eanzará.+3) )e ahi Se

expliea por qué hemos 1la¡aado 1a eond,ición humana objetivemente
desesperada. lanbién Be expliea por qué una tcma de eoneiencia
no basta para superar Ia enajenación. Sorque La desenajenaeión
no es asunio de la coneiencie. Tcd.avÍa uás, e1 rrito de 1':

caí,1-: rauestra q_ue el fundameato de Ia enajenacién no se C.a en

eI 1nd,1viduo, siao que 1nc3-uye toda la humanica,l.44) Por 1o

taato, €1 funda¡cento de l-a enajenación tanpoco resiC.e en 1a

subjetivldad def hornbre aislado que para San Peblo no se de.
lor eI nito de Ad.án, eI hombre t1po, se expresa La iüea d.e que

eI hou.bre es un ser conunitario. La ena jenación, pues, afeeta
a 1a eornu:ridad humana o eI género huaano.

Se puede peusar que por esa universal-idad d.e 1a enajenación
el honbre es un ser enajenado por naturaLeza o la enajenación
8s un eienento constitutivo ,lel ser hunaú.o. Esta 1d.ea es in-
sostenible. Porque?ablo efirlae que 're1 pecado entró en eI

,tq\
trundo,u.'4) / Esto es, 1a enajenación es una eategoría histórica.
Si se eonsidera ontológlcanente, entonces eI ser ia¡abién debe

eoneebirse hlstórieanente. Pero por_ s_er una categcríp- históri-
car se da Ia posibilidad cle superarla, eoEio Se ve en 1a'rnueva
criaiura".46) 5n ésta no se su:r.inistra una naturaleZa n;)eva,
Is que sig:aificarfa Ia destrueei6n deI honbre ccleo un ser his-
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tlrLeo porque aboLi-rfa su ser anterlor a la desenajenación"
I.,os repetidos inperativos de vivi.r confonae a 1a novedad de l-a
vida en Ia literatura 'cle los prirreros eristj-anos nos tlan a en-
tender que éstos ao han reeibido otra aaturalezz? sino que Ia
nueva.eriatura clebe realizarse ea la historia y que una recaída
ee posible.

En resumen, e1 ftrnriamento cie }a enajenación ao se in,lica en

cuanto a su origen o a su primera causa" Exceptuamos el mito
d.e la eafd.a eu€r según hemos vlstoe :ros pareee tener otro sig-
nificad.o. Solo se d.eseribe eI hecho de 1a enajenaeión eo¡r 1os
rasgos siguieates:

1o- llo está en e1 nivel de 1a eoaclencla o del individuo.
2.- lampoco se eaeuentra eo J.as obras o fuera ilel hombre"

3.- Es un elemento histórico y no constit¡rtivo deL ser
humaEo "

4"- Afeeta aI hoabre ea todas sus relaeiones.

f inalmente y de una ,Ear.era paradójiea hay que iieclr que la
enajenaeión, por ser u¡iversal, traasubjetiva e histórica, 1¿aa

posiblliilail inevitable. Todos peean y no pued.en haeer otra-eo-
sa que peear. 'rtra Eserj-tr¡ra 1o encerró todo bajo pecado"n+'/
Pero toclos son,respoasables il.e 1o que hacenr'fde Eanera !¡.ue son
iuexcusablesrr.+Lr/ No se taálca, puesr'l¡lsa.eclad ile oro a Ia
eual el- auevo hornbre regresa o que se ha perótido irrevocable-
uente. f,e enaJeaaeión, antes b1ea, seña3-a una époea en Ia his-
toria hunana que se está eerraaclo eon'Ia venicia de Cristo, eomo

Saa Pablo interpreta 49) y sobre 1a cua1- hablareraos ¡nás adelan-
te. Ia falta ile mostrar e1 orlgea tle Ia enajenaclón, salvo el-
nlto d.e Ia cald.a, puecle pateatizar una coneiencia rle la histo-
rtci.dail clel hombre en e1 senticLo cle etrer ea cuanto ser ereador¡
!s también e1 ser quc puede perclerse o eL ser üe libertacl que
tleac posibi.Iiclacles. Precisaaente eomo ta1 se d.lferencia de1
ser puramente anlma1., sin posibil.ldailes. Slenclo l1bre puede
abUsar cle su llbertatt en.toilas y eada uaa de sus relaeiones.
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§o se lndica nlngr¡na cono firuil.auentaL. De toilos rlodos r sc vé

una profunilizacidn cle Ia prob)-caátiea <1e1 traüajo en eonpara-
c16n eon eI judtafsmo. No sc reflere s61o a l-a relaeión ctel

ho¡abre con los obJetos que trabaja, BiIro que toalas las rela-
clones de1 hombre quealan afectaÉlas.5O)

ü



CAPITTJTO SETS

Ira s¡¡peracióa de 1a enajenaeión

En el eapftu1-o u.no hem.os dicho q.ue eI cristianisno cc:cienz=-

coh urla experieneia tr=.nsfo=tad.ora. Dada la eaajenaeién, su

superacién es esa experieneie" Ahora podemos acl=rar nás nues-
tra hipótesis de q,rte e1 er¿siianismo se inicla por una expe-
rlencia o

A nuestro juicic* 3-a superaeión de la enajenaei6n no se

pued.e obtener 6g¿le?1te &eras d,oetrinas. T.,as razones son va-
rias" tras doetri¡sa-q o enseñarlzas de Jesús no produjercn la
desenajenaeióa" Cua:lto m¡rió en la c:rlz sus ciiseípulos io ha*
bÍan abandonado, desiiusioaaáos. Por 1o tentos henos ,lieho
que la vlrla de Jesús tets,inó con un fracaso y que el lÍazareno
uo fi"ind.é el erlstia¡¡.j-s¡so". A,lea4se una superaei6n de Ia enaje-
nación e¡x el nivel doctriaal, cie 1a teorfa, reiiuce Ia aliena-
clón a r¡¡a equivoeación. Ssto €sr oeurre sé1o en eI plaao
teórico del peasavnieato. I{o se to¡aa en consj-rleraeión que 1a
euajenaeión afeeta a toda 1a existencia hu.nana. Ea eonseeuen-
cia, ulra d.esenajeaaeión efieaz ha de tener 1a aisna extensi6n y

Ilo debe restringlrse a 1o doetriaal. ?oclemos decir tp-mbién que

Ia enajenaeión 1o uisao que su superaeión es aJ.go vital. CLz'
ro, no excluÍ¡oos Ia expresión tle La enajenaeión o ile su supera-
ción en eI plano te6rieo. Pero esta exteriorización es poste-
rior, 1ógtea y eroaológlcar.ente, a Ia experi.eneia originaria'
Dicho tle otro ¡aorlo, rros parece eon Bergson que la doctrina o

teorfa que expresa uaa situación vital clel hombre en ei eosnos

estriba en una experi-eneia itel hombre o d.e una comunid-'d hum:'-
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ll
uí¡ o Si esta afirm.ación se puede generali zar e está fuera de

eu.an-

.]]jj 
.'':-: -...:. 

. .1.,..

.--:i:.rl;*,*ígÍ-;1il:i{iit;¿i}Íná;.

nnestre tesls y requiere una investlgaeién pa::tieular" En

to aI eristianismo primitivo Ia ldea bergsoniana ncs pareee

aplieable no sóIo por las razones expuestas sino tanbién ei su-

ponemos 1o eontrario. Xsto esr partinos d.e la hipótesis de que

la doetrina sería fundamental para expliear e1 nacimiento del
cristianismo" En este caso ¡ros faltarÍa 1a solución de los
probiemas siguientes"

ta experlencia vislonaria de Jesús resueitado sobra a ll,o

ser una ficclón de 1os d.iseÍpuIos y de otros" Esto xic es coa-

vÍncente, porqLle ¿eómo se explica 1a transformaeién '3e l-a vida
de los discípulos pcr una zuera i-nveneión fleticia? Algo debe

haber a.eontecldo que sea capaz de expliear el eambio de aeti-
tud en 1a vld.a de 1os primeros eristiaaos. Ias fuentes llanan
a ese aconteciniento 1a aparición ,1e1 erucifieado, Si negaaos

ese testinonio y 1o declaranos fictieio, debe¡nos sostener la
hipótesis d.e que el- cristianis¡ro colcenzó con alguaa Coctrina"
IIo es ia de Jesús por razolles indieada.s. ?ntonces ha d.e ser Ia
de ]os primeros eristiancs" ¿Pero cóno se expliea en 1os cris-
tiancs e1 óxitc que se negó a Jesús?e eunque arabos deeÍan nás o

Eenos 1o nisao, según se puede averi-guar" Si se niega la rea-
Iidzd histórlea d.e Jesúsr lro se expllca por qué iocias las fuen*
tes eristi:.nas se refleren C.e alguna manera u otra al rnlsmo Je-
sús. Iras aporías podrfan raul-tÍpliearse aún, tros probleioas se-
ñaladcs bastan, a nuestro juieio, para expliear las rezones d'e

nuestra hipótesis de que e1 cristianisno ha eomenzado con uaa
experi encia trensfoilnadora.

Supuesta 1a experie4cia visicnaria deI resucitrj.rio cc!1o ori-
ginaria, 1os documentos d.e los priraeros erist:-anos son refle-
xiones explicativas de su experi-encia. Para ¡.cl:-rar nuestra
hlpótesis, se pued.e pensar en un aconteciniento presenciado lor
varlcs testigos ocul-ares. Cad.a uno de el1os d.a una versión
{istlnta de1 u.ismo eventc. isio €s r los testincoios se conli-
ctonan por ]-a subjetivid,ad de 1os testigos eu€r e su vez' están

t,-'
i r':

Ii:'
YR:r
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;;ondÍcio::ados por su anbiente histérico, eu1tura1, religioso e

'úe" Asi ta:nbién en e1 eristianisno prinitivo, los diversos
Itestigos á:rn su versión de 1a experiencia origlnaria. )e esta
ltenere s€ expliea iaabiéa que sus escritos no forni¡n un siste-
'r^, sinc que se Frcllcner:. d.o.r testinonio de 1o que han visto,
'rílc a' experlnetio'io.3) la coherencla Ccetrini:.I no 1os preocu-
:pa nisntras se ,¡anteaga que Jesús es e1 lristo" Por Ia 6ónesis.,paulatina .3e una institución autoritai;iva se eliminaban pc(cr p:.*c

,los 'iesiiroaios considerarlos iaaceptables o i-nortodoxos" Pero
;-
¡a hu-bo rln n-ú-aero ccasi,Serab3-e de escritos reconocidos en 1as
'iglesias que l.o podÍan rechazarse coilo¡ por ejenplo, la's c¿rrtas
,iauIi¡as que pareeÍan^ problenátieas. ?orque en su epísrolas
."hay alg'*nas cosas que se entienden difíci]zaente y que hoabres
indoctos € lncoastantes terglversan no rf,enos que las denás Es-¡\lcriturasrr.*J ?or 1o te¡to, 1a autori-dad eclesiástica en des-

iamoiLo irrsi.stía e:r que "nlnguaa profesíe de 1a Escritura sea
i. <Y;ie privada interpretación".r/ Esto es, a flnes de 1a época
leotestasaentarla 1a coherencie doetrinal ya conenzaba a deseu-
peñar ua papel decislvo. Se cobraba conelencia c1e 1a diversirled
de docirlnas que preteiidían ser cristianas. Si no se podlan
elininar, I-a au'Loridad ec)-esiásiiea se reservaba eI dereeho de
Ia ú¡iea i-nterpretaci6n"

Finalmente, 1a suposición de Ia priuacía r1e Ia dcctrina
lara la exp3.lcacióa ,1e1 conienzo de1 crlstianismc nc nos acla-
ra la falta de persuasióa para convertir Ia gente a1 cristia-
lisuo" *¡.tes bien, dos nociones fundamentales se d.estacan: e1
tesiiaonio y 1a procl=nación (nartyría y ker:fu¡glg). Se pro-
cl¿¡e y se da testinonio de aquello que se ha experi:nentaCo.
I,a respuesta es e1 d.iscipulad.o o 1a obediencia. la forna C.e

esta corstestaeión es instmctiva. Ilo se trata de1 asentiuien-
to a u¡ra teorfa slno ile1- capblo de vida que se expresa concre-
tau.eate por una eoadueta detere.lnad.a. Por ejeapl-o, 1os evange-
'l¡rLos se propoEren dar testi¡rouio C.e Jesús consitLerado e1 Cristo.
EI propósito se resune ea San Juan: 'ftr?uchas otras señales hizo
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iesús en presencia d.e sus discínulos que r1o están escritas en

este ilbro; mas éstas se han escrito par"a que creáis que "Tesús
es e1 Orlsto, el hijo de fios "".'r (20,30s). En los mismos
evangelios eI llamaniento a1 rliseipulado deser.peña un papel im-
portante. l,o distintivo c.e esos llp"mamientos es eI hecho de que

no se da ni se plde explicacj-ón alguna" simplemente se obecece
al llamamiento lacónico: "síguemert. 

o 'r Esto es y eI lI¡:.¡ramiento
y eI testlnonio, nanifestaeiones típicas de 1a propagacién del
cristianismor ilo son diseu:'sos persuasivos pare que er aucito:
rio asienta e una doetrina, slno q.ue sca Ia invitación de eorn-
prorneterse eon un raodo de vivi.r" Se busea ut:la transf ormaci 6n
vital o práctica c1eI honbre, enajenado etx todas sus relacioncs"

Ese eanbio 'io henos notado en }a expe¡iencÍa eriginaria al
axareeer el cruei-ficado en visiones a sus d.iscípu1os anterio-
res" En 1a lnterpretaeión de su experieneia los primeros cris-
tianos conservan e1 carácter no d.octrlnal del comienzo del
cristianisno. san Pablo habla de la "obediencia de 1a fe,' o

simplemente. de la r!obedleneia" para deserlbir la existencia.¡\
cristianauit Ea 1a reflexión retrospeetir¡a sobre Jesús que en-
contrarnos en 1os evangelios, se habla oel ya mencicn.*do llena-
c'iento a1 diseipulado" 3sa concepción práetica c vital ,je1
cristlanismo se cbserva en otros escritos tanbiérr.8) so, ?u-
blo desecha exprespt¿ente 'r1as palabras persuasivasrt pp"ra su
procranación.9) Adenás, eI misnc apósto1 entlend.e su testimo-
uio o proclamaclón y aun su vida couo 1a eontinuaeión rle1 aeon-
tecimiento fundador de1 erlstianismo. Proelama 'ren lugar de1
cristo" y explica sus padeeinientos eual partieipación en er-
cuerpo de Crlsto entend.ido eomo un organismo =oei.l-.10)

Ea iesu¡aen, nos parece que eI comienzo del eristianisno no
se puede redueir aI nlvel doetrinei" lorque 1a superación de
Ia enajenaclóa no ESr en últina instancia, un asuntc teórico.
Adeuás, 1as rnisraas fueutes no justiflcan, a nuestro juieio,
esa reducción. Antes bienr se trata de u¡ accnteci¡o.ieato
transfo¡zrador de La vida rie Los priueros eristianos en e1 nivel



96

Iráctico, Esto se obse::va en J-a experieneÍa orfginari,a 1o nis-
uo que en }a obra. testimoná-al. §e ha eobrado eoneieneia tam:
bién del. aspecto práetico y aun antlteór1co aL desechar las
ttpalabras persuasivap" y a1 interpretar en retrospeetiva 1a

vida d.e1 Nazareno,ll) Podemos ctecir también, si nuestra hlpó-
tesis es correeta¡ gü€ e1 eomlenzo de1 cristianisno signiflca
Ia obteneién de una cosmovislén práctiea" Su aeeptaeión es el
comprouiso eon u.na experiencia o una proelamacién que 31o eon-
veneen por J-a persuasión siao por 3.a práeticao 'rEn esto cono-
ceráu. todos ql1e. eols rais diseípulos , s:L tenéis a-mor 1os unoe
con los otros* o't) Ei compromieo eon el amor q-.re eoncre¡a la
eristeneia eristl=na no es '!rraeloaal" ?ero l-a razón es pos-
terio¡' al refLexionar sobre el anor e como §an ?ai:io 1o hace ei1

i pffg:tlgg 13" Por o-ira parbe aos pareee posible dceir qus

eI coapromiso eon eI auor expresa una eoherencia objetiva"
Esto BBr la enajeaaeióu se earacterlza por busear 1os intere-
ses privaclos" El aEror '¡no busea 1o suyo""13) ¡f amor etr
cuanto superaeión de 1a enajenacióa €ss en un plano rrital , la
exaeta aegaeién de 1a enajena.clón. El paso oe la enajenacién
a Ia 'Sesenajenaeióa tiene uae estmctura racional en ei eeati-
do de que los dos polos opuestos forman ut:' proeeso eoh.erente"
Iesde eI pr-lato de vista subJetivo puede ser que uno no se dé
cueriia üe ia eetructura racional de ese paso,

Qued.a e1 problema sigui-ente elt€ r finalrnente, nos eonduee
aI tema iie este capítu1o. Ilemos d.leho que 1a experieneia vi-
sioaaria d.e J-os discípuIos eausa una transformaeión euér de
une manera hasta ahcra no bien precisada, iaicla la desenaje-
n'ación de1 hombre. E1 probl.ema es que só1o l-os diseípuIos de
üesús y Pablo tuvieron esa experlenci.a. Si 1a desenajenación
tlene su eomierLzo en esaa vislones, ¿eórno continúa y se pro-
paga¡ ya que 1e experieneia originaria qued.a liroitada aI cfr-
eulo reducid.lsiao ile los primeros erlstianos? Este problena
se resueive por 1o que heaos observado antes en otro eontexto.
Los que han tenido esa experleneia se eonvierten en sus testl-
8os. lr¡r San Pablo Ia experieneia y e1 testimonio forman una
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unidad" '¡Ouando plugo (a Dios) o o o

jo y 1-o amr¡rciara a los paganos o c c

revelar ea mÍ a su h1:
La visióa cuyo objeto

para
,,14)

es e1 resucitado tiene la finalidad de convertir a su destina-
tario en testigo. fra obra testimonlaL se entiende d.e uraaera

ta1 que en ella eI dato de 1a vlsión está presente. Esto es,
el testigo es eI vieario de Cristor 15) ",ondu se anuncla la
majestad del- Señor, allí está el Señor".15) E1 trabajo testl-
monial es 1a extensióa de La experiencia orlginaria' ,TL enlaee
entre ambos se d.a en que el trabajo testimonial contlnúa la
transforrnacién que se inieió con 1a experlencia originar'a.17)
DÍeho de otro mod.o, aaclie se haee cristiano err pura pasivldi-
dad,. EI trabajo testimonial, 1o mismo que 1as primeras visio-
nes tiene un earáeter llam.ativo a fin de que su destinatario se

comproiaeta" lío importa si e} llamamieato se transnite raediante
esas visiones o el trabajc testimoalal.

Vemos. que 1a relación eon el resueiiaCo se eonsldera funda-
nen-ial para todos los cristia¡ros, Esta relaeión no se estable-
ce sólo nediante e1 testlgo que es vicario de Cristo sino tarc.-

bién d.e otras maneras. ?or ejm.p1o, e1 bautÍsao se expliea eo-
no morir ¡i resucitar con Cristo''I a \a nanera de1 uismo rlto
en 1es religiones mistéri"*".19) En Ia i.l.ee rle1 euerpo de

lrj-stoo Crlsio mismo pierde su personaiiCad indlviduai y se
convierte ert un organismo social en el cual eada eristiano es
un niembro deI euerpo.20) aqrrí se usan motivos estoieos y,
probablemente, gnóstieos tanb ién.21) SerÍa fáei1 nu1.tipJ-lcar
Ios elenentos de d"lversa procedeneia que se usan pare rela-
eionar z l-os houbres coa Cristo" Porque sin esta relaeión,
segrin la nayoría rle 1es fuentes.. Do se produce Ia desenajena-
ción. 3e todos modos, los ejenplos mencionados basten pari
dernos'una idea de la importanela eoncedid¡: a esa releción.
Sobra decir q.ue aI extend.er la rel.ación y al interpretarla en-
trabar: tanbién elementos ¡auy extraños conor por ejenplo, Ia ma-

8ia en ei caso de ).os corintics q.ue -e bautizaran por los
aa \

&uertos. ¿¿ /
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Ia superación de l-a enajenacl6n se cla en 1a relación del
hombre con Cristo, es ilecire colr el resucitaclo. Ira ciesenaje-
naei6n debe afeetar todas Ias relaciones humanas porque en to*
das eI hombre se ha enajenadoe eono henos visto ea e1 eapÍtulo
anterlor" Nuestra tarea es la de nostrar eémo se realiza la
desenajenaeión. En lugar de estud.iar iodos los elementos en

que la desenajenaelón se expresa y de los euales hemos meneic:
nado algunos, sugerimos otro canino. Seleeeionaraos una iCea
paulina en la eual se expresa etr forma coaej-sa y resumida 1o

eseueial de Ia deeenajenación eB sus varias rami fieaeiones.
§a¡i ?ab1o hace eonstar: c'Si a1.giiien esiá er¡ Cris-üo, es i.ina nue--
va eriatura; 1o viejo pasó, se ha hecho tsnevo*"23) Cbservaaos
tres partes en esta aflrmaeión" la eaajenaeión se ha superado
porque se ha producido La nueva eriaturao tra ccnrlición cle Ia
desenajenaeión es e1 estar en Cristo" ?or conslguiente, 1o
viejo ha pasad.o" Indlcamos, brevemente, eL coutenido de esas
tre's partes.

T,o viejo es eI v'iejo hombr*r24) nr" busea Ia llberaeión de
a'¡ \

su enajenación sin poder lograrla.¿2) E1- estar en Cristo es
Ia.comuaiclad eon éste. E} hoabre entra en esta relaeión por su
partieipación ea 1a ¡ruerte de Crlsto meitiante eI bauti".o.'6)
L. 

"or*idad se da en la 1g1esi.a que es e]- euerpo ile Cri=to.2?)
tra uueva eri-atura es e1 honbre llberado cle su enajenaeión,
porque 'rpara l'a libertad. Cristo nos ha I1beraclo".28) E"ro esr
hablanilo netafórieamente, eI hombre ha siáo liberado Ce Ia eár-
cel en Ia cual estaba eneerrad.o ante's cle 1a venida de1 Cristo.
Esta cárceI era, particula:mente, 1a 1ey mosaiea eüEr por su
abusc, eneerraba a todos bajo pecaito. le ta1 nanera- se entlen-
de que r €ll eI mi.smo contexto, San Pablo afirma que una époce-
[ue\ra se ha inteiado cc.a la venj-da def oristo.29) roao esto
corrobora nuestra lnterpretaeión de q.ue eI nuevo hombre no es
ürra restauraci6n sino una novedad sin antecedente.
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Las tres partes de la afir¡racién paullna requieren una ex-
plÍ-caei6n detal-]ad.a que eonereta su significado. Aelaram.os

primero 1o que 1a nueva eriatura es en comparaeión con 1o vie-
'jo que ha pasado. nn segunclo 1ugar, ind.agamos La eonctiei6n ile

la nueva criatura, es d.eeir, €1 estar en Cristo. Para eI pri-
ner punto tenemos tres pasajes en l-os cuales e1 apósto1 hace

referencia a 1a nueva eriatura" Principa)-uente son estcs que

ayudarán a captar eI signifieado del nuevo hombre.

En Gál?tas 5115 se señals 1o que la nueva crlatura no ess

"i{i la eircuncisión es nada ni- 1a incireunclsión, sinc l-a nue-
va criaturanr". Esta se ecntrapone a" la elrcuncisión y a la in-
eireu-nei"i6rr.3o) Ia incireuneieiéa es un té::mlno c¿ue eI ap6stol
usa a1 referirse a todos los no judÍos, es deeir, a 1os pzga-
noso En E{geie§ 2111 leemos: rtAeorclaos d.e que en urr tleapo a

vosotros, ilos paganos ooó se os agrupaba bajo eI nombre de in-
circunelsión por 1a llamada circunclsión heeha en Ie earne""
A1 usar e1 té:roino lncircuneisión para hablar d.e los no judfos,
Saa ?abIo slgue 1a traclicién vetotestame¡rtarla. En el libro
oe1 profeta Jerenías'se diee: tfTodos 1os paganos son ineireunci-
sos'o 19r25)" ?or coaslguiente, 1a circunelsión representa a

Ios judÍos o aI 'r judaf sms. u31)

E1 uso terminológico Éle J-os dos coneeptos se explie? por-
que Ia eireuncisión es eI signo distintlvo del judío.32) De

estp* nanera embos eonceptos señaIan no solamente un heeho físi-
co, sino que inpllcan un juicio religi-oso valoratlvo. T.,os elr-
cuneisos tienen 1a re1ig1óa. Los lneireuncisos nó la tienen o

sea r su reli-gión es idolatría. Preeisando raás , son "ateos". 33)

Sobre este fondo se expliean las afirmaeiones siguíentes: "I[os-
otros sotr.os judÍos por natutaLeza y no pecadores, entre 1os pa-

8:inos".34) "Srbéi" que euando erais paganos, arrastrados os

dejabais condueir a los ído1os mud.osr¡135) 3s cecirr por netu-
Ialeza o por naeimiento e1 judío ao es pecad.or por eI hecho de

Que e1 pueblo judlo reeibló Ia Iey, las prorlesas, etc. de

Die".36) Esta ea,].ificaeión de1 judío no tiene nada que ver eon
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§rr- eoaducte subjetiva, slno que depende de 1os actos menclona-
dos áe xios respec"bo a su pueblo" El se11o de la perteneneia
a1 pueblo judío cual pueblo de Dlos es la eireuncislón. Iie-
diante ésta, cada judfo se clistingue objetivar¡ente de 1os pa-
ganos. Bstos¡ por carecer itel se1lo, son IIamados, de un uorlo
d.espectÍvo, Ia ineircuncisi6n. La clreunelsién no tiene signi-
ficado para Ios paganos porque, como san pablo afirma, hablando
ilesde e1 punto de vlsta Judío, no han reclbld.o 1as manifesta-
eiones d.ivinas dadas a los ¡udÍo".37)

Iicho de otro a.odo, Ia elreuneisión o er judaísuro represen-
ta ie. vercladera re11gt6n, por no decir la Religién. EI paga-
ni-sno¡ €il cambio, es idolatría oe de una taalxera rnás radicai, 1a
auseieela ie religién" ?orque Saa Pablo reeuerda a )-os pagaaos
eo¡rverti,los al cristianismo: ,r 

o o o en otro tiempo eup-ndo no co-
noeíais a Dios servlais a los eü€r rearuente, no sori ¿i6.uri,,38)
El apéstoI no niega Ia religiosidad tter paganismoe pero nc re
coacede ningrin valor porque no se refiere a )ios" En este sen:
tid.o, aI despreeiar e1 paganisno San Pablo habla couto un jurlío.
El judafsno es 1a Rellgión y e1 paganisuo es no religióu Esto
€s¡ para e1 apóstoI, 1a Religión requiere Ia manifestaeión ce
Dlos coEro se ha üad.o en eI curso de la hlstoria de1 pueblo ju-
o{o"

sin eabargo, san Pablo no se detlene en 1a posieión judía
que d.esprecla aI pagaaisao. Avenza mucho más a1 afirnar gue,
para Ia nueva criaturar lro vele ni la ei-rcuncisión ni Ia incir-
cuaeislóa. xs d.ec1r, Ia nueva criaturá rebasa no sóIo la re1l-
Eiosiilaii o Ia religi6a de1 paganlsmo sino también Ia Ileligión o

eI JudaÍsao. Por tanto pod.enos decir que e1 eristianisno pri-
oitivo se interpretar €B resr¡nldas cuentas, por 1a r¡ueva cria-
tura. Esta es una transfor=aaeión que supera La divislón de 1a
hum=aidad en dos. E1 eristianisuo priraitivo no se capta a1 de-
finirlo eono La Rellgión (o si se quiere Ia re11gión supreua)
hl eono rel-igiosidad o ao re1ig1ón. En vist.- de 1o dicho hasta
ehora podeu.os afi-raar que e1 erj-stianismo primitivo en cuanto
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nueva eriatura ea un _!-qr-tfgB_§-u1g que traseiende l-a rlivisión de
Ja hunanidad a eeusa d.e 1a religión" Y este tercer tér¡ainc es

una transfor¡aación ce1 hombre, una metaro"fo=i"39) que no ,se da

en 1as alternatlvas religiosas, anteriores a1 eristianisEo.

T,a divislón de Ia humanidad es una de 1as manifestaeiones
de 1a enajenación" Poro^ue ésta se expresa por enenist:r 1os
unos a los ctros ? coüo henos seña1ado en eI capÍtulo anterior.
La nueva criatura supera la C.ivisión entre los hombres a1 reu-
nirios" Es decir, la ilueva eriatura nc se puede dar en un in:
clividuo aislarlo, slno que exige 1a integracién del hoabre en la
eoi:,uriCa,d. E1 honbre individuaL (notamos que San Peblo usa eI
singul,:r) es nuevo en cuanto no vive eaajenado de 1os denás,

.-oLa idea inplíeita en el coneepto de la ou.eva criatura es qLle

ef hombr" "= * ser eomu::.itar1o. I{o se niega su inrtivid.uall-
dad" ?ero ésta se desenrnrelve s61o en relacÍones desenajenarlas
eon 1os deaás. Ie tal u.anera Ia superación de La enajenación
se r1a z !¡- vez en Cos clases de relaei.ones: 1as del honbre con

los ie:iás y eonsigo mism,o, I,?ás adelante esto se ve con mayor

^'l --.; ¡^ ¡v¿l¿I l- 1.¡,1(.I.

Otro pasaje que interpreta Ia obra d.e Cristo confirrna y
eoncreta nuestra exposieióa" Esta obra se hizo 'ta f1n d.e que
(Crlsio) naga er: sf misuo de los áos un solo ho¡obre nuevo aI
establecer 1a pa2rr.40) E1 contexto de 1a cita aelara que 1os
dos d.e q.ue se habla representan l-as dos pa-rtes de 1a humanidad
escindida, I-a cireunelsión o e1 judaísno y 1a incireuneisi6n o

el pagaaisno. E)e aubas partes se d.aba el viejo hombre que an-
heiaba su liberaei6n sin pod,er 1ograr1a. Es eI nuevo honbre,
Ia nueva eriatura ¡ eü€, .por 1a obra de Cristo, t-rae 1a supera-
eión precisamente por aunar 1a hunanidad dividirla: €s deeir,
por establecer 1a pez. I.,os honbres enajenad.os d.eseonocen Ia
paz aunque Ia anhelen o hablen mucho de eI1a. Finalmente, ob-
servanos que en 1a ú1ti¡aa eita el nuevo hombre es un ser eolee-
tivo" Representa la nueva humaaldad que se caracteriza por la
!az. In esta humanidad eada uno d.e sus ¡ri-e:rbros es un "pacifi-
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San Pablb interpreta aquí 3-a nueva erlatura como 1o tÍpico
del cristianisno en contraposieión a J-a religión y Ia religio-
sirlad" Ambas ]-as henos earaeterizado un tanto esquenática¡nen-
te. Se puede ob"ietar que nuestra diferenciaeión entre 1a reli-
gién objetiva y Ia re3.i-glosidad subjetiva no eorcesponrle a los
heehos" §an Pablo nismo eoneede a 1os judíos ulta re3-igiosit1ad
celosa "42) ?ero 1a esqueaaiizaci6n, si blen es algo forzada,
nos permite ver dos aspeetos de 1o religioso Qua c probablemen*
teu aunea Se dan en sU pureza, sitto que sienpre se raezclarr.
Podenos declr que es una ei¡estióa de tonou Er! los movimientos
reli-giosos uno de los aspeetos se aeentúa más que e1 ot:"o"

tro inportante es que niuguno de los d.os a.speetos produee 1o

que se anhela y 10 que e1 eristianismo ll-a¡la 1a nueva erie.tura'
IodavÍa más, Ia nueva eriatura se d.eserlbe preeisamente en opo-
siei6a a 1o religiosou sea subjetivo u objetivc" Obviamente,
San Pablo es consei.ente de que e1 mayor peligro de1 erisr,'ianis--
uo n&ee ,1e 1o religioso cuando esto ¡ €¡r lugar de reunir a los
honb:'es, 1os ciivide, y en lugar de conducir a los hombres a lios
los enajeua ciel misuio" Aquí surge el problema C.e eu€c por una
parte ¡ €1 apéstol opone e3- eristianismo a 1o religloso y, por
otra, sigue hablando iie Dlos.- )e hecho, la nueva criatura se
ccnsldera reconeiliacl.a no séIo con los d.emás horabres sino¡ €D

Priner Iugar, eon ¡1o".43) Debemos aclarar e1 coneepto d.e1

cltstlanismo ea relaei6n coa 1a religión. Iro haremos ¡rás ade-
Iante ilespués de haber elueid.ad.o algunas presuposieiones que

nos faften arln.

?-..q,Io religioso no es La úaiea causa que eñaJena a 1os hom-
bl'es. E1 apóstol señala otras eü€r ta1 vez, nos parezean a.ás

tnportantes. Sobre l-a mj-sna eonrllCión deL trestar en Crisüo't se

C&Ircelan otros factores que dividen a los hombres. 'tNo hay ya

iuüfo o griegor Do hay eselavo o librer ro hay varón e hsmbrar

lo¡que toilos sois uao en Cristo Jesús'r, lee¡ros en gSf3tas 3'28'



.1
,?,i

il{
¡i
i.i

I
rl
)4

{I
.1i
,4
;::
ait

,é
:á
,d

E
i:i

H*
ilfl

103

ln fu]o.5,enggg 3111 casi Ia uisma enumeraeión de pa.res opuestos

se repite, s61o se añade orbárbaro y eseita'¡" La contraposi-
ción de1 judlo a1 griego se refiere, probablemente, a Ia dife-
rencia religiosa meneionada.44) 

' 
3¡ cuanto a 'resclavo o libre'!

e1 apósto1 piensa en 1a superaeión de las dlvisiones a eausa

de 1a pcsición social. Henxos visto eono San Pablo trata de re-
solver e1 problena de Ia esclavitud" Su aetitud a1 respecto es

instruetiva para eomprender lp- unidarl que Se da 'ren Cristo'r.
h esclavltud no tlesapareee, ni se busea su abolición" Dentro

del euerpo de Cristo 1a posieión soeiel ya no es clefinirlora
del horebre. Ni es e1 igualitarismo 1o que rei-na 'ien Cristo'r"
Las d.ifereneias se eonservaa" Pero ya no Son eausas de divi-
si6n. Frinero eI hOmbre está 'reIX Cristo'u, es mi-embro de su

euerpo" En segundo lugar, y sola¡aente en segundo lugaro €1

neismo hcnbre €sr desd.e e1 punto de vista sccial, libre o eseLa-

to. Aunque este ejemplo nos paTezee ehocante, pera Pablo expre-
sa Ia rÍqueza y diversidad de la vida humana, eoIno verenos al
exnoner el eoneepto &e} euerpo de Cristo. !e Ia rnisma manera

deben expliearse las otras rlif erenelas señalad.as, sean natura-
les (varén c hembra) s eulturales (bárbaro y escita) "

I,¡s enuÉeraeiones no pretenden ser eoupletas" ?or ejen-
!1o, notanos l-a falta de toda referencia a Cifereneias eeonó-

nicas. Obvianente e} apóstol no se propone m-4.s que ilustrar Ia
diversid.ad que exlste Centro de La unldad de1 Ori-sto. ?ara es-
to eseoge algunos ejemplos que reflejan Ia particulari'iad de 1a

aetltud cristiana frente a problemas cand.entes de su época: eI
despreclo eonoeÍdo C.e1 eselavo, rle Ia.nuier, de1 bárbaro y del
aCepto de otra rellgi6r..46) Ao.r.í se termina 1a explieaclón de

Ia prlmera defiaición dq 1a nueva criatura.

A1 seguir ¡ T€cordamos la clta d.e Gálatas 6 r15: ItNi Ia cir-
euncisión es nada ni Ia incircuncisión, sino Ia nuevs criatura'r'
En 1 Corintios 7 r19 San Pablo affu"raa: 'rf,? circuneisión es na-Ca

I Ia incireuneisión es nad=-, sino e1 guard.ar los nandarcientoe
de nios'r. Es obvio, 1a nueva criatura es igual a1 guardar 1os
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nandeeientos de 3ios.

Hemos visto que 1a observancia de los mandamientcs divinos,
desde el punio d.e vista paulinor rlo tlene sentid.o para e1 viejo
hombre. Porque a1 cumplirlos só1o aumenta su enajena.dión. la
razón es el abuso rle 1a }e¡r por intereses priv:.dos. )Íeho r1e

otro modo, e1 trabajador se enajena en las obr:rs clue la nueva

criatura es capaz de cunplir sin enajenarse. 1.,? raz6n es ést.l:
"Nadie d.e nssotros *¡ive para sl nisrlc ooG pues si vivimos, par.)

el Señor vivinos""4?) gf vivir para e1 §eñor se eoncreta- en Ia
afirnaeiéq slgrrientes 'tCzC.a ¡anc euide de compiaeer al préjirnc
para su bien, para su ec.ifi-eaei6rr""48) Ssto €sr el nuer,"o ho::r:

bre se afi:ma en su trabajou en s¡¿s obras de noCo tal- que bu-sca

el proveeho de1 otro y no áe sÍ mismo. Ia fiualidz.ci rLel- trabr*
jo no se d.a en l-as cbras siao en eI eonplaeer a los tlernas" Por
consiguiente, €1 Buevo hombre no se define por l-a eantidrd 'oe

sus obrass po? su tener, sino por el servir, Ssto €sr eI nuevo

ho¡rbre vlve ea prcexisteneia" In ésta se encuentra el- vaior
de fa afir.maeién de1 hoir,bre en sus obras. lTo hay trabajo algu-
no que d.egrade a1 honbre" Ia iesvaloraclón de 1o hunano -lor un
trabajo detersiaado eonsiste en que éste ya no tiene por finali-
dad la eclificaeión iie 1os denás" 1)e esta nanera ya estrxtcs tc-
cando e1 te¡ra oei eapÍtul-o siguiente"

Aqul nos falta ver que el vieJo homb,re y 1a nueva eriatura
o el hombre enajenado y el cleseaajeaadlo hacen 1as rnisrnas obras.
tra continuidacl histórica de1 ser humano no se interrumpe ¡or 1a

superaeión d.e 1a enajenaeión. tra aueva eriatura no debe con-
fundirse con una nueva nat'ur=leza (¡hysis). Se trata de una
Iiberaei6n de1 aismo hombre pervertl-do en su enajenaeión.49)
La afirmacián cie que 1a nueva crlatura y etr viejo hornbre hacen
las nlsmas obras ilebe especifiearse. Ilenos visto que e1 des-
enajenaiLo se distingue por 1a finalldad ile sus obras, Esta
afecta tanbién a 1a clase Ce obras que se haeen. La obra que

Do sirve para 1a eciificaeión cle los dertlás se re¡uIsa. .])e ahÍ
Ia erÍtica de ].a foraleaei-ón, 1a avaricla o d.e ccstunbres cuI-



10,

t",ru..l"=" 50) I,ienelonanos só1o estos pocos e jemplos" la final-i-
.dad que se atliea a las obras eomo criterio de cuáles deben ha-
cerse o no, nos enseña una trans{ormación de1 mundo. Esto €sr
1a humanización del aundo ¡nediente e1 trabajo tiene por meta eI
estableci;uiento de Ia eomunidari hr¡mana" Se reeomienda toda
obra que hace prosperar esa eomuni<1a,f. De esta manera e1 indi-
viCuo se haee rnienbro orgánieo de 1a eomunidad y el mundo es un
nundo para los honbres. Po,lemos riecir ta¡cbién que las obras !r.o

sirven si coeifican a ios hombres" Su propósito es ei le merliar
entre los unos y los otros.

Ese criterio que eI honbre 'lebe apliea,r a sus obras indica
Ia responsabilidad hr.rmana. El nuevo hombre ya no es menor de

eda.l ni esclavo "'1) No puece deseargarse en un parlre c €h su
oueño o '.lu.n en Dios de su responsabilldad.. l,a nueva criatura,
pues, se t¡'ansforna a sí misma a1 obrar eual transformad.or"
Ssa responsablliiaC hace surglr nuevamente e1 problema de lios
ante e1 cual, según San Pablo y el cristianismo primitlvo, el
irombre ,lebe dar cuenta de sus aetcs."/ Lo tratarenos aI abor=
oar la ú1tima definición rle la nueva eriatura.

Er: Gdla'lCs 516 e1 apóstoI diee: 'rEn Cristo Jesús ni vale la
eircuneisj-ón ni la lnelrcuncisión sino 1a fe que obra por anor"rr
iI ?.mor caraeteriza La obra de Cristo o 1a de Dios en Cristo.)J)
Ior 1o tanto se diee: 'r3ios es "pe",,.54) Esta obra signiflea,
preclseaente, una vida consagra,la a1 servicio a 1os denás has-
ta Ia ¡ruerte aún. Es eI mlsmo amor q.ue sirve de paradlgma para
Ios cristianos.5S) EI amor del cri=tiano se eoncreta en e1
aeor al prójino. IIo busca 1o suyo sino e1 provecho y Ia edifl-
caeión de Ios d"rá=.56) Asf es euér e1 mismo arnor en euento
a&ape se dlstingue del "ro=.57) Por Ia ¡s.isma raz6a se puede
exigir: 'ranarás a tu prójimo eouro a ti raisu.c'!.58) Y, final-
uente r és este r.andamientc de aaor e1 que resume toda 1a ley
nosaica.5g)

EI anor, pues, eonsuna todas 1as earaeterístieas de Ia nue-
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yil erietura" En el anor eI nuevo hombre se desenajenr en Ias
relaelciie§ con sus obrase con los demás ¡" eo&sigc a.is:iio. nt-

nisno aaor obliga al honbre a vivir en este mund.o y t:o re-
traerse de1 misu.o. E} hecho de que e1 amor se requiera nos
enseña. que Ia aueva criature rro es sinpleneate algo acabalo ,fe
uu modo definitivor.sino que se rlebe ¡¡anifestar y couquistar
siempre d* ,ro*.ro"6o) Esto osr eL amor nu-nca e.s 'úna p,osesién
bien gu¡r'.io"rlp- c.e 1a liu.e.¡q. criatura" El hecho d.e su eonquis-[a
nos deja rrer que la cesenajenacién {s un proceso infiaito. "El
smor eo pe.sa jamás" y "el que cree estar en pie, :aire Rc ca,i-

7. \

r,'t.olj la presencie se 1a nl¿eva" eriat¡rraE Q.üe Pab-'j-,; i:.aee
conster en ?_!gr1e!ie.q 5i17, está abierta hacia el i-rorver.i-r a
causs del- anor" !Ía tras cÍa se dan nu-erras posibiii:¡c.es ile
realización o concriista y tanbién de enajenación, ?orque nc
hay n¡,3a 9?.q.lr" e'j honbre 3fo pueC.a abusar para sus iniereses
privados.bzj se pueáe c.ecir que por el amor ia nueva eriztuz.a
ya esiá presente y, a- la veze está en cenine ie reaLizae:iln,
[l anor:s Fues, tlene u.n ras6o eseatológieo en e]- sentiüo iie És-
tar sieurpre abiertc hacia el futuro que se debe ecnquistar.
la reiaeión c.ei atior ccn ia iibertad, eo&o San pablo nos enseña
en§áIatas 5,13, nos da a entender que la fibertad¡ el +Bor, eI
hoabre desenajenadc, ete " ¡?unee son posesioaes, sino que se de-
ben congl:ista:' sienpre de nuevo. foc.a reaiizaci-én q;-e se ha
Iogrado es superable y debe superarse" La dlnámica infinita.
der anor no ad:nite que un estado determ.inado, sea en el presen-
te o en eI futuro, se eonsiclere definltivo. I,r¡rcho tnencs puede
he-blarse de una ed.ad cle oro en e1 pasado. EI aeor, pues, siem-

naee, sinc que se ha-Pre está en canino" la nueva eriatura no
cer Anaai.o se produee a sí u.isna.63)

Bn
t¡¡¡o de

3

§á1atas 5,€, Ia fe se realiza ror aEror. fra pisti s

pauJ.ino

6e

yenlos eoneeptos más rieos e¡x e1 pensaniento
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1a i-.i-teratura cristiana" Ilo po'áemos entrar aquí en torlas su.

ran]iiü"eiones" Pero fuera de toda duóa' la fe es urfe en

)ios,,.64) C1aro, es 1a fe en ])ios que se ha manif est:r'1o en

crísto" ?or 1o tanto, san ?ablo pue<le habLar de l-p^ venida de

La fe (sin conpleruento) que inicia una nueva época a tÍtuIo ,1e i.,.

obr-a de Cristo"b)) Lquí debenos. abordar el probleüa menciona*

dc co]l anterioriiad' Es la relaeién de1 cristianisnc eon la
..1 iri rin^ Frima faeie las fuentes rlel- cristianismo prinritivc

son doeumentcs netamente religiosos porqu-e abuntJ'an elementos

típicosdelfenénenoreligioso")ehecho'enC'oseasosidenti:
fica.n. ei eristianisno con la religié}1" "t / For religión enten-

oer-rus el 'l.esdoblanier:to del mundo" La vide se vive en dcs

pl,::ncs, el Profano Y eI sagrado' T-,a pertenencia aI- nivel sa:

gra'3o l'epresenta }a r¡ida. autén1;iea" llc cabe 'lurla de que est"

, defin:.eién es Euy general y que hay fenémenos religiosos que 11o

I caben exactamente en eI].a. ?ero nos parece que e para nuestros

. ¡rropésitos, }a defiaieién
;] Ia ref erencia a 1o " etro't

,- tA/ I
' ,1 ^. 

w I ,r

es suficlente' I,o que nos importa es

q.ue se nanÍfiesta en e1 pl:rno sagra-

,.!

I :=, aigp,116s casos de nuestra exposicifin ya hemos notado en
ri.i to, ;iisnos textos cristiancs u¡a erítica ¡aás o Eenos explíeita
, ce ia religién. ?odemos añadir lfn ejemplo más para iiustrar
;.. . - --¿^ ^'l !{*-.:-^i [uesiro punto y porque se use justanente e1 térr.inc en consi-

a qeración. '¡La religión '¡lura e inap,culada ante }ios Pad"re es
ij visitar a 1os huérfancs y a Ias viuc.as en sus tribulaciones y

ÁR\
t .on.ervarse sin maneha en este Eundotr.uL'/ E1 autor de estas

I !e,iqbr-a-s entieade por religién, obviamentet upa vI'3a cLe servi-
'1 Es este servicio ct si usaacs nues-§ cic er, ei nivel profanc.
i iro térnino r Ia proexistencia l-o q.ue conserva al religioso sin
lE Uaneha en este ¡¡undo. lra religión, en este easct no se reali-

É zr en e1 retraiuientc,del:aundo prcfano sino en eI servicio a

'i Los honbres que nos rodean en este mund'o' tra i'lea negativa'

É inprÍeita en eI juicio de valor sobre eI nu¿1o' pareee referir-

É::,o.rro moC.o au.,:-*¿, y no aI espacio' ?ero esta interpreta-

.* urcQ re Ia vir1a religlosa puer3.e i.arse tam'bién en otras religio-
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B€so El- texto err si es denasiado breve y no queremos lnponerle
Buestras idteas. Por otra parte r s€ poCría ,lecir que Ia s.JruCa a

Los huérfanos y a 1as viuC.as no es más que una secrali zaci|n
del munclo profano o que 1os dos grupos representan un tabú y,
por eu-o, Eerecen un servieio "=f,."irr.69)

l,a crltica de l-a re1ig1ón nos parece nás clara en nuestra
expllcaeién rle l-a nueva eriatura en San ?abIo y en nuestra hi-
pótesis sobre e1 ccml er.zo ,1e1 eristianism.o. IJi1 estcs puntos
pe:"cibim.os 1a iCea ineipiente de una superaeión Ce 1a re]igién
en el seniid.o de que Ia relación ccn 1o "Otro'e ya no es «lecisi-
v&" Pemrítaseaos desarrollar brevenenie esa idea" San ?srblo
reCu.ee 1a 1e¡, nosaica al aaor haeia e1 préjlno a diferencia de1

amor ha¡ia Sios y ei prójioo"To) Er, 1* prir.era carta de San

Juan leenos Ia ileflnleión: rrlios es amor". LTn poco nás edelan-
te el texto expliea esta afirmaeión: nsi alguno di jere: axao' a

Diose pero aborrece a su hermano, miente""71) no es poslble
a&ar a Aics sia aaar aI prójirao. 11 asor al hermano conprueba
eI amor a Dios" Er. eoncretc, lios no se da de ninguna ctra nz-
nera siao en e3- prójimo. Oe eono leenos en §en__I,aJeg 25.r4Az

'ucuantas veces hieisteis eso a uno de estos nis herzranos Beno-
rese a r¡í me 1o hicisteis'r. En resunen, si seguimos la línea
de estos peasanieatos, €1- cristianlsmo es reducibie a un3 coüu-
nidad humaaa de anor. lo que importa en Ia vida cristian es
Ia práctica d.e1 anor. La fe en 1o "Otrolt es seeunrlario, puede
sobrevivir en algunos y en otros no. Porque no importa ni 1ri

religión ni la no religión slno 1a nueva criatura, )e esta na-
nera nos parece admislble ea¡ebiar 1a afir¡naeión paulina. Repe-
tiaos, uuestras ideas no sou ¡c.ás que deducciones derivadas de

afirnaeioaes en el eristianisno primitivo. Pero estas inferen-
cias uo uos pareeea denasiado forzailas. las fuentes mismas tr'cs

enseñan que.1a vid,a d.e amor clel Crlsto le eoaCujo e que lios Ie
Cesanpar 6.=2) nr- cristlano cuya viria se estructura con arreglo
^tqr paraqLgr¡a de Cri-sto tieae que vivir también rlesarnparaCo de

Dios"73) Ifo se 1e da Ia posibilidad de recurir a ]lios. 11

atror misu.o 1e inpulsa hacia 1os denás. Cuento más e1 aEor se

(
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pone err práetiea, tanto ¡rás seexcluye a Dios" h este seutido
se dice: 'iSé1o un ateo puede ser un buen eristian o".74) E=t."
pocas itleas requieren .desarrollos que están fuera cle nuestro
teüa. Se trata de1 progra&a no d.e Ia "desnitologizaei6n't sino
de 1a ';desreligiosizaeión" de1 eristianismo. I,a tendeneia de

ese prograna se señala al definir Ia nueva erlatura por la fe
que obra por amor. Es eI a¡Dor a1 próJimo, y sóIo a1 prójimo,
1o que comprueba Ia fe. Pero ést=. se da en Cristo y el estar
en Crj-sto es Ia eondielón de posibililad de 1a. nueva criatura"

Es obvio que Cristo aquf no significa una
euerpo rle Oristo que es un organismo soe1a1.
por arror integra. al honbre en ese 

",r*=ro.75)ietalle e1 concepto de1 euerpo {e Cristo corn.o

ljprintios 12,12s.

,
"Porque así eouio e1 cuerpo es uno y tiene nuehcs ¡oiem-
Uros , y torlos los ¡aiembr'os del "ueipo, a uesar de ser
muchos, son u¡r solo cuerpo, asf tanbién g'1 iris¡o"
Porque en uri solo espíritu todos he¡c.os si,Co bautiza.dcs,
judfos y griegcs, esólavos y libres; y a todos se nc6
dio a beber un solo espíritu".

31 apóstoI Pablo usa eI bien conoclclo ejemplc 'deI 
"r*"po?6)p¡.ra señaIar la unidad orgán1ca eri un eonjuatc social-. EI

euer¡o es uao no obstante Ia multiplieidaC C.e sus niembros. El
todc no se constituye por 1a suloe de sus partes, si:ro que el
tcdo es. Ia eondici6n a fin de que 1as partes sean sus raiembros
orgánicos. Esto €sr eI todo o e1 organlsmo se d.istinguen de 1a

§u&a de una ¡Banera cualitativa y no euantitativa. Suponiendo

Qtre una suna tenga eI uismo número de-partes que rln crge-nísmot
t1o representa por elIo ese organisuc. Porque aI restar de uun-rt,

^L^ !¿L

persona slno el
la fe que obra
Yeamos eon más

se explica en

,.{
!i

¡

''l
tj
!
4,{

+

'!

-i
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toder, en eambio, se altera eualttativamente al perder uno de

sua miembros, El orgauismo resulta nutilado a} privárse1e cle

un solo ¡riembro. Ex conelusién, e1 cuerpo e§ eonstttutivo
para sus miembros y uecesita de cacla uao d.e el1os para su uni-
dad"

San Pablo sostiene que e} Cristo también es ag{. E]. Cris-
to representa un torlo orgánico. la eomunidact crigtianae pues,

a1 ser ua todo orgánico, no resulta de le^ voluntad de sus

nierebros que quieren asociarse, El cuerpo de Cristo zro es una

aBCIeiaei6n, sino que eao.a miembros €[ euas]to eristiano, depen-

de Ce su pertenencie al euerpo de Cristc, eolno observtuos en

el r¡63"síeulo ?7 del r¡.ismo eapÍtulo: rrYosotrose puese sois el-

cu-erpo de Cristo y tniembroe in,lividualmenteou" En consecuencia ,

]a relaeión del erlstiano eon Cristo B§r en priuer lugarr la
relaeién eon una eomunidad que representa aI mismo Jesueristo"
Por 1o tanto, 1o constitutivo de l-a existeneia eristj-a.na o rle

l-a nueva erratura es 1o eomunltario" XL llegar a ser eristiano
sÍgeifica Ia iaeorporaelón a un organismo que e§ el cuerpo cie

Cristc" Como hemos visto antes, €I individuo se reali ze' s6lo
dentro ,3e las relaciones eorsunitarias" fra eomunidad no niega
aI individuo, sino que es 1a condieión para su pleno desarro-
l1o, segdn se explica en el capituio sig'tii-ente.

T,a ineorporseión deI lnd.ivicluo a1 euerpo de Cristo eonvier-
te a cad.a uno en un mierebro ,3e1 ulsmo" Por el1o, eada uiembro
es de iuportancia para e1 bienestar del todo. Ifo hay miernbro

alguno q.ue teuga el derecho de confundlr su funeión partieular
con e1 fundauento unificaclor que es e} cuerpo en su eoniunto.
Dieho d.e otro ¡nodo, tcda funei6n individual ctebe lntegrarse en

Ia eoavlvencia de todos 1os uiembros d.e1 or§anisuo. llas fun-
ciones de 1os mier.bros se explican en ).os versfculos 4-11 de

]]?or¿rrtl*. f 2 coEo une Eanifestaei6n de1 espfritu. Estas
nanifestaciotres son lnrlividualizautes por hacer hlncapié en la
larticularidaC de carLa uno. Ex e1 versíeu}o 13 de} misrno capí-
tulo se enuncia q-ue e1 mismo esplrltu se manlfiesta ianbién en
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Ia constitueión de1 euerpo de cristo" Esta manifestaelón del
espÍritu, al- incorporar a l-os ind.ividuos por el bauti=*o77) *t
euerpo de Cristor es anterlor e toda manifestaei6n inclividua]-i-
zaate. I,a obra clel espírltu en el bautismo es e1 prineiplo de
donde 1os cristianos son 1o que son en toda su iliversidad y,
por tanto, es funda.mental para todos los d.emás dones esptri-
tuales que son posteriores y algunos de 1os cuales se mencio-
nan eu los versÍculo 4*1 1 de 1 Ccrintioe 1? y en e} eapltulo
14 de Ia u.isua carta paulina"

El priner interés del esplritu es la edificaeién del eon-
junto y no l-a edlfieaelón de 1cs Índ.lvid.uose otorgándoles los
dones por Ios cuales se distingu-en.los unos Ce l-oe otros.
isto es obvio; los ind.ivlduos ao pueden distinguirse a merros
que pertenezea¡ a un conjunto en e1 eual pueden diferenciarse"
EI indlvi-duo alslado no se distingue de nadie ¡ BS una pura
abstraeeióu, f,o misno se apl1ca al eristiano aislado.

Antes de poder difereneiarse, J-os cristianos foruan una
unid.ad q.ue es Ia condieión de posibllirlad de su rlifereneiaeién
posterior. Iiablamos de una anterioridad 1ógica y no eronológi-
c?o San Pabl-o haee hineapié en el hecho prlrnario de1 cuerpo.
A éste se incorporan 1os hor.bres que provlenen de distintas ccr¡-
vieciones religiosas o ie opuestas tosieiones sociales. f,o
C.istlntivo eü€r anteriormente, divldla a los honbres se supera
en 1a comunld.ad cristiana d.e manera ta1 que 1o diferente se
subord.lna a 1o ccmún. Querenos declr, la taz6r- por 1a cual
Ios honbres se d.istingulan ya ac es suficiente pera dividirlos
en el cuerpo de Cristo. las diferencias anteriores, pues r i:€r-
ii¡aneeen pero están privados le su poder divisorlo. I,as dife-
reneias'posteriores, esto €sr Ias que se dan dentro Cq. cuerpo
de Sristo, tanpoeo l:oseen poder ,llvisorio algunc porque repre-
sentan 1as funcÍones de los d.istintos mienbros en un solo
cuerpo. Son 1as funeiones cuya flnalidad es Ia ef,ifieación de

su euerpo, eono leemos en 1 Corlntios 1217'. " ... a eada uno

le es d.ada Ia manifestaeióa del espíritu para la (conún) uti-
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lidad"" f'uera áeI cuerpo de Cristo, estas funcio&es earecen de

sentid.o eono manifestaclones del cristianc, es rlecir, de1 nue-

vo hornbre" ?or 1o tantor €[ este cuerpo no hay base que puerla

d.j-vidir radiealmente a los nienbros" Porque esa base ten'fría
que cancelar e1 fundamento unifieador que es el mismo cuerpo

de Cristo"

Flnaluente, hay que ver que e} cuerpo de Cristo se consti-
tuye por la obra del espíritu" Para San ?ab1o, el espírit-r.l no

es 1o opuesio a la raateria sino a Ia earne ¡ Qu€ represent¡" el
hombre enajno*ao"78) Adenás, €1 espíritu se identifiea con el
Cristo: "E1 Señor es espíritu, y donde está el espíritu ''lel-

Señor está la libertac * 
"79 

) ,qr afirrnar que e} espíritu consti*
triye el. enerpo rLe Crisio se expresa la irlea de que l-a conuniclaC

cristiana no es obra de 1os ho¡abres que quleren asoeiarse, sino

que estr* comunid,ad les precede" Esto €sr se señala Ia priori-
d.ad. de1 Cristo sobre los eristianos. En concreto, Ia experien-
eia originaria prod.uce a los primeros eristianos. Estos se

eoavierten en testigos deI d.ato cj.e su experieneia. Ireeis='ndo

más, en su testimonio son viearios de1 Cristo" E1 euerpo de

Cristo puede entenCerse coúlo obra r1eI espfritu de Oristo porque

la obra testl¡aoaial- ta¡rbién provlene¡ €D úItiua instaneia, de1

mismo espiritu. Iicho de' otro modo, eI estar en Cristo presu-

pone para 1os cristianos la obra testireonla]. En virtud de és-

ta pertenecen al cuerpo de Cristo en e} Cual Son nuevos ho¡abres'

?or otra parte, cI trabajo testimonial es obra rle ho¡ebres' Y
en este sentldo 1o es también el organisxao social llera"do euer-

po de Cristo.80) E1 haeer hincapié en 1a preeedeneia d'e1 espf-

ritu no dice otra cosa, en últirn.o análisisr que en ese crganis-

uo 1o eomu¡lte-rlo tiene prioridaC sobre Io indivirLual' EI in-
dividuo es siempre posterlor a 1o "ocial-.81) 

En e1 cuerpo d'e

Cristo nadle vive para sí ¡cis¡ro. Este euerpo enearna 1a viCa

proexisteneinl del Cristo y, por 1o tanto, es 1a ccn'tición de

posibi-lidtd de la nueva criatura
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auténtieo de 1os e¡istianos

l,a nueva eriatura se da en el euerpo de Cristo. Aciuf se
concrete 1a nueva vida en 1os mienbros" San Pablo da expre:
sién a la novedad de 1a vida en 1a fábu1a deI euerpo y Ce 1os
aienbros conocida ya en e1 Egipto antígi.io y queo según iito
trivic, eI tribuno lrenenio Agrip" usó al hablar a los pl-ebeyos
de Roma en huelga eon e1 propósito de pacific.rlos. l )

"'ún un tienpo en que el euerpo humano ao for"ma.ba un'bo3o,
coEC hcy, ea-perfecta arnonia, sino que eada nieobrc te-
nÍa su opinión y su lenguaje, se inrlignaron todos por te-
ner que eargar eon e1 euidado de aprovisionar a1 estóreago,
uientras que éste, tranquilo y paclfico en merlio ri.e elIos,
no tenía otra cos? que haeer siño disfrutar de Ios place-
res que ellos 1e procuraban" Y así icdos, de conún aeuer-
do, decidieron: las aarlos, no 11evar 1os alimentos a la
boca; 1a boca, no recibirlos, 1os Cientes, no Eastiearlos.
?ero al pretenderr €ñ su- inrlignaeión, reclueir al estóaago
por eI hznbre, 1os propios raiembros y todo el cuerpo eaye-
ron rrertical-¡rente en u.l3 eompleto agotaniento" Entonces
eomprendieron que 1a frrnción del- estémago no era ba1r1ía:
I. que si era verdad que eran e11os 1os que 1o alimentaban,
é1 a su. vez los alinentaba. a el-los ? iüanáando a todas les
pa-rtes del cuerpo ese prlncipio de vida. y de fuerz7,. D- tra-
vés de 1?Q arterias, fiuto dé Ia d.igestién que se l1ana la
saagre x .2 )

La fábuIa enseña Is diversidad en Ia unidarl. ],os niembros
lnferiores tienen que soneterse a 1a autoridaC q.ue asegura La

unldad. Se ve que Ia sociedad se gobierna lor una autori,lad ^
Ia cual los súbaitos hen Ce so¡ieterse si quiererr sobrevivir.
La vers.ión .paulina de 1a fábula reza asÍ:

'rE1 cuerpo no es un solo niem.bro, sino muehos. Si li jere
el pie: iorque no soy aano no soy- rlel cuerpo, no por ":loieji de ser de'l cuerlo. Y si dijere 1a oré¡a: ?orque-no
soy oio nc soy del eü.rpor rr" por está-deja-Ce ser de1
cuerpo. Si táao eI 

"rruipó 
fueila o¡o=] iát"a-- eát*rí"- cI
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oÍdo? Y si todo é1 fuera oír1os, ¿dónñe esta.rfa e1 olfato?
Pers lios ha dispuesto los mie¡nbios en el euerpo, cada uno
d.e eLlos eoro ha queriilo. Si todos fueran un nierubro,
¿dónde estaría eI cuerpo? I,os nlerabros son muehos pero uno
solo el- cuerpo. Y no pueile e1 ojo decir a la ¡nano: No tengo
neeesiclacl ile ti. Ni tampoeo Ia eabezz a 1os pies: I'To nece-
si.to de vosotros. Aún hay nás: los rnie¡cbros d.el cuerpc que
pareeen,uás débiles scn los raás necesarios; y A log que pa-
reeen nás v11es los rodeainos Ce mayor honor, y a 1os que
tene¡oos por iadecentes 1os tratanos eon uayor Ceeeneia,
nientras que 1os que de suyo son clecentes no necesitan de
m,ís. Ahorá blen: dlos dispúso eI cueri-^o rlanCo ne.ycr decen:
cia a1 c¡ue c"-reeía de eIIa, a fin de que no hubiera esci-
siones en el euerpo, antes tod.os los u,lembros se preozupen
por igual unos de otros. De esta suerte, si na,ieee un a.ien-
bro, tod.os los u.j-e¡cbros paCeeen con é1, y si un rnie;obro es
honratlo, todos los otros a una se gozan" Pues vosg.tros sois
ef euerpo de Cristo y triembros inClvid.ual-nente".3)

Esta versl6n enseña- tanbién la diversirlad en l-a unidarl.
Pero, a d.lferencia rie livlo, desconoee Ia sunisión Ce )-os nien'r-
bros inferlores a Los superiores lara eonservar la* un1C.aC"

Todos los uienbros son necesarios lara eI cuerpo. la indlvi-
d.uallCad de Los aienbros no se saerifiea" Pero no tienen nin-
§una posibili,áaC Ce d.esenvolverla a rnencs que pernanezcanl rniea-
bvos integrales CeI euerpo. 11 todo es 1o único que es supe-

se neee-rior a Ios u.ier,bros iniividuales. Todos 1os nieabros
sitan para el bienestar,lel toCo que se t'rpulsa por ead'r uno
de los mienbroso 51 padeci¡aiento de un soLo ¡rienbro afeeta zl
todo. Repetlmos, Ia individ.ualirlad de,,ninguno .ie 1os nier:bros
se niega. Cada uno ilene su funelónr*' qr. sóIo puede ,iesa.ro-
Llar al colaborar eon 1os denás y aI respet:irlos pol. e1 bien
del todo. Aqul veE¡os con elarirlad que. 1a u¡id¡d de1 cueric nc
tlene nad.a que ver ccn eI igualitarisnc. EI despiiegue 'le 1e

lndividuallr1a<l en soledad. es une abstracción vaela. .Y su des-
errvolvlEiiento a expensas de otros es perjuiielai ::ara el in'1i-
viCuo y para 1a eo¡ouniC?.d. }ror 1o tenio, la enviCiz., l-os ce-
Ios, Los intereses prirlrrdos Ce 1os nient¡ros indivi4uales
arriesgen eI cuerpo. ?odenos ccnsider:r la versi6n paulinr '-le

1¡., fibul,=- eoilo un,?- expresión e1ási.e:: 1e l-c que hencs 11::ir':io
proexistenci¡:. ]a;abién se ve .iue 1as relirclcnes d.e 1os ho::'bres

con e1 runio de 1as cosas h:r-n ie scneis:'s'e a 1r.s relaoio::'cs hu-
¡i

+
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Eanas" Todo ha de hacerse para la e§-l€]sggiÉg de todcs"2r La
erlificaciéa es el- eoncepto elave que se va a aelarar en lc¡ si-
guiente.

DOS

bro "

apóstol concluye con Ia :iplioación c1e que )-os cristia-
el- cuerpo de Cristo de] euaL cada uno es un ¡aiem-
ll trabajo auténtico de to,los 1os mieubros es 1a 'redi-

fie¿clón d.e} cuerpo de Cr1sto."7) l. esta r¡lanera, €1 trab.:jo
auténtlco benefieia a-I cuerFo d.e Cris'to y a cada u¡o Ce sus
nieu.bros.. i,a edifieaelén es tanbién trabajo tesiiuonial, por-
que Ca testimonlo vitzl d.e 1o que es el- Cristo en eL euaL l,a
nueva eriatura vive" Le" d.iversidad de cse testimonio es evi-
üente en vlsta de Los uuehos nieabros ccastltutivos deL cuer-
!o" Antes de abordar ese ]:robleua debenos fi;arncs err ctras
afirraaej-ones que se cierivaa f,e 1a fábula.

Ira netáfora se narra en un eontexto exhcrtatorio que se

iirige a Ios corintios que son eristianos" Ya son el cuerpo
d.e Cristo" ?ero en Ia práciica dlstan d.e realtr=rLo"3) Esto
osr l-a eonunid.ad cristiana existe Xa Jr a la vez, esrera su
rezlizacíóo. I,a posibilid.ad de enajenación se da siempre. L,-

enajenaeión Civid.e a Los mie¡nbros, perjudlca aL cuerpo en su
totalid.aC yr por ccnsiguiente, a ca,ia uno rl.e Los nienbros en
partieuLar" Por otra parte, Ia riosibil,idad de nuevas enaje-
naeiones no tlene, neeesarlamente¡ ürL efecto conpletamente
'iestructivo. Ta¡ob1én puede servlr de 3.lanado para reedificar.
is decir, para reaLizar eI cuerpo de Cristo en cuauto esperan-
ze. )icho de otro modo, 1os C.os aspectos deL cuerpo de Cristo,
su aetualidad y su porvenir, protegen a 1os nie¡ebros contra la
idealización de su coauniclad.. ITunea está hecha o ioncLuÍoa, ni
perfeeta. IIo sól-o La nueva criatura slno taubién e1 cuerpo de

Cristo exi-sten só1o en caninr.g) Se exeluye el rp-dleallsao fa-
uátieo que sóIo ad¡rlte a aquellos que se consideran perfectos.
L,a dlversldad eonstltutlva CeI euerpo C.e Cristo iupliea l-as di-
vergencias, Ia a¡nrda y el respeto mutuos de sus rieabros. Se

§abgB l:esponsables l-os unos de Ios otros. Dl Ia fábuIa se ha-

E1

son
6)
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'ol-a áe los padeeimientos de ua mlembro que afecta e1 todo. Es-
'be ,Er l-os unos sobrell-evan las eargas de los ot*o=,10) Í,a d1-.

ver.sidad cond.uee a1 reconoctmlento de las ldiosinerasi-as de 1os

denás dentro de3. cuerpo" Cada uno es una posible "eargaü para

los denás y viceversao Otra vezt se repuclia 1a id.ea de1 igu-a-
]itarismo irreal. Antes bien¡ se tome en consicleraelón la rea*
lidad" Esta se earacterlza por 1a eonstante posibiliriad de

nuevas enajenaciones y por Ia diversldad" T,a eomuairlarl cris-
tiana no niega la realidail, siito el¿€c por el heeho de estar en

eazn1no, Ia afirma y, a la vez, protesta eontra el1a al trabajar
por su- eontinua transformaeión" Ie esta menera Se expliea el
goze eu,.af uno de Ios frutos riel espíritu r como San ?ablo di-

,¡ +\
cco ' r/ Porque e1 que de nuevo se enajena puede contar eon los
deitá.s que no 1o eoadenarán, elno que 1o restablec*rárr.12) Es-
to es, la superaeién de 1a autoenajenación también se proiuee
sólo ea las relaeiones eomu.¡xitarias" E1 hombre no pueC.e des-
enajenarse a sí mlsmo. I ecesita a l.os denás. Aquí vernos eémo

eI naradigna d.el Cristo funeiona: 'rlfo tienen los sanos neeesi-
dacl de médieo, sino los enfermos."13) l" nueva eriatura vive
con &rreglo a ese paradigrea y es eonseiente de su pa-sado y de

que su nueva vlila aetual só1o se eonserva en una lucha trans-
formadora eonstante. C1aro, no 1o tolera todo, sino que sabe
q.uc la negaeión d.e 1o vi.e.jo, de l-o eadueo es u;l proceso i-nfini:
t0.14)

EI perfeecionisno rnoral o puritanisno no earaeteriza eI
euerpo de Cristo. Antes bien, €1 estar en eamino cla a enten-
qer que eI trabajo cri.stlano eonquista l-a l-ibertad y no 1a po-
§ee; libertad. que se realiza en el amor. EI apóstol Pablo ex-
llica la libertad que se d.a en 1a co.munidad eristiana d.e la ma-
[era slgrliente: rtPara la ]ibertad. Crlsto nes ha heiho libres.
Quedaos, puesr €11 e11a y no os dejéis sujetar de nuevo aI ¡rgo
de' Ia esclavittril . . . Porque vosotros, hermanos, habéis sico
Ila¡rados a Ia 3-ibertad; solamente que no to¡né1s esta libertad
!0r pretexto pafa servir a Ia earne, antes servíos un'os a otros
lor s1 anor'r .15) Ea eI euerpo cle Cristo la libertait es urra po-
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s:rbllidad y &o uru estado" ?or 1o tantor s€ amoaesta a los
cristialxos a que realieen su posibil.idad y Bo abusen de La Ii:
bertad al maleatenderla eooo l-lbertlnaJe. Serfa una recaÍda
en la esclavitud, en Ia eual ead.a uno busca sus intereses prl-
vaCos en lugar de ed.iflcar el euerpo de Crlsto por eI auror.

Ahora blen, €1 trabaJo de los miembros es eonstituttvo pa-
Ta que ei cuerpo exlsta. }}:l e1 eapftulo anterior he¡ros hablado
de la prinacía de1 toclo sobre sua partes" Esto se mo,flfiea.
La realizaciln esperada del cuerpo Cepende del trabajo edifi-
cante de 1os aienbros" Br este senticio, el cuerpo de Cristo
ttene e1 earácter de una asociaeión cuyo éxito Cepende ti.e eada
ir.no Ce los aeoeiados, ?ero por eI. heeho de que ese trabajo se

h,--ee en ecnformirla.d eon el p:..radlg,m.a de Cristos su- euerpo no se

identlfica de ILeno eon uaa asociaeióa. -'lDicho d.e otro uod.or ro
es asoeiación en cuanto existe, y sí 1o es en cuanto 1os miem-
bros deben realizarlo"

f,o que acabapos d.e deelr subraya 1a diversidad que se da en

el euerpo de Cristo y que se desenvuelve en el trabejo auténti-
co de los cristianos" T'a ed.ifieaeión de la comunidad no se en-
eouienda a algunos privilegiados, sino que eada uno de 1os
niembros desernpdña una funoiéa vital a Ia eual e1 tod.o no pued.e.

renulclar. De una forma esquemátlca mostramos Is d.iversld"d.15)
E:r prlmer Iugar, tenemos l-as funeiones relacionadas con Ia pro-
elaruaelón o e)- testimonio en un sentido restrlngid.o. Son el-
apostolado, 1a profecÍa, ¡raestría, exhortación y 1as varias for-
uas de1 éxtasis. Ex segundo 1ugar, slguen 1as funciones que
tienen un earáeter cle servieio soeial. Son la tliaconía, eI dar
Iim.osnas, 1as fuuclones. de enf erneros y viudas , e1 exorclsno y
Ia ouración mllagrosa. 31na1mente, se ueneionan 1as funciones
administrativae que se ejereen por los que se J-J-aman presiden-
tes, pastores, oblspos y primieias, es d.eeir, Ios primeros
cristianos en una región deternlnada que verosímilmente ocupa-
ban una poslción particuI"".17) Ademásr incluso los pad'eci-
r^ientos edlfican e1 cuerpo de Cristo: 'tAhora rae alegro de uis
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pedeeimientos por vosotros y suplo err mÍ earne
ir,s trlbulaciones de Cristo por su euerpo c Qü€

"i**.18)

o¿ue fal-ta a

la igJ.e*

Ob'serva¡ros Ia gran variedad d.e 1as funciones raediante 1as

euales se concreta eI trabajo auténtico de los eristianos cuyo

propóslto es 1a edificaclón del cuerDo d.e Crieto. T.la enumera-

ei6n de 1as funclones no pretende ser eompleta" E} apóstol
?ablo puede agregar¡ poP ejemplo, la vlda matrimonÍaI, la vir:
ginidad, la esclavitud., "t""19) 

En ftltina instancia, le. anpli:
tud del trabajo auténtlco se ve en 1a afirnacién siguiente:
I'Todo euanto haeóls de palabra 0 de obra, haeerlio tod.o en el
nonbre de1 Señor Jesús'r"ZO) Iqo haya activiCad alguna que ns

pueda servir de medio para e;ipresar e1 trabajo auténtÍeo" Tc:
davía uás, este trabajo exlge 1a transformacién de todas esas

aetivid.a,les en funciones que edifiquen e1 euerpo de Üristo"
Aquf tenenos la úIti¡ca rez6n d.e por qué San Pablo no vive d.e

su apostolado" Es decir, te.mbién eI trabajo por eI sustento se

subordlna a la finalidad r1e 1a eCifleaeión de1 euerpo C.e Cris-
to"21) Í,a novedad de la vid.a no se evj.cencia ni se proe'Iama

s61o en palabras, ni se eneuentra en e1 nivel d.e una atenuad'a
espiritualidp^d religiosa. lorlo 1o eontrario, se reclama la vi-
oa integral en toda su concrecién" ?ata eI cuerpo r1e Crisio el-

ap6stol es tpn necesario eorro 1a enfermera o 1a diaconlsa o el
eselavo. Esto €Sr el obrero raás despreeÍado por 1a soclerla'f,
general. f,a jerarquía cle 1as funeiones indiea que eI todo es

Un conjr,lnto ord.enad.o pero no eonced.e ningUna suprenacfa a ;:1gU-

nos miembros sobre 1os demás. Ila inportancia que se concede a

algunas funciones a expensas ile otras no reside en 1a persona-

liciatl del funcionario, ni en eI valor intrlnsico de 1a función
sino en su aportaeión eonerete a la ecllfica'ción deI cuerpo de

C¡isto norno^é f'todo sea para edtfieac 16n'u -22)

El ejereicio de las funeiones edificantes se explica de1

nodo siguiente:

1o
es

?1
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'tAsí todos teneuos dones
nos fue dada; ya sea la
f e; ya sea d.iaeonÍ.a para
eefL?nzz; el que exhorta

diferentes, según 1a gracia que
profeeía, según la medir1a ,C.e 1a
servir; e1 que enseña, en Ia en-

para exhortar; e1 que da, eon sen-
clI1ez; quiea presicle, presída eon solie!!¡rd; quien practi-
ea la misericordia, hágaIo eon alegrla't.23)

IIo hay miembro que no tenga una función en el euerpo" Ca-
da uno debe ejereerla en eompleta derlieaci6n a su funci6n.
?odemos declr tanbién que eada funclón ha de ,lesempeñarse con
Ia objetivldad adecuada. Se debe preseindir de las preferen-
cias y de los lntereses ajenos a 1a funeión. For ejemplo, la
finalid.ad de Ia enseñanza es q.ue se enseñe y se apreada. 31
luero, e1 sustento, etc.3r.o son su finalidad. sino secundarlos a

Ia ed.ificaci6n. Esa objetivldad requiere e1 desarrollo del
juicio" Hoy dÍa diríamos que el ejercicio de eualquier función
exige eI enteniimiento técnieo que sepa Barreja.r Ias cosas y
tratar a 1as personas según sus cuá1i,lacles particulares. I,a
faIt.a de obJetivldaü es una forma d.e enajenación y se puede
producirr por ejemplor "en e1 que darrno para a¡rudar sino para.
lueir o humi1-l^r.24) li"ho de otro modo, "e1 auor eCifiea" "25)
y e1 haeerlo exige e1 manejo de las cosas eon objetividati so-
bria y AsÍ toda función se lntegra en 1a edificaclón de1- orga-
nismo soeial"

ft1 esto vemos el trabajo auténtieo que da testiraonio de

Cristo. nste testinonio consiste en que todas las relaeiones
humanas se integran ea e1 euerpo de Cristo mediaute Ia edifi-
eación. El testlnonio no es la airaclirlura d.e un sentldo reli-
gioso a un trabaJo eualquiera. No se ir.pone Io sagrad.c a 1o
profano, ui se clivide Ia rea3.idad en esas dos esferas. Antes
biea, :1 trabajo testimonial, por su objetividad, profana todo
o consagra todo, Io que da iguaI, Porque 1a consag?aeión de to-
do aeaba eon 1a C.istineión fun'3amentaI entre 1o profano y 1o

sagracio. ITos parece más adecuado hablar de una profanación ra-
dical por e1 simple heeho cle la objetiviC.ad que ha de caracte-
¡j,zat todas Las funcioaes que se realizan en e1 trabajo autén-
tigg, Así se entlende que e1 eristianismo "desdivlnjza" e1I

I
i

t
I

r
¡-
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munclo" Porque ettoilo es limplo para los limpiosou"26) P**=ones
y objetos sagraclos por 3-e reJ-igién han perdiclo su sentid.o"27)
Son ¡oeras.manlfestaei.ones de1 "prfnelpe de este munrlo arrojado
fuera..28) EI eristianismo haee eI ¡rundo mundo. Es deeirr €1

ambiente neutral en e1 cual Ia nueva criatura ha de desenvol-
verse" Pero Ia secularizaei1r, de1 ¡oundo forna parte del des:
pliegr,re d.e La nueva crlatura? porque sln eJ-la no se C..29)
)e esta mFnera entenclemos tarablén lo que hemos dicho antes.
los cristianos no se distinguen por sus trabajos, vestiCos,
lenguaje, ete" De hecho, haeen Ias mismas obras que 1os uo
cristianos. lo que los earacteriza es la objetividail eon q.ue

abord.an el munilo sometiéndol-o a la edifieaeión. Por eonsi:
guiente, 1o únj..co distintitivo de 1os cristianos se da etf, el
al[oro 'rEn esto eonocerán todos que sols mls diseÍpulos: si
tenéis anor unos para con otros".30) Es e1 a,aor que penetra
todas 1as funciones in.dlviiluales" Las coordina para que sir-
van en 1a edificación ilel cuerlo ile 0risto. Les impone 1a ob-
ietiviCad y 1as trasciende.todas por ser infinito"3l)

La ampli-tud ciel trabaJo testi¡ronial o auténtieo nos .muestra
Ia extensión de1 cuerpo de Cristo o ile }a iglesiao No es un
grupo eu1tua1, sagrado y separaclo ciel mund.o. El. amor rebasa
eI e"-ráeter cerrailo ile Ia iglesia euaL socieCad religiosa" E1
uismo amor es Ia 'rdesreligiosizaciónr clel mu¡rdo. Es decir, ra
iglesia y eI mundo son coextensivos en eI sentld.o rle que 1os
[ie¡nbros del cuerpo de cristo viven eouro tales en todo 1o que
haeen y son en eI mundo. No hay naila profano en sf .32) Repe-
tinos, 1os mleabros del cuerpo cle Cristo ilernrelven a1 mund.o su
caráeter secular. Asl es que haeen toclas las obras de Cristo,
ert qulen se inició eI jutclo ilel mundo sujetaclo a otros porie-
rgg.33) Por Io tanto, se clee cle Crlsto que'rtodas 1as ccsag
fueron heche.s por é1, y sin é1 no se hizo nzd,a en cuanto ha
§ido hec¡su.34) Quiere ilecir, toCo eI mundo se relaclona ecn
lristo y no hay naila en e1 munC.o que esté fuera cte su sobera-
ufa- ?ero, efectlvanenter cI ¡iundo no se identifiea con Ia
tglesia. I,os cris¡iqnos son ccnscientes Ce que hay rtlos C'e

;+.
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fnera""35) Por 1o tanto, la coextensién de 1a iglesia coa el
nund,o se motlifica de suerte ta1 que en la iglesia se está for-
nando un nuevo *rrd.o.35) nsa labor de 1a iglesia es posible
porque potencial-raente eI ur¡niio perteneee aJ. Cristo. Dj-cho ile
otro ¡rodo, 1a nueva viüa que se real-iza erl e1 cuerpo cle Cristo
es Ia humanización de Ia viC.a humaaa en general" ?or 1o tanto,
e1 traba.jo auténtico de Ios cristlanos cuLnina en Ia humaniza-
ción deI'muncio por e1 amor eu€r en euanto libertad, hace a 1os

unos servir a los ot"o".37) cristo, eI nuevo hombre por exee-
leneiac ES e1 parad.i6rna para torlo hombre. De esta manera, 1os

cristianos tienen Ia tarea cle transformar ei muudo en un mirndo

humano cuyas primicias ya se can en el euerpo de Cristo"38)

la d.1visi6n tradielonal en trabajo eclesiástieo y trabajo
secular se supera porque no hay función alguna ile los miembros
de1 cuerpo de Cristo que se 1le.1te exelusivamente a Ia iglesia.
De hecho, esa illvlslón se explica sólo por una interpretaeión
rellgiosa de1 cristianismo que asigna la iglesia a Ia esfera
sagrada y e1 ¡aundo a la profana. Esa interpretaciónn a nues-
tro juicio, no se puede sostener auuque se manlfiesta ya 

iB,,desamollo en algunas fuentes d.e l-os primeros cristianos."'
Porque todos 1os uleubros de1 cuerpo de Cristo son saeerdotes
"para pregoaer el poder de1 qlue os lLanó de I.as tinieblas a sL1

luz adnirable".40)- Esto €sr a todos se 1es eaco¡rieacla e1 tra-
bajo testinonial en eualquier ccsa que haeen. No tray trabajo
que no pueda servir d.e testi¡sonio ni hay u,ienbro que no tenga
una funeión que contribuya a Ia edificaeión del cuerpo de
Cri st o.

Sinal-uente, si preguntamos eó¿o se realize La uieta ile Ia
humanizaciln de1 n'undo, contestaaos que es mediante el trabajo
testl¡aonial que produce a1 nuevo hombre. gste traba.jo reelarna
a1 ho¡obre en toda su ecnereei.ón, sea ésclavo o libre, apóstoI
o adeinisirad.or, grlego o JuCío, viuda o '¡irgen, etc. llstos
ejercplos reflejan el neCio ar.biente en eI cua] eI cristianisno
n""..41) IIo can una regla fija Ce eóao e1 cristianlsmo ha ce
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F¿lcanzar su neta eE otras époeas" Toco 1o ec.,ntrario, los _cr"i:
üeros crlstianos al- afirro:r q.ue 'gtodo es 1ícito pero no -boro

coavlsns"42) han ap]-icado ese criterio a su situaclón. llo en-
focaron serlauqeate e1 proble¡aa de qué h*cer si 1as conCicioaes
objetivas inpiden el trabajo testlnonial" claror_han visto q.ue

hay que alinentar a1 pobre antes d.e preclicarIe,43) '-ion esto
séIo se pateatiza 1a ec.ncreción de1 trabajo testfuaonial- ¡ro re-
rir¡.eible al sernéa del cristiano profesional. il criterio rie
que uotodo es 1íeito pero no todo convienefraf,nite taa.bién ot:^::s
inierpretacÍones que rleben hacerse ccn }a nisnz f.ibert::.d iiu€
L¡s prineros c¡=isiianos conocían" séIo se deben aplicar a con-
dielones distintas" iic vivinos en e1 siglo f . Es'tios probl-eui.:-s
caen fue='a de auest:'o tema. Pero quizás la tesis nuestre eue:
sj- las conrlicloaes objetivas implden la pz'oexistencia y ccjl-
vierten e1 erlstiani-sno eu urla sociedad religiosa donestÍca,ir,
acomodada y encerrad.a en sÍ misma ¡ €1 lem.e de que "torf o es
w-estro y vosotros scls c1e Oristo" no sóIo ad,rite, sino que
requiere u:r sacudimiento rle las estructuras ce,due:.s" T,a iirr:..*
lidad de ese trabajo auténtleamente cristiano no se canbia.
§e busca l-a ,áesenajenacién de1 hoebre con arreglo a} nueivo hor:-
bre eomo e1 acéstol Pablo 1o entiende en e1 pa.rnáigrra de.Iristo"



Conelusión

Eemos llegado a1 ténnino de esta tesis. Ifo se han mencio-
nq,1o tcdas 1as referencias posibles aI problema Cel trabajo que

se encuentran en ln literatura de 1os prineros cristiancs. Es:
to no ha sido nuestro propósito" Henos escogido la eoriente
en 1a cual se nuestra e1 trab'.jo transfornarlor con su implÍcita
crÍtica de la religión" Este procedinlento lneluye una crÍtica
funiada eq nuestra hipótesis principal acercp- d.el eoaienzo del
cristianisuo y dlrigicia ccntra otras corrientes que se encuen-
tran ya en 1as misnas fuentes cristianas" Podencs llanar1a
crÍtiea lnierna porque se desprende de 1os escrítos r1e ios pri:
üeros crisiianos. En cuanto a 1o eoupleto ecerea rle nuestro
problema, puede consultarse la cbra ile T,t" Sienert.

lios importa ver que eI trabajo en su valoraeión positiva
debe entenderse dentro de su mareo d.e referencia" E:x el- jurlaÍs-
ücc a pesar de1 nanCamiento de someter toda 1a tierra, €] tra-
bajo quedó red.ucido a1 ánbito oe1 "pueblo d.e DioE'r. En J.a tra-
dielón grlega Ia meta parece encontrarse en e1 heeho de que

A'beaas se habÍa eonvertido eu la "escuela de 1a. Hé1ade'n. En 4m-

bos casos el ¡earco de refereneia se restringló en su eapaeida.d
creadora a uJx reeinto linitado dentro de1 cual¡ n'o cabe dudat
grancles logros se habfan producido.l) gn e1 cristianisu.o pri-
nitivo eI uarco de referencia es e1 euerpo de Cristo que recla-
ea y neeesita a torlos los hombres, sean judlos o griegos r €s-
elavos o libres, honbres o mujeres. En. 1as palabras de1 a;rós-
tol Pablo: "!ios encerró a todos en la desobed"ieneia para te-
ner de 'todos misericordia".ZfJn eI cristianisno e1 nareo de

referencla es 1a humanidaC.. Sobre esta base porlemcs dar Ia Ce-

finición .de1 trabajo. ?RABAJAR ES IRAIISFORI,AR F/IRA S.ITISS'ilIR
j.AS l.Ircxsr3A)rs )rr Hcl,BRE sollAT.,, Esta definición inpliea Ios
slguientes significadoe y excluye otros q.ue tanbién se i:errci'3-
NAI¡.

-!
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1": E1 'crabajo es por e1 sustento. o0E1 que no quiere trab:ljar
31o e.omatt" Las necesid.ades soa, en primer 1ugar, Ia,s riás
innedlatas del hombre. Este, si-mplementer rro puede vivir
sin trabajar. El trabajo perteneee a1 ser humano ile una
raanera inseparable"

2.- EI trabajo uuestra un caráeter ineompleto rLel mun,lo fuera
y rlentro del hombre.

3.: E1 trabajo es ereaeión o transformacién. gsta afeeta e1

muado en Ios. dos aspeetos meneionarlos" En eonsecueneia,
e'l- honbre se produce e sf misno (a1 nuevo hornbre) y prcCutee

a un mundo transformado" Esto éss el hcmbre edifiea el
aunclo haeia Crlsto"

4.- Ya que el trabajo ao se irlentlfiea con sus produetoso el
horcbre sigure trai:ajando insatisfecho eon los procluctcs ile-
chos. El proeeso d.e 1a transfornaeién, plles, es infinito"
Por esta razón Ias neeesiclacles se enriquecen y no sirven
sólo p"ra el sustento.

5.: EI trabajo transformadcr pued.e enaJenar o desenejenar aI
hombre" En cuanto Ia desalienación está en ca.nino, eI hom-

bre en su trabajo d,a expresi6n,le que su libertarl. es.un ob-
jeto de conquista y no de pcsesión.

6"- Por e1 amor, €1 trabajo transformador se rlirige haeia los
demás. Ea esta relae1ón eI hombre es eapaz Ce superar ki
enajenaelón en sus varias formas" Por este lroducto e1

trabajo se liga óon e1 gozo.
7.- El honbre afirma su ind.lviclualidad aI integrarse en Ia eo-

uunj-clad, €1 cuerpo cte Cristo. No hay desenaJenación o

afirmaeión verCadera a menos que el hombre proexista y sea

reeibldo en 1a eomunidacl.
B.- Iras necesldades sociales o comunitarlas deI ho¡rbre no se

fijan tle una yez p^,ra siempre. Nuevas eondieiones ¡ ct?:t.'

. das por eI hombre, proclucea nuevas necesid.aC,es. 11 hombre

ti-ene que ilarse cuenta de que'rtodo es lfcito pero no todo
eonviene'r para la edificaclón d.e1 cuerpo ile Cristo. i{:t de

usar su lntelecto a fin de ver l.as aecesid.ades que une si-
tuaelón d.eterrnj-nada requiere para que se satisf''rgnn' Iío
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se trata de eritiear las eondielones vigentes nÍ de impo-
nerles, arbltrariamente, una soluc1én prefabrieada que sa-
le de 1a cabeza de zeus, siao que 1as creaciones humanas
deben ajustarse a 1as neeesirlaces con.cretas" preeisando
rcás, e1 uso deI lnteleeto obra en funeión de las exigen-
cias de' Ia reali-dad. El trabajo no vive e]l e1 vacío" por
1o tanto, Pablo enfrenta los problemas de esclavos, bár-
baros, judÍos, etc. i{o critica ni ofrece soluciones de

eseritorio, sino que sus sugerencias, por insuficlentes
que sean, tienen por punto de partida 1a realidad que se
concreta en ei cuerpo de Cristo y su medlc ambiente.

9.- EI trabajo auténtico deI e¡'istiano es testincnial" Reel-a*
E? todo 1o que eI hornbre hace, sea ap6sto1, artesano o es-
elavo. E1 testinonio no se reduee a la mera predieaeién"
lÍo es una activldad religlosa, sino que es Ia seeulariza-
eién del mundo. En eonsecuenei-ar lro se aeeptan las rlefi-
nieiones d.e1 tra.bajo ver,iaceranente eristiano que se en-
cu-entran en tres obras representatlvas"
(a) EI "trabajo es:?oo explación de 1a culpa, como peno-
so rescate humanc".J/ Aquí eI trabajo se ve sólo en su
aspeeto ind.lvidual, revestiC.o de un egoÍsmo religioso.
Esta deflnleión no representa ninguna novedad aunque se
repite hasta hoy dia. ?iene sus antecedentee en Ia ilra-
d.ieión judfa y entre 1os eristlancs del- siglo If .
(u) E1 trabajo culaina en el culto reJ-igio=o.4) Como e1
autor de esta ldea señala, su noelón no se eneueatra en
1os eseritos de los primeros cristianos sino en algunos
pad.res d.e l-a iglesia. Por 1o tanto r s€ esfuerza en atrl-
buirla aI eristianisu.o primitlvo. Por razones históricas,
ni hablar de otras, esta tesis no puede sostene?se.
(c) ff trabajo es gratltud por 1o que Dios ha hecho por e1

c\honbre./i Tsta iiiterpretaeión se puede conprobar en 1os

eseritos de 1os prinercs cristlanos, expllcedos sin 1a

erÍtica interaa que ncsotros hemos visto en irs nlsaas
fuentes q.ue apuntan haeia 1a i'd.esre11 giosj-zación'r c.e1 cris-
tianisno.
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10.- Er¡ eonsecueneiae euanto Bás e1. hombre eomunltario se hu-
maniza en e1 trabajo, tanto ¡cás tiene q.ue trabajar sin e1

supuesto ile )1os. 11 cuerpo de Cristo reclana todo el
raundo y es por e1 trabaJo del honbre y sólodel ho¡abre que

e1 euerpo de Cristo se extiende para abarcar 1o q.ue Ie
perteneee: un munCo hunanizado en el cual 'rtodo es rn¡estro
y vosotros sois .{e Crlsto". ?ero puesto que la enn.jena-
e1ón es u:aa posibili<lad nunea superada de un mod,o d.efini-
tivo, eI trabajaclor que se regoeija en sus productcs euida
d.e falsas seguridades y utoplas. Adenás scbe que Ia eonu-
nidad deI euerpo de Cristo que obra en anor siérnpre esiá
d.lspuesto para restablecerlo.

11.- Finals.ente, 1a coneepclón d.e1 trabajo coiio se nos ha reos-
trado en e1 cristianismo prlnitivo ha requerido que nos
fac'lllarizára-a.os ecn eI anbiente. I,a transformreión nunca
se realiz'¿ en eI aire atenuado de Ia abstr..,reeién, por b1e-
vada -que sea, sino en 1a tierra donde hay eselavos,
bárbaros, g'riegos y judf os. San Pab1o, sobre to'lo, se hi
dado cuenta d.e Ia noveilad tle 1a vide que afecta a 1a huma-
nidad de earne y hueso. ?ero no podenos deeir que en to-
dos los casos ha realizado 1o que habÍa visto y exrresarlo
o 1o que se vislumbra en algunas de sus afir¡raciones atre-
vi ilas.
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NO?AS

Prefaeio y capltulo uno

\r. Abbagnano, Dicclonario de Silosofía, l!éxico, 1963.

Se pueden eonsultar, por ejenplo, A" Alvarez i:oirandar
I,as religi-ones :nistérieasr I;ladrlrl, 1961 ; X. Bultmannr,
Das tTrchristentun im Rahnen de,"antiken Reli€Lionen,
Turieh, 1949; E. Hatch, The fnfluence of Greek I,i.e¡s on

Christianity, llueva York , 1957 i lÍ. ?ohleaz, lau1us unC.

die Stoa, Iarnstadtu 1964; R. Reitzenstein, Die
I{ellenistisehen }.'ürsterienreligionen, Da,rnstadt, 1965 ;

I:" Siuon, f,os prineros erisiianos, 3uenos Aires, 1953"

Debo 1a eita a 1a coleeeión Ce fuentes que se encuentran
en Ia obra de C.K. Barret, pje Umwelt cles l[euen Testa-
n.ents, I\rbinga , 1959, p. 25. Se refiere a
nada de

Ver. I,:.

Ver, por

Suetonior Doee Césares, r¡Claudio
la cbra aeneio-

Dq ll
-,/ o

Simon, obra ci-t., p.

e jeuplo, iieehos 1O;

51 s.

San lilateo 1A ,5 i 1J r24.
Ver A. iiarnaek, 3ie Irlission und Ausbreit-ung des Christen-
tums in den ersten drei Jahrhpunderten, Leipzig, 1902,
po 197s. La partieularidad de 1os judíos en el Imperio
roEiano se da en su religión que no adnite iuágeaes r sü
negación de tomar parte en otros cultos y su exclusivi-
ñod

I. Lenz¡ran, Los orígenes deI cristianisno, Ii?éxico, 1965.

Yer A. Ifaraaek, obra eit., p. 36t; f. lenzrian, obra elt.,
p.71s.
Ver. E. Sehürer, Ileutesta¡aentliehe Zeitgeschiehte, treip-
zig, 1874, p.110. EI otro testíaonio de Josefo, s[i-
eriedades, tr¡ff r3r3 es seguraaente una lnterpolaeión cris-
tiana. Ver. E. Schürer, obra cii. pp. 258ss.

o
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10"- A" fliekenhauser, fntrodueej.6n a1 lfuevo Testanento,
Bareelon+,1!60, p" 55"

11 .-
12 "-

15.-

15.-

Ver ibiclem p. 58.

Ver ibide¡n p. 60 y A" Jül1eher, Einleitung in C.as lÍeue
Iestament, 7a edleión, tr.lbinga, 1931, pp.539-541 .

13"- Ver 1?. Jaeger, Paideia, Ber1lnr 1944, vol"2, pp; 63-74"
Desde otro pr.lnto de vista menos hlstórico e} problema se

enfoca por A. G6aez Bobledo, "Sócrates y Jesús'r en
p¿éryle, airo XI, }{dxieo, 196r r pp" 133-175"

14,: " Por ello R. Bultmanno obra eit. r pp.96-103r incJ-uye a

Jesús en e1 judalsmo.

Ver f . Ienzman, obre eit" r pp" 34 y 115"

Ver S. Hutin, tros ggé_g_!ic!q, Buenos Alres, 1963, p" 27s,
sobre "eI salvadorn; C.K. Barret, obra elt.r pp. 1O2ss

donrle se ,clta entre ctras fuentes la obra Ce Apuleyo,
IrÍetam.orfosis o El asno d.e oI9, XLr22-25.

17": Sobre el signá.ficado fundamental de 1a g:rpglÉ en e]
gaosticismo ver S. Hutin, obra eit. r pp.9-11. Irrn poces

palabras, €1 movimiento gndstico representa unl aetitud
en la cual e1 honbre no sóIo desprectra eI muado, sino que

l-o aborreee. fro odia J' trata de d.eshaeerse cle todo 1o

mundano. El merlio de 1a negación clel rrundo es 1* ¿4$t
que se entiende cono una sustancia que está en e1

gnóstico. Este se lnteresa sóIo en Ia eonservación cle

su gELg, que 1e permite regresa.r a1 reiao de la trascen-
d.eneia cie ctonde Yino y que cs r racliealmeate, a jeno a este

18"-

mundo.

EI relato de §g-EISg 28 111-15 es una eonposición poste-
rlor que nl es consistente con 2814. Pertenece a la t"ta-
d.ición tardía d.e Ia tl¡mba vacÍa de ].e eual hemos hablado

antes.

1$.- Por ejeuplo Gónez Robledo, art. eit., p. 13+ sostiene la

tesis incomprobable áe que ,-Tesús el Crlsto es el fundad'or

r.é
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24"-

de1 cristianismo.

iler A. triekenhauser, obra cit. ¡ p. 286, ?ara La eroaoio-
gía de 1a vlda de San ?ablo y Ce1 cristianismo en eI si-
g1o I en general es fundanental una inscripción ri.e la
ciuilacl de lelfos que atlmite feehar el proconsulado de

Galión mencj-onarlo en Hechg§ 18112, Aeerea de todo el
problena véase e1 artfculo d.e A" Deissüarul, "!he_3lo.e!A:
sultate of tr. Junnius Gallio't en 3-esl¿j.. _§-tl{f,__in_§-q-
ci:iI and R.eligious Historl, llueva York, 1957 ¡ pp. 261 ss.

21 "- Ver ?" Lescowo "Jesus in Gethsemane" e¡l EyAg§]¿§g¿g
Theologle , 26 " Jahrgang, Ifunleh , 1 !66 , p. 1 42 "

22"- Ver, por ejemplo, 2eqi_el 12; Apog.alipsis* silfggg-lg_3a:
rug 25-30 en. C"K. Sarret, obra cit., p, 26A,

23"- Sobre I-a resurreeclón eu eI judaÍsmo y e1 parsismo véan-
se I. Kaufnann, Ia époea blblica, 3uenos Aires ¡ 1964g pp"

142 ss; 'rI. Bousset y H" Gressrnann, lie Religioq__4-gS_Jg4gg-

,, tu¡as in spáthe1lefl , Tubinga, 1926 ?

pp. 269 ss y 510s.

2!+.- Sobre esta earacterística rle 1o religioso vél,se LI"

Sacred and the Profa*ne. The llature of Reli-Eliade o The

ei_QE, I{ueva York, 1961 , ¡assin

25.- Ver. R. 3ultnarrn, Theologie des I'Ieuen Testanents, fubingat
1953, p. 325 que habla d.e una eseatología realizad.a. ,,

nuestro juicio quiere deeir 1o misno que nosotros pero
no nos parece rruy elaro. Porque una eseatologfa realiza-
da hic et nunq ya no es esca,tologfa.

26.- i:. E11a,Le, obra eit. , p.1 12s.

2'7,- i. Bl-och, I\ibingei Einleitung tn die ?hilosophle, vo1. 2,

Frankfort, 1964r !.48s sostiene aún otra interpretación
' lnteresante. 5n eI cristianÍsnc se erea un antirnito q.ue

es un mito explosivo (SDren$;tlhue) cuya -func1ón es libe-
radora. Ea este sentiio 1a rellgión, pare 31ochr EC es

opio sino una protesta ccntrn eI nunrlo incor:p1eto

..:.]
-', 
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(unfertig); ver el vol" 1e p. 1.+0.

Feuerbach de C. I,'arx utue§!'ren que

Bloch no dice nada nuevo.

hs Tesis ¡:obre
ccn ese. ¡rotesta

28.- Ver por ejenplo toCo eI relato Ce l{echos,-icerea de1 na-
eimientc y 1os prineros tien¡os de1 cristianisnc.

29.- Un enfoo;ue sexlejante a1 problena del cristianismo pri-
cliti'¡o se da en e} artículo de \','. G. Iiümne1, 'rUrchrls-
Jsr¡lur" en Iie Religion in Sesehichte u ,

la. erlieión, vo1" 6 , 'lubingl , 1962, coluranas. 1 187-1193 "

30"- 'Yer P" vaa 3uren, ?he Secular l,ie,:nin ,

l,ond.res 1 1-q65 ¡ pp.132ss que discuie e1 problena ,iesC.e ei
purlto de vista de1 aná1isis ¡1eI lenguaje ecn e1 eual no
estamos faniliari zados 

"

31.- Una expllcación semejante pero no nuy clara se da por.
I,1. Sinon, obra eit", p. 16. Iara §iaon e1 hecho asequi-
ble es il1a fe rLe Ios rliscípulosri: FeJ¿ lascuA,s.'r" Pero
aI 1a,lo de esa fe flgura iaabién eI 'rhecho Ce 1a reou-
mecei6n corporal'r" Iier.os visto q,ue l-a resureccién no
puede consider¿rrse coro un hecho. 3s posible que Sinon
entlenda otra cosa por 'rhecho't, lero no 1o diee"

32": Coloseases 3 r1 .

33"- F. Eattaglia, Tilosofía de1 traba jo, I'adrid, 1955 r F?.
48ss.

Capítu1o dos

2.- J. Surckhard.t, Grlechische 11t@, vo1 , 4,
Iarnstadt, 1962 , Tt. 119.

G. G1otz,
160-1€,7 y

Aneieni Greeee it l,'or}t

1?. 3ienert, lie Arbgij--r¡@ 'ier lehre'der ?ibel t

gert¡ 1954, Ior ejenPlo, o. 120'
Stutt-

ia

1.3

?

322.

Londresr l?65r Fl.
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+.- Yer Iií.v" Albrecht, 'fArbeit', en .])er kleine lauly, vo1" 'i,
Stuttgart, 1954, cclunna 490.

,.- l.-!I. Iarlas, I{lstoria general de1 traba jo, vol. 1,
tsarcelona, 1964, p. 261.

t.6.- Econónico, fVr4ss.

'7".- *" ,,',. ,*ade, obra eii., lassj.¡a y, sobre todor pF.
167-172; G" ven cler leeuw, Phánouennclo&l.e der Religion,
2a edición revisada, Iubinga, 1956, parágrafo 2312"

8.- Hesíorlo, Obras y rlías, 308-313.

9.: fbi'ien 299s"

10.- Heródotc, libro Tl1167"

11"- 1,rer 9. I,leyer, "f,a evolueión eeonémiea d.e la antigüedad"
en , I,téxicor 1955,
p.84.

12"- Iucíaides, libro IIr40.
13.- Parlas, obra cli. , vol. 1 , p. 2€1 . Ver ta¡rbién G. Glotz,

obre- cit . , p. 1 63 .

14.- Tucídides, II,41 . Ver tas.bién If ,4O 12 y G. G1otz, obra
cit., p" 163"

15.- Ver G . Glotz, obra eit., p. 163.

16.- Ver Jenofonte, Reeuerilos de Sócra*tes, Sanquqte y -tl:oIo-
gía, versión Ce J.'.l). GarcÍa 3aeea, lréxiec, 1946, p. 497,
nota 93.

17 ,- ' Jenof onte, RecuerCos d,e Sóerates., f f ,1 ,28 según Ia ver-
sión eitada.

18.- Ver i-bidea IIrl ,21-34 y tanbién F. 3attag1la, obra cit.,
p.21s.

19.- J. BurekharCt, obra eit., p. 118 nos haee ver gue Ia
época ejenrpl"-r para 1os griegos-ére- la I1üad'a eilad he-
rOiCa d.e SUs antepaSados. !-ror 1o tanto ¡ +uoC.¡- aetividarl
luerp.,tlva se des¡reciaba. El hoabre típico se rledieab"-
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a 1a virla agonal en el girana,sio y en la guerra eorl el
propósito de obtener la verdadera pairleia" clue le pro*
porcionaba 1a anhelada areté" I.la educacÍón sinplenenie
prohibÍa e1 trabajo corporal 1o mismo que e1 ejercicio
de 1as llamadas artes liberales, porque p-nbos prc.ducían

a1 hombre unilateral y destruían la armonía en la eur,.I

ningune eualidail debe prevaleeer"

20"- Jenofonte, obra eit. , I r1 ,33.

K, lenkersdorf , Epicteto. Su netafísica. en rei?jiión
1a étiea, I'i6xleo e 1964c PP" 107-116.

a1 Ver
eon

22"- Ver
p"

23"* Yer
'Dl e

26.-

27.-

las refereneias dad.as por F" Battaglia, obr:. eÍt' n

1Ro

§lpa, vo1.1r Gotinga, 1955, PP.299r
; li. PohI-enz,

J01s" y 34,1"

24"- Sara 1as inscripcicnes ver A" Deisg¡¡ann, fricht vom Csten,

4a ediei-ón, Tubinga, 1,)2j, p" 2552 'r1)efnos, el neior áe

1os jardineros, ha edifieado este herccn y ahorr' 11egé e

la neta (muerte) después de haber trabe.jaJlg-sgqho"." Is-
ta inscripción se ha encontrarlo en e1 pueblo Inerlshie en

e1 suroeste d.e Asia ].Íenor. Deiss:mann no Ca un¡. feeha
exaeta para Ia inseripción, sino que le atri.buye aI tien-
pO de 1Os eaperaitores rOEanOs. Yer además, A. I{ilrnaek,

"kopos,1m friihchris tr en Zeits-
ehrj.ft für d1e neutestamentl-iehe \1¡is5enschaft, voI . 27,

Giessen, 1928 r PP. 1ss. Para Ios llbertos ver K.

lenkersdorf , obra cit., pp. 1B-2.0. Alguna informael6n
aeerca de las inscripeiones de Ia époea se encuentra tam-

bién en Ii:. Rostovtzeff , fhe Sgcial anri Eeono¡rie History
of the Eomaa E,nplre, voI. 2, Oxford., 195'7 ¡ P. 612'

25 .- Ver K. frenkersdorf , obra cit. r PP. 1 3- 1 6.

Diógenes ],aercio, libro YfI, 168*17?

Yer i§g}emr PP. 107-116.

f1íeda Xr70s . Le trad.uceión sigue Ia versión rie tr' Sega-

Ia y'3sta1e11a, I'léxieo, 1963. El- térnino usedo pnr2 tre-

bajar es ponéom?-i que se lnterpreta en Xr?1 por t'nzld='1
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pesada't traduciendo l-lteralsente, Véanse también Q-{:S-ga
Xf r48gss las palabras de Aquiles sobre ].a virla r1e Ios
as:¿lariadcs (tetes) ia que se eonsidera ecno Ia máxina
rLesgraela de los hombres.

2e,.- IIesÍod.o, obra eit. , 109ss.

29.- fbirlen 176 "

3C.- fbidem 1 18.

31.- Hesíod.o no ve que el- ea,rácter incoaapleto deI uundo puede

tener un significado profund.o y positlvo para eI trabajo"
Esto nos interesará nírs edelante " ?a.Te HesÍoOo la proba-
ble razón de su falta de interés ell ese problema es que

el rcitc de La eC.a,l de oro 1e haya inpedido ver ese sig-
nificado relaeionado eon eI estado ineonpleto del mundo'

J¿.-

33.-

34"-
)É

Iconómieo capítulos4 y 5.
rencia a1 ejemplo de Ciro

i,a clta es de'5 r14. tra refe-
se encuerltre en 4e4-25.

fbiden 4,2-3

l,a Re¡úb1ica 415a..

?oIítica 1258b, 9ss. Yer Surckhardt, obra
pp. 125s eon otras citas de Arist6teLes.

35.- ArisióteIes, Polítiea, 1258b, '11"

J7.- Aristóteles, @, 117'lb, 4.

?Q Yer J. Leipo).dt, Der §ozlale Gedanke in der altchristli-
ebe4_K¿E_qhe, Letpzig' 1952, p. 55s.

215 ¡ ncta 31.

, Iféxico, 1955,

eit" , vo1" TV,

39. - Debo

40. - 'tIer

pp.

41 .- Ver
pp'

+2.- Ver

J. A. Saco,
40-58.

1a cita a J. leipolC.tr obra c1t., p.

Hlstori-a. rle la eselevitud

nota 19 de este eapltulo y J. Surckhardt, obra cit.,
1 1 5ss.

F. Battaglia, obra. cit., !p. 2+-26.
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Ca¡ftulo tres

1.- Edieión de A" Rahlfs, 2 voIúrienes, Stuttga.rt, 1943.

2.- Génesis 1 ,1 "

3.- Obra eit., p. 4Os" ',/er también las citas del -{niiguo
Testar.rentc en e1 lugar citarlo, .notas 3-5.

4,- Génesiq 1e26 segrín la versión de los lXiI.

5.- A. I?ichardson, the Biblical Docirine of iilplk, T,ondres,

1963, p. 17"

6,- Ver también Ti. Bienert, obra cit"? pp" 41-43,

7 "- Ter ?xcdo 20 r 8-1 1 "

8*: ?er i1" Rosental y ?" fu'iin, 'f Trabra jo'f en .Dlceion'¡.rio
fi1-osóf ico abrev.l¡¡l-q, I.'ontevid.eo , 1 !60, p. 505.

9"- Ver, por ejeraplo, B1 libro de lgni§f" ,!n guinto aI il3-
rácter incornpleto áeI nundo y 1a función explosiv'r ie1
mito, véase 1z nota 27 del capíiu.Io uno"

Se debe sobreentenier euer en eI desarrollo '1e1 judaÍs-
Bor la función transforuadora deI trabajc se resbingía
raás y sás a1 ?ueblo de 'tfsrael'r y se lerdíe el a1c'lnce
universal que se señala en los relaios rle 1a creación
d.e1 9énesis.

1C.- Ifez' L }I:uf¡¡ann, obra cit. r FF. 99-103

i 1.- Traducción de lláear-Cc1unga, Sagrada Blblia , 12a edi-
ción, Irad:rid, 1962.'

12.- Ver Géne_s:§ 915i +r1-15.

13.- '/er I. Kaufmann, obra cit. r pP, 26-3+.

14.- ',rer IsaÍas !r1ss; Salno 23

1r.- 3énesis 4r20-22.

15.- '.ier Ilatón, Ieetetc 172c - 1'3b ; 17 4d. .Lristóte1es '
Etiea nieonzquenr 1177b.
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17 ,- Yer Arisióteles , ibi 3-eü"

1 8.- §alao 104r23.

1 9.- Exodo 20 
'8-1 

1 .

2C.- l.rer Salo i',r. 3aron, I,a é¡oca noderna, Suenos Aires, 1965,
ñ O?
't-'c -jJ'

21.- Tor razón 'lesccnoci,fa ao se menciona 1a espos"" Téanse

Exorlo 2A,10 3' !eutqlqllo¡llo 1,14.

22 "- P." de Yaux , lnstituci cne-S -,1e o Tes!:ne!!o, 3:'-rce-

lona I 196+, I," 5CI5"

23"- Obra ei i. e p" 21.

2+,- ieerca ,1e 1a trp.nscripción ie1 nonbre de1 i)ios le fsrael,
vé¡¿se. f . Kaufzrann, obr;:. cii " , p. 29 , not= 'i ,

25.- ',?er T. iesenius, Eebrfiisehes unC araÉllisenes Tlen,iw6rter-
bu,:h über das Illte ?estir.Egir l6a ed.ición, leipzigr 1915,
por ejenplo e1 artlculo "§3!gI" ¡ ?. 154s"

26"- Proverbios 29.119" Ver tanbién 1a n'¿isna idea en e1 rele-
to de 1a ereacién, Génesis 1 12$.

27 "- \trer R. üe Yaux, obra eii. , pp. 119-123"

23.- L,os nanuscritOs ofrecen vari-a.ntes" E1 texto no eS SegUro.

Ter n. Kautzseh, Die Apokryphen unrJ. ?seu,LeTligraphen cles

:'i-l ten Testaraenis , voI. 1 , ?ubinga , 1!03 , p. 422.

29,- Jla traducclón se Cebe en parte a 1a versión citeda de

Jircar-CoIungz, p. 749s. ?or razones clesconociCas estos
traductcres no ofrecen el texto.conpleto de '1os I,XX.

30.- Ver ]r- explieación ietallatla Cel pasaje en 1T. Bienert,
' obra cii. r pF. 1 +2'-1 50.

ii1.- Obra cit. , p. 322.

. 32,- ,{cerca de 1as ereepciones en e1 judaísno helenístico,
,., Véase G. Bertrer., artículO ".ry ...'r en lireolo,qisches

TJ'orterbuch ?UE Ileuen lestaneni., vo1. 2; Stuttga-rt ,
a

. 950, PP. 640-6!+2.
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33.: Ver J. lelpoldt, obra elt. r Pp.7j-TB"

34,- I,as eiias se toaaron cie Straek-3i11erbeek, Koro¡.rentar
zr.¡m Neuelr Testam.ent aus ?al-uud u¡d IiTiilraseh, voI u 2,
Ilunich, 1956, p. 10s"

35"- ller t{. Sienert, obra eit., p. 58, nota 1.

36 " - Ver C. V. Truhlar, labor Christianus , Ro¡ra , 1 961 , p. 83.

3?"- Ver G.v. Rad, }as erste 3uch l{ose, 4a ed.ieión, Gotingz,
1956r P. 76.

38"- ver BibLfa hebraice euu VulgALg,, ed.ltada por A, Hahn,
l,eipzig, 1838"

J9.- Ver Y;'. Bienert, obra eit" ¡ Fo 140s para una explicación
de1 pasaje en los T.,)G

40.- Obra ei-t., p. 43s.

41 "- Acerea de esta iclea en eI jud.aísuo tar,lf o véase 1'1.

Sousset y H. Gressnar¡n, obra cit., p. 141 
"

42"- Ver en Die Peliglon in Geschiehte , 3a edi-
eión, vo].. 6, Iubiuga ¡ 1952 1os artículos ,i.e th.
Vriezen, 'rlie Sünde in Alten festament", columna 479i
E. lohse, nDie Sünde in Judent ,,, eolumna +83¡ E. Kinder,
,, ,r, colunna 49,O.

43..- R. cle Yaux, obra eit., p. 451 .

++.- I.fiqueas 3r11 según 1a traduccl6n d.e Nácar-Co1unga.

45.- Ver Straek 3il-1erbeek, vo1.2, obra eit., p. 745.

46.- fbiden, voI.IV, p.488.
17.- l¡er SaJ-ao 19 y Eelesiastés 2r4-1O con la eonelusión:

rr}lli corezín gozaba cle toda iei labor r siendo éste el
preeio cle nis afanes'r. lradueclón de liáear-CoIunga.

48.- ver Gé¡es.i§ 9r8-1?.

49 . - ller [. 3ienert , obra eit. r pp, 175- 1 83.

50.- trYr euanto a 1o partieular y 1a poca iafcrmaelón q.ue te-
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nenos sobre el trabajo polftlco, véase R" de Vaux, obra

cit., capÍtuIos Y y 'flf .

51 ,- I-ELjLes- p. 191 .

52.- Ilijlen pp. 244-248.

Car:ltu1o euatro

1.- San Juan, 4134. Ver ta"nbién 5 116 y 17 t4.

2.- rbirlem 12131-33. lTo nos interesa aqul eJ- lenguaje m.ltico
enpleado por eI evangelista. Véase también Ia refereneia
a este pas:.ie. en el earlÍtuJ.o siete de esta tesle"

3,- En eI capítuIo sigXriente este tena se abord.a eon nás

detalle '
4 "- Ver ?_ lqriEif,eq 5 ,17 i

5.- Gál-ates 5 r5.

GáIatas 6 11, i Efesios 2 r15:'4 124.

6.- San ],"ateo- 2!rJ1ss. La nUeva criatura Se expliCa con de-

taI1e en eI capítu1o ftl, 2 d.e esta tesis.

7,- San Pablo dice en esta eonexión que Ios cristienos viven
en la carne pero
Ver 2 Corlntios

no deben vlvir ccnforse a Ia earne.

a

9.-
10.-

11,,-

13.-

Ver por ejenplo
'r/er 1 C orintios

1C 12

San Liateo 3r10i 7 116;

15 ,10.

San Juan 15 r2-5.

t

t,

:
.¡

*
z

r/er Romanos 1rli 15119 y R. Bulimann, chra cit', pp'

310-313 y 32r.

Filii,enses 2 r12s.

Véqse ianbién e1 ptrágrafo 2 d'e este capítuIo'

sobre e1 signifieado anplio de-tekton que'tradueimos por

earpinterc y que puede tener 1es aeepcisnes d'e arquitecto
o al-¡añlI, véanse J. iiuby, s.'angel-io según San I'arcos'
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lfad.ri d , 1963¡ p" 129 y !. lohmeyer, )as Evangelium de_q

Gotiagar 1937, p" 11O"

14.- D. Ruiz Bueno, Paclres apologistas griegos, 'tDiáIogo eon
[rif ón" , 88,8.

15.- De una nanera marginal nos parece lnteresante observar
esa tend.encia y tarnbi6n algo de có¡oo 1os textcs se han
trabajado para producir 1a oplnión deseada. Justino sos-
tiene que Jesús era carpintero. fra afirmación d.e q.ue

Jesús ejercÍa ese oficio puede expliearse i,or la costum-
bre de eüér en Ia época helenístiear los ofleios se here-
ilaban, cono 1o seña1a G. Glotz, obra cit. , p.321. I,o

misrao se observa en e1 antiguo criente por J. Surekhardt,
obra eit. , p. 117,

Por 1o general 1a tradición cristiana da otra interpreta-
e:-ér, de estas cosas. En 1os textos para3-e1os le San iiar-
cos 6rl, es deeirr €rl S1n lueas 4122 y San Ju:n 6r42 sólo
se dlce que'fJesús es hijo de José" sin urencionar eI ofi-
cio deI padre. 311 San l,fateo 13r55 Iee¡nos que .Tesús 'res
e1 hi jo deI earpintero'r. Notanos eüer a exeepeión'rle San

irlareosr no se rsenciana e1 ofieio de Jesús ni se indlca
que d.esenpeñaba aIgún oficio. Só1o en Snn T'ateo se rcen-
clona e1 oficio deI padre cle .Tesús. Arlemás, en una serie
d.e variantes del texto rle San irlarccs se lee: "áste es el
hijo de1 carpinterc y de l.-{aría" et¡ lugar de: "éste es el
carpintero, hi jo de Liaría'r. Sstas variantes se pue,len
estuCiar en eI a¡arato erítiec d_e Sjrnopsis qurttucr
evanEelloruu, 2s edición de K. Alanil, Stuttgart, 1-9a4,

p. 19r. 3n e1 mls¡oo aparato crítlec se .flan m.:is variantes
seme jantes. Orígenes en Contra Cel-sc. (Vf ,351 eonfirrn:
Ias varlantes Ce S.?n Ilarcos a1 deeir'que "en ningún lugi:r
se registra por 1cs evangelios, arceptaCos en Ia iglesie.'
que Jesús ¡lisrco ere earpinterc.rr (feto 1a eita íL E.

Ill-osieraenn, )as ifarkusevnnseliuc, 3a eiición, ?ublnga,
lC?Á- -. <C\t -.Ju, ¡... ,r./ t.

ITarkus,
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Se nota l-a tendeneia ie alejar a Jesús de1 oficj-o rrte-
sa.nal güe r segrín §an Ifarqos y Justino é1 l,'írtir, desen-

peñaba. ¿Pero nerece el texto de San l,lareos 6rl nuestra
confj-anza? E1 nétodo ae ia ""itiIT.ññ 

aeonseja 1a

aceptación de Ia leceión más difícil eü€r ad.e¡rás, tiene
a su favor que no se expJ.ica có¡no Jesús se ccnvierte en

un carpintero. I,as .¡ariantes se entienden fáciliaente por

eI notivo de asemejar e1 texto a los denás evangelios.
Se puede conjeturar q.ue aquella tendencia tiene rm.a ra-
z6n d.ognática: Ia creciente rlivinización de1 lTazareno.

El- ilfesízs no pueCe haberse ocupaCo de r¡n ofieio nanual.
Pero Ia conjetura es inuy vsga y 1a valoraeión positiva
del trabajo en Ios pririeros siglos de1 cristlanisno no
-¡1a apcya (ver A. IIarnaek, 1)ie I'ission o o o e pp. 1?5-128).

iiuestra conclusión verosíail es que Jesús ha siCo arte-
siino antes ,1e comenzar su carrera propianente dicha.

agrieultores ver San lueas 13,B;15.- Scbre
16 ,3;
véase

San lueas 15r15-16, S.n general

eit. p" 199.

1'7 f . l6rvith, Tcn I{egel zu I{ietzsche,Stuttgart, 1964, g.

264. lijnlth no funla su opinión en el- estuiio le 1os

textos sino en un? afiraareión de I,T. lTeber, eitadc en e1

mismo lugar y q.ue dice: 'res si-mplenente una fábu1ir que,

?or ejeaplo, eI lTuevc ?esta,nento agregue a1 trabajo nuevr

dlgni,flad'r.

18.- 2 Iesalonlcenses 3r10.

19.- Ver 1 Corintios o, ,12.
20.- 'Ier i3!!9g !¡11-1,q y tanbién Y,I.!. Congar., Sa.cerdccio I

laiead.c, 3arceIor1a, 1954r pp.58-63;3. Káseaann, !¡9g-
tische-rlessuche FnC. 3esinnung'en , vcl-.2, Gotlnga , 1)65,

pp. 223-239. ?. Sattaglia, obre cit. ,p.54 no ve en eI

trabajo manual de San lablo nás que e1 moiivo de perma-

necer independiente. ;lst= explieación no consirlera te
dos 1os aspectos que e1 :lisno =^póstc1 aduce y que l:e¡aos

nencionaio. Si 1a inilependencia representare e1 'leseo

eL

de
'iq

trabajo de 1os
los pastores,

"ienert, obra
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prlncipal de San PabJ-o, podría ejereer su ofieio y con-
tentarse" Xs necesario ver eI enlaee entre su ofleio y
gu trabajo apostóIico eono 1o hemos señalaC.o.

21 .-
22 "-
23.-

24"-

25 "-
25 "-
27 "-
28"-

29.-

30.-

3 | .-

32.-

33.-

Yer Gálatas eapftulo

Yer 2 lesalonleenses

1.

lr11s"

r P. 45.1?. Bieaert, obra eit.
Ver Efee-lo¡ 4r28.

Obre cit. e po 48 y véanse tamblén 1as páginas siguientes.

Gálatas , r25

Rgnrqn¡ry 6 14

faares apostóIieos, eclitados por ). Rulz Bueno, ),1:.drid,
1965, p. 516, 'rCarta a los magnesics" J,-{r3.

Sobre Ia fecha ile 1as eartas apócrifas de San fg:rr.clo'
véase B. Altaner, Patrología, Ir1adrid, 1953¡ ?p.50 y 39.

2 Iesalonleenses lr11s" Ver tambiéa 1 Corintios +r12 y
2 ?imotec 216.

F" 3attag1a, obra cit. r pp. 50 y 49.

fbiden p. 52.

Ve" Igrc Br28; Efesios 1r11; Filipenses J,17s. Ssta
tesls no es eL lugar para entrar en una explieación rle-
tallada de la d.octrina de Ia providencla. f,a breve inrii-
eaeión ,febe bestar. 1r,?. Bienert, obra eit. , p. 51 ecrcenia

en esta conexión aeertadau¡ente: 'rle ta1 manera 3i-os ereó
aI hombre y 1e prepar6 las condieiones de la vlda en 1a

ereación que el hombre ccao taL sóLo por el tra.bajo pueCe

obtener gu pan'r.

34.- nidaié 12 en n. Ruiz Bueno, obra cit., p. 90.

35.- Yer A. i{arnp-ek, obra eit., p. 127s. !a eita es de las
Pseucloelementinas.

36.- A. Harnack, obra cit. , p. 128.
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3?.- D. Ruiz 3ueno, obra eit., p" 284"

38.- Sau liÍarcos 2 r2'7..

39.- San I'ueas 615, variante de3- códlce D.

40.- Obra eit. r pp. +8-52. Ira misma iCea hemos observado
en la cita mencionad.a de K. f,6w1th" Ver nota 17 de este
capÍtulo.

41 .- I,a traciuceión es un tanto ]ibre porque peiys significa
"eodo'r y en su aeepción figurada "un espacio tenporal
redueid.ísi¡r.o"" PodrÍarlos tradueirlo también por "nomen-
to'r. Ver ','i. 3auer, IT§rterbuch zua Neue , 5a

edieión, 3er1fn, 1958, artÍcu1os'ulglilrÍe'u y'op§,f-Y.s'0,

eolumnas 682 y 1302"

42"- San l'Teteo 6125-34, La traduceión se debe en ¡arte a la
versión eitarla de IIáear-Cc1unga"

43.- San ilateo 6 119-21,

+4.- fbide¡c 6 ,24 "

4r.- Iblden 4,3"

46.- Yéase San T,ueas 12 115-21 i 16 r 19-31 "

47.* E. 3.enan, Vida d!-{-esús., lléxiec, 1950, p. 20C. ¡.réase torlo
el eapf tulo "?redieaclo&es en el ]-ago'r, pp. 197:205"

48.- 1 Corintios 4r12; ver ta¡ebién 1 Tesalonieenses 219;
2 Iesalonieensés 3r8.

49,- Tradueción de l-a versión eitaria de Náear-Cc]unga. Sobre

Ia idealizaeiór- d.e Ia aetltuC Ce Pablo véase 9. I{aenehen,

Die Apostelgesehiehte, Gotinga, 195'7, p. 532.

50.- 1 Corintios 9114

51.- Sobre Ia proble¡nátiea de Ia trzdueelón de "doble pago"

véase Ií. Dibelius, Die Pastoralbrief e, hbinga, 1955 ,

p. 51.

52.- I. Ruiz 3uenol obra elt., p. 90s.

53.- Ver Egg@ 20r33-35i Efesios 4,28.



,4"-
qtr

56 "-
É.n

5B,-

59 "-
60. -

Ver

Ver

Ver

Ver San }iateo 1Or8; Sidajé 12 y taubién San Juan 1O111-1J,.

Sobre eI desenvolvlmiento de la iloetrina véase J. Jerv;e11,
Inago Dei, Gotinga, 1960. Esta obra estuilla Ia lnagen rie

Dios en eI judaísno tarilío, eI gaostieis¡ro y 1a literatu-
fa paulina. lluestras explieaciones siguientes,Jependen
en parte clel libro cle Jerwel1. Veáse también G. K1tte1,
"eikon't en Theologisehes trfjrterbuch zum l{euere. Testrnent,
vo1.2, Stuttgart, 1950r pp. 393ss.
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1 Corintios 11r11s y J. Jerwell, obra .eit,, p. 111s"

2 Corlnt j.os 4 ,4; Colosenses 1 ,15.

J. Jerwe1l, obra cit., p.333.

Romanos 1 ,23

1 Corintios 15145-48. I'a traduceión se debe en parte z

Ia versión eitada cle lilácar-CoIunga.

61.- Aquí nuestra exposieión se aparta ile 1as conclusiones d.e

.r. Jenvell, obra eit., p. 335. Porque en nin¿gún lugar
de la literatura paulina se habla de una renovaeión de Ia

. iuagen de nlos. Dl la Literatura ,:leuteropaulina hay un
J.ugar que pareee hablar cle una Egeneraeión.
'f . . . no por J.as obras justas que nosotros hubléramos L¿e-

eho, sino por su mi-serieordia, nos salvó raediante el Lz.-

vatorio de 1a regeneraeión y renovaeión de1 lspfrltu San-
to'r. (tito 315). rh. san lÍateo 19r?8 .el reino eseatológi-
co se eonsicera tanbién eomo una regeneración o restaura-
e1ón, Se usa eI ¡aismo tér¡alno o.alingenesía. ?ero a peslr
del sigalfieado ile ese términc r no pareee tratarse rle 1a

restauraclón cle un estaclo prlnitivo y paradlsiaeo sino rle

1a nueva ereaeión que supera la anterior. L¡n. dárliva lel
espírltu, mencionaila ea la eita de li'to, da a entenCer

. esa novedad. que no restablece algo per,iido, sino que crea
algo radicalmeate nuevc. Ver R. D,ultnann, ?heolcgie 'les
lTeuen lestarnents, p. 141 ; 1'I. Bauer, obra elt., artíeuIo
"!.11f3§ES§i9" , eolumna 1201s.

62.- S. i{utlu, obra eit., p. 2e. La úIti¡ra eíta se ha tcE:rido
(

I

I
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de1 eserito gaóstico Pcinandrés 21 " Yer tanbién E.
B1och, cbra eit., vo1. 2¡ p. 154s que efitica y explica

' 1a confuslón de l-as dos categorlas de 1o nuevo y Ce 1a
renovación.

63.- 1 Corintios 318. La lnti¡ra re1ae1ón de los Cos aspeetos
de1 trabajo se verá en e1 capítu1o siete.

'ii.

54.- Rcmanos 8 r7c,.

61"- 2 3qrlntios 5 ,17; Eéfalas 6 ?15; Efe_qios 2,15 i +,24.

56.-'Ver Eqqq4gE 12; 1 Corintios 12 y e3. ea¡ltulo slete .de

esta tesis.

67.- Yer 2 T_esalonleenses 3 r12.

58"- Ver ])idajé 12"

69.- Gjfataq 6 ,2.

70.- Yer 1 PeC.ro 2r)s.

7 i "- San ],lateo 25 ,4O.

72,- Sarta de Bernabé 19110 en ). Ruiz 3ueno, obra citada,
p. B0B.

?3.- Yer por ejempl-o San lucas 23r50s; San Juan 19r39

74.- Ver 1 Corlntios 1r25-29i A. Iiarnp-ck, obra cit. , !. 126;
K. Kautsky, i1 eristianls¡¡o: sus oríFenes y funda-mentos¡
Iiéxlec, 1939; pp. 323-325..

75.- Ssta es Ia interpretaeión cie E. I'ronm, Xl dogna ie Cristot
Buenos Aires, 1!64, p. 41 . Ver tenblén f. Lenzr*e:n, obra
cit., p. 34.

7 6 .- '/er f i-l-em6n.

77.- V"r l_jg§!!g 5,9-11.

78.- Ver 1 Ccrlntios 7 r2O-24.

79,- 'fer ibider, y Fllenón.

80.- Cáf"f 3128. Yéase tanblén Colosenses i,1,1 que es aás

extenso aún.
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81 .- ¡, Rr¡iz 3ueno, obra eit. , p. 850.

82.- Esto se expJ-iea nás en el- capftulo siete de 1a tesis.
83.- Santiago 5 14, Ver también San Lueas 6 r24s,

84.- Véanse por ejernplo Sa+ T,uq?s 6r24 y §:rn Jr¡.an 12t1-8,

85"- Ver ta¡abién Sfesios 6r5-9 y la Carta a San Poliea.rlg
de fgaacio de Antioquía, 4r3 en D. Ruiz Bueno, obra
cit., p. 499.

85.- Por ejemplo .Iilip§4E!§. 111"

87"- 1 Corintios 9r19ss.

BB.- San i','larcos 10 r45. Ver tarebién Romenos 15 e1-5.

89.- I Pelf_q 2118 y 21 .

90.- Ver lbiden 2119.

91..A.},|akarenko'@,Iroscú,sinaño,r.rparte,
capítuIo 1, p. 7.

92"- Jbldem. IIIa parte, eapítulo 9t p. 176s"

93.- San Iriateo 5r39.

94.- Romanos 12 )21 .

95"- Ver nfesios 6r8; Colosenses 3"22*24;'1 Pedro 2r1$s.

96.- )ida.ié 4r11 en l. Rulz Bueno, obra cit. , I. 82. 
"rertambi én Ef qqlge 6 ,5 i Colosenses 3 ,22.

g'l .- Ver por e jemplo Efesios 5 ,22-6 r9i Solosenses 3 r 18-4,1 ;

1 Pedro 2 )18-3 t7 .

98.- 1 Corlntlos 6r12; 10r23i 3121. Ih la literztura no pauli-
na se observa 1o mlsmo aunque se exprcsc con menos re'ii-
ca11dad. Ver por ejempl.o San liateo 15111; @s 10r1J;
Tlto 1 .1 5.

99.- \rer Li. Eliade, obra eit. r pp. 20-24.

100,- 1 Coriqt:-o¡ 3r23.

'.'.\;

101.- Ver fbiden capltulos 8 y 10.



102"-

103.-

104.-

105.-

1C6. -
1C7.-

108. -
109.-

110.-

2.-

3.-
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E. Kásenan¡r, obra cit., vol. 2, p" 203"

Ver [o¡n44eq 15 12.

IIer Kásecrann, obra ctt., vol.2, p. 215s.

Ver Gá).etas 6r10"

Ef esios 2 )12"

Ibid!4 2n11s.

Ver I,f . Pohlenz, ?au1qs 94il dle Stoa, pp.26ss.

fbiden p. 39.

Ver A. Harnack, obre eit., p. 18? y todo eL eapÍtu1o Vf
de esta obra: 'tE1 rnensaje de1 auevo pueblo y {eI tereer
género; la conciencia polítiea e histériea de la cri-s-
tiantiad'¡ , pp. 177- 1 99.

1 1 1 .- IlilpIq p. 187 s.

Ca¡ítulo ctnco

Ver R. Sultnann, obra
de San Pablo, voI. 1,

lrer Romanos g_, r2O_23.

eit" , p,225s;
Lféxieo, 1947 ,

tra _-teologf aÍr

P.

Frat

268s.

Huelga- ileelr pero no sobra repetir para evitar ¡¡alenten-
rl.irlos: hablamos de hombres eapaees de trabajar de a)-guna

nanera.

4,- Ie esta Banera C. Ifarxr €[ conüiciones histórieas ilis-
tintas, haee una observación se¡oejante. "tr1eganosr pues'
al resultado d,e que e1 hombre (eI obrero) s61o se sieate
coao uE ser que obra l-ibremente en sus funeicnes animalest
cuando eoue, bebe y proerea or a.-Io surf,or.cuando se viste
y acicala y raor2. baJo un techo, para convertirse, en sus

funeiones hu¡naaas, simpleaente ccrlo un aniual. I,o aninel
se tr:treea en 1o humsao y 10 hureano en l-o a¡lilxal". c' l!'zrx'
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Llanuserltos econónleg-fil-osófieos de 1844, en C" Liarx -
F. Engels¡ Eseritos eeonémicos varlos, I,iéxlco e 1962, p.62,

5.- Ver 1 Corintios 3r13-17i Ssn l.lateo 7 r20¡ San Juan 15 t2'5.
5.- Ver 2 lesa.Ionicenses 3r10.

7.- Rg4qnqg 3,20.

8.- Ver ibideu + 12.

2 q1 3-15 .9,- Ver 1b1d¿¡r

10,- Aquf no es eL Lügar de entrar ite lLeno en una exposieión
de1 eoneepto ile Ia justicla y justifieaeión en San Pablo.
A pesar rle sus diferenclas, el eatóLleorromano y e1 pro-
testante están de aeueriio ile que el eoneepto seña1a fun-
rlamentalaente una relaci-ón. Ver R. Bultmp-nnr obra eit. e

p. 273 y J.I,:. 3over, leologfa de San Pab1o, 3a edici6n,
llaclricl, 1!51 r p. €'+7. 3s esta relaeión clue he¡aos cleseri-
to eono eI ser reconoeido y aeeptaclo. L,a afirmación CeI
houbrer por supuesto, busca tanbién que su trebajo se
11ene cle éxitc en e1 eual puecla ver 1a plena objetiva-
e1ón de sus esfuerzos. Para rrque no fuera .... v8fr4 - di-
ce San Pablo - nuestra labor (kopos)" (@
3r5. Ter tanbión 1 Corintios 15r58; Sálatas 4r11; Fil-i-
penses 2116). tra rtisna id.ea hemos observaSo en eI ju-
daísmo: rr}Á1 corazón gozaba cle toda mi l-abor, sienilo éste
e,1 preaio de n1s afanes'r. (¡-Slgsiasteq 2r1O)

11.- Ni §á1aJas l,1tss debe interpretarse en este sentiilo,
slao que se explica por Ver .,T . M.

González Ruiz, 3rfstola
razones po1-éelcas.
ile San Pabl-o a Ios

rlrirl , 1964 r pp. 170ss.

7 ,12.
1Or4. r.rer tamblén GáLatas 3,19-25.

13r8. Ver tanbiéa 13r9-1O;
5 114.22-23i 6 t2.

Gálatas, bÍa-

12.- Romenos

1 3.- fbtden

1 4,- Ronanos

3á1atas
1 Corlntlos 7 r19 y

15.- Ef esi'os 2 , 8-9. Ver t¡-nblén Ro¡ia.no s 3 ,27 .
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16.- Ver Romanos 1 ,26b-27 .

17 ,- 'trer Exodo 20, B ; leutgrq4omie 5 ,12.

18.- Saf¡-l'iafg-Qq 2 ,27 .

19.- IblCen 7 ,15.

2O,- rtrer E. Jtingelr P¡@, 2a etlición, Tubinga,
1954, p. 209s"

21 .- Ir. ?euerbach, Das },Iesen des Christentuns, Ireipzigr 1904t

pp" 75s X 94s; ],. Peuerbach, Grundsátze der PhiLoso¡:hie
C.er Zukunft ifi 7 I B, en Sálitliche lTerke, vol. 21

Stuttg=.rt , 10'59.

ZZ "- r¡s¡ -süt l,Íareos 3 r 1-6 "

23"- Jfo nos interesa 1a historleidad. del- relato. )e tcdos
norlos refleJa La actitud y Ia coneiensia Ce 1os prireeros
erlstiancs referente a1 legalismo"

24"- San lucas 1Br9-14"

25.- GáIalae 5,15"

26.- Ronanos 13r8.

?7.- Véanse por ejenplc San Iiateo 22r34-4A; San lfarecs
12?28-31 ; !gg_I,u_eag 1D125-28; 1_Juan 4r2O-21 .

^2̂8.- Rorc?.ncs 7 11O.

29.- il-r,r, y 19.

J0.- \,réanse G{latas 3r19 3r .T.l1l. Gor,zá¿.ez Buiz, obra eit.,
tr). 170s.

31.- Gál-ates 3122. 1.fer taubién eI versícuIo Z3

32.- 'fer San lueas 12t1-3-21.

-13.- Ver Santiago 2, 1ss; 1 Oorintios 1r18ss.

34.- Yer por ejearlo Ror.anos 3127; 1 Corintios 3121 i 4r7;
Ele¡_iqE 2 19.

35.- Yer Ií. Abbagnano, obra oit., p. 402s.

36.- Eontnos 1433. !a fe es Ia q.ue obra lor anor y en cuanto
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tal es idéntica ccn 1a nueva criatura, cono e:rplicere-
slos en el ea¡Ítulo slguiente" la afirnacién paulin:'
hace constar que iodo 1o que no proviene,le un hombre

integralmente nuevo es pecaio"

3'l "- fbide¡r 7 ,24"

38"- Ver ibiden 7 r7s y R. Rultn¿¡nn, ler aite unil {er neu§

ilensch 1n ,ler theolo8ie Ces lau1us, l:rrrstadt, 1964.-
ñ ?,
-¡/ c Jr.

39"- Romanos '7 e12"

40"- Ver lbidein 216; 2 CorlntiE 11r15; 2 ?inote_g 4,14;
1 Pedro 1,17; Apoealir,s:Ls 2r23; §En_j€js-q 16e27"

+1 "- Rornano-s 5 r12"

+2.- F" Prat, obra cit. , vol. 1 , pp. 240ss explica e1 texto
nás o menos asÍ"

43"- Ver Romarlos 7 015,

4+"- Ver R" Bultmann, theologíe des lJeuen _!_qs_!:4sq!_E ¡ ?"252s
sobre la ,loctrina ,1e1 eosmos en San ?ablo"

45.- Ronq.4osi 5 ,12.

+6"- Ver 2 Jorlntios 5u17; Gálatas 6r15i 516; l Xorintioq
7,19'

47 ;- Gálatas 3 r22 "

48.- Roqqnoq 1r2O.

49.- Ver GáIatas 3 123-4 r7 .

50,- Írn e1 profeta Jeremlas hay algunas afirmneiones o.ue a,lu-
den a 1a profundldarl t1e 1a problemátiea, expresa,la por
San Pab1o, sin alcanzarla. Verr por eJemplo, I,. E'dhlert
Theolosie des Alten lestanents, tubinga, 1947t P. 168s'
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Ca¡Ítu1o seis

trrer H. 3ergson, Les deux sources rle l-a norale et de 1a
reI1gion, Perís, 1951 , p.190. Por eJeraplo: ,r . . . Ia
déesse qui s'appela Ilestia ou Vesta a dü n,et re
drabord que 1a flamme de fcyer envisagée ,lens sa fcne-
ticn, je veux dire Cans son lntuition bienfaisente'r.
Esto es r Ia exneriencia precede a su lnterpretaci-ón
teériea ?uer en este easo¡ €s religiosa"

2.- ?or esta raz6n parece refutarse tanbién la 1r1ea de que

la dcetrina cristianp- (¿cuá1 es?) currclía porque era tal
que correspondía a 1as eonclieiones ob jetlvas de su 6po-
các ¿Ior qué no tuvo ese efecto ecn Jesús y eon sus
,iiecÍpu1os sí?

3,- Yer por

4"- 2 Pedro

5 "- fblden 1

e j en:p1o

3, 16.

,20.

ej enplo

1 Juan 1r1.

€,.- Ver por San I'lareos 2114.

7.- Ver Romanos 1,5 i 16125 y taubiín 2 1oriniie§ 1Ar5.

8,- Ver por ejeuplo Santiago 1

^,1l*'

,27i 1 Juan +r2O; Apoealipsis

9.- 1 Cor:lnt Lo¡ 2 )4.

10.- Ver 2 Corintlos 5 ¡2O; 0olos ens es 1 ,24,
1.- Si esta interpretaeión que encontrannos en los evangelios

eonserv.rr 1os datos hlstórieos, es un problena ie 1a his-
toriografía y no nos interesa ao-uí lorque e1 i'iazereno no

es e1 funoador Cel cristianismo. Jesús es ie interés pn-
ra 1os prineros cristia.nos en cuantc expres.:l ned.ianie cu

vida y r:uerte Ia trq.nsforna.ción que harr experimentaio.
Por io tanto, 1os evangelios no scn bio¡:r'afÍas sino com-

posleiones sobre un discutido fcndo histórieo. Sobre es-

te problen.a vá.tnse, por ejen¡1o, las cbras de R. 3ul-t-
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Eau,n, Dle Gesciriehte de , Gctinga,
1958 y d.e IÍ" Iibelius, lie Formgeschichte des Ivrnge-
1ium.s , [\rbinga, 1933.

12.- §aqrIuan, 13r35.

13"- l Ccrintios 1315.

14"- Gélqtes 1r15. rfer ta¡abién 1 Juan 1e2.

15,- Ver ?_ Corintios 5 ,2O; San liiateo 1B,1B; San_:Igal 20 e21-23"

16": Didrf,é 411 en D" Ruiz Bueno, obra eit., p. 81.

17 "- Pronto esa irlea se convertía en eler1ealisno. 'e!{emos Ce

mirar a.I obispo eomo al Señor misno'r, rliee fgnae.io ,le

AntioquÍa en su Carta a 1os Efesj.os 602; ver )" Ruia
Buenor obra eit., p" 451" ?ero si e1 punto Ce partidr es

e1 cuerpo de Crlsto y e1 sacerdoelo universalr rro se ina-
ginan esas eonseeuenelas.

18"- Ver Eouranos 6 r4i Colosenqqs 3 r 1 .

'19"- Ver P. Reitzenstein, obra eit", pp" 81 y 143s.

2O.- Ver Rornanos 1215; l Corintios 12r12ss.

21 "- Yer C.K. Sarret, obra eit., p. 83 con referencia n las
I'fe.iitaeiones de l,Íereo Aurelio (Vfff r34). Yer taubién R.

Bultraann p.294.
22.- Ver 1 loriatios 15r29.

23.- 2 Corintios 5r17.

24"- Ver !.ry§ 6 r6i Ef esios ¡ 4 ¡22; Colosenses 3,9.

25.- Yer Rorranos 'l ,14-24.
25.- t/er ibi&n 6r3-4a y 5a.

27 .- V"r &!§g 12 ,4-5; 1 Corlntios 12 ,12ss ; 1O r 16s.

28.- Gálatas 5 ,1 .

29.- Ver ibid.em 3 122-4 r7 .

30.- Irlteral¡rente se d.ebe trp-ducir rrprepucio".

31 "- GáIatas 1 ,1 3.

t
-_1
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33. -
34. -
35.-

36, -
37 "-
Jó. -

39,-

40"-

+ l.:-

42.-

43.-

44 "-
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Ver, por ejempLo, 1 I,Jacabeos t ,60-53; 2 e46.

Efeslos 2 r12.

Gálatas 2,15.

1 Corintios 12r2.
I,/er nqm.anos 9 ,4-5 ; Gá1atas 1,15'

Ver Rornanos 9 r4-5.
GáIata.s 4r8. Ver tanbién 1 Teealonicenses 415" Por Ia
raisma razlrr 1os paganos son
2 e12.

llzmaC.os 'rateos'?, Ef esios

Ver X.om¿rnos 12 12"

Efesios 2r15"

Vur !gl_]&@ 5,9. Sobre
el ec].eetivo hablamos a1

Ver Romanos 1012.

Ver 2 Corintios 5,17-19,

Ia relación d.eI individuo con
expliear e1 cuerpo Ce Cristo.

Ver.Roreanos 1116o §e puede r-.rensar en la oposieión de

distintas naeionalidades. Pero segrin sé, la i-rlea de

naeionalidad no había nacido aún en aquel entonees.

45.- Por otra parte, se puede erlticar a Saa ?".blo porque den-
tro de la eoraualdad cri.stiana no hay justlfieaeión algun=
para nantener la eseLavitucl o 1os privilegios ilel hombre
sobre Ia nujer. Yer Ii@[, 1 Corintios 7 r2}-24i
11rJ-16i 14,34s,

+6.- I,a diferencia radical es easi s61o váI1da entre e1 Ju-
daísno y 1as otra*s rellglones.r Istas entre sí, por 10

general r sB toleraban y se nezelaban fáeil¡aente en aque-
11a época. Yer C.K. Sarret, obra eit., pp. 103-106; R.

Reitzenstein, obra clt. r pp. 92-y 210-242; I.A. Judge,
The Soclal Pattern of Chrisiian-Groups in'the Flrst
Jeniury, Irond.res, 195O, p.'42s.

47.- Ronanos 14 r7s.
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48"- EUl_eep 15,2"

49"- fra mismeidad antes y después de 1a liberaeión se ha se-
ñaLaCo con mueha clarldad. en eI eapftulo V riel Discurso
a gios,eto r eüe hemos citad.o en el capítuIo euatro t Pa-
fág¡rafo 4 ,le esta tesls.

50"- Ver Bomanos 1 ,2or; 1 Corintios 5 11 ; San }fateo 23125-28.

51 "- Ver Géleleg + '1-'l "

52"- Ver por ejemplo 2. Corintios 5r10.

53"- Ver Ronanos Br34s; §gn--{ug4. 3r16"

54,- 1 Jue4 +'16.

55 "* Ver i_bi!§m; Egrn3n-os- 15 ,7 ; 1 Pedro 2 
'21 "

56"- Ver l Juan 4eO; lOorintios 13,5;10r2J.

57"* iler la ccnparaci6n esrluemátiea de ag':pe y eros en A.

lTygren, Agape and Eros, londres, 1957 r P?. 2Og-21O.

58"- San I'tarcos 12 r31"

59 "- Gálatas 5 ,14.

60.- Ver 2 Ocrintios 4r16.

51"- 1 Corlniios 13r8;lCti?.

€r2.- Ter ib;!]ee. 1311-3 y eL capltulo cinco rLe esta tesis"

63.- Ver e1 capÍtuIo euatro, parágrafo 2 de esta tesis.

54.- 1 1esalonlcenses 1r8.

65.- Gá1ataq 3123-25.

66.- Yer Saatiago 1r26s; 1 Clemente r1e Rorna 6211 en 3' Ruiz

Bueno, obra eit', p' 235' EI iérmino griego es threslrei¿'

67.- Esta'd."firri"i6n deI fenónenc religioso sigUe a I,o. El-j-ade,

lie Reli8ionen und das Hetlige, Darnstadt, 1966r P?' 13 I
19-23.

68.- Santiago 1r27.

69.- Ver ll. E1iade, obra eit. r PP- 37-42.
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"7C "- Yer Gálatas 5 ,14; Eqtra4qg 13rB-10; San llarcos 12i18-31.

71"- 'l Juan 4 r17 y 20"

'72.- Yer San ],Íareos 15 r34.
"73.- Iíircea Eleade, I,{itos, sueños y misteriog, -Suenos Aires,

1961 , pp. 28-30, sostiene que e1 paradigna es un eleroen-
to mltieo yr por conslguiente, religioso. Esto no nos
parece convineente" Porque un paradigma que enseña 1a
ausencia de 1o 'totro'f ha perdido su cp*ráeter de hiero:
fanía. El euanto parariigrra su funeión es Ia rle llamar
a1 honbre para que vlva eoEro qulenes tleben arreglar su
vida sin Dios. EI ¡unto cle Civergeneia eon Ellade eon-
slste en que é1 puede eonsirierar eI raito eual "fundamen-
to rle 1a vidg social y rle 1a cultura" (ibidem p. 19).
Para nosotros, e1 nito es una creaci6n humana tnedlante
1a cual e1 horobre en clertas épocas ha dado expreslón a

Ia estructura soeial, etc. rle su vida. 3h otras époeas
otros medlos eumplían Ia mls¡aa funei6a. IIo nos parece
acertado eü€r por ejenplo, algunos elementos cle Ia so-
ciedad. morlernq se eonslderen nÍtieos por eI sinple he-
cho de correspon,C.er a algunos eomponentes rlel mlto.
Antes bien sostenemos que esa eorrespondeneia se expli_-
ca porque eI mitc es una ereación hunana, su earáeter
hu¡rano nos hace entenCer la afinidarl que existe entre
las ereaciones deI hombre.

7 4.- E. 31oeh , obra eit. , voI. 2 , p. 1'. 6 ,

75.- No se niega que 1as fuentes saben tamblén,le otros me-
dlos lara integrar a1 hombre en eI euerpo cle Crlsto.

?odavía nás, 1a integraeión y participación en e1 Cuerpo
de Cristo ne.liante el bautistrlo y 1a eucaristía expreean
que se reelana al houbre integral. tlna mera fe intelec-
tuali-zada no basta. I,a exposieión de1 3oneepto .de1 euer-
po de Cri.sto nos a¡nrd.ará para eaptar es¿ idea. 'fer ta¡r-
bi6n E. Eásemarn, obra eit. , voI.1 , p. 34.
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76 "- tler Lietzmann-Kiimme1,
lubingar 1949, p" 62A

iT'drterbueh zum Neuen

44 lis Lqrinther f .II n 4a edieión,
Ilorst o 'og§]gg'r en Theolo$Lsshsg

Testa¡nent , voI. 4¡ §tuttgart 19+2,
p. 567 y E. Schweizer, 'rsona'r en l-a misma obra, vo1. 7,
pp. 1033.

'17"- Parece que la seguncla parte ilel versfculo aeerea de 1a
bebirla espiritual habla también del- bautis¡lo y no de Ia
eucaristía. Porque ef aoristo deI- verbo se explica me-
jor reflriénrlolo "a 1os orígenes mismos ,le 1a fe, aI
bautÍsmoo, coz¡.o 1o haee J. leal, La Sa@,
Texto .v Comeatario, Irailricl , 1962 r vo1 .2, p" 435. 1,7er

también, Irietzmann-Kürmel, obra ci-t., p. 188.

78. * \f er , por 
.e 

j emplo ,
earne en Gá] atas

las obras Ce1 espfritu y 1as de 1a

5,19_23"

79 "- 2 Corintios 3r17.

80"- Esto se aelara más en ei capltulo
81 "- Ver el eapítuIo siguiente sobre la

duo eon e1 cuerpo de Crlsto.

siguiente.

relación ,1e1 inclivi-

Dcbo la tra-

l¡-

2.-

Ca;rítulo siete

Ver lietzmann-Ktinme1, obra eit., p. 62,.

Iito T,il¡-io, Ilistoria ile Rou.ra, l1bro fIr32.
dueclón a J.I'. Ganzál-ez Ruiz, obra elt., p. 350.

3.- 1 Corlntlos 12 114-27 .

4.- tr'unción = praxis en Romanos 1214.

5.- Vér J Ccrintlos. 14126.

6,- Otra vez se eorobora l-a itlea de que e1 Cristo no es unñ

perscna indtrriclual slno un organisno soeial cuando se

habla'lel euerpo de Cristo, de1 estar en Cristo y fe ex-
preslones sef,Iejantes. Esta interpretaelón no se acepta



155

por A. Guti éytez, 31 euerpo de' Cristo, 1,réxico, 1965 "
Ver, por ejeuplor pp, '101 y 104s. Su exposielén no nos
parece eonvlneente. Guti érrez sostiene que San Pablo
habla só1o Ce1 Cristo inclividuaL al cual el cristiano se

ineorpora. )ebo confesar eüer desafortunadamente, no
eomprendo sus argumentcs ni su exposlclón de 1os textos
paulinos 

"

'l "- EfeSig¡ 4 ,12.
B.- Ver I Coq¿_nt¿_g_s capÍtulos 1-4 que eJenplifiean nuestra

exiosieión"

9"- Yer li_1ip_g_nssq 3,12-16"

10.- Yer Sá}q¡lge 6?2.

11.- Ver ibidem 5r22"12.- Ver fEffi 6 ;1 "
1 3.- San IEñ- -q 112.
14.- Yer 2 Corintios 4 17-16 "

15.- Gálatas 5 ,1 . 1 3. I,a tradueei ón es nuestra"

16.- Ver E" Kásemann, obra eit., vo1.1, p. 114s.

1'7.- l,os tres textos funilanentales son Romanos 1216-8;
1 0orin+,-Lq§ 12 ,28-30; Efesios 4 111. Adeu.ás, véanse
lleehos 19 e 1 1s ; Romanos 16 ,1 i Filipenses 1 ,1 ; l:Sigqlgq
5 r9ss.

18.- Colosenses 1 ,24.
19.- Yer l lQ_or!¡tios 7r?ss.

20"- Colosenses 3r17. Ver también 1 Sorlntios 10r31.

21.- Ver el capftuJ.o euatro, parágrafo 3 de esta tesis.
22.- Sobre Ia jerarquía véase -1 0or¡ptios 12 r28-31e sobre Ia

crÍtle.a de un funcloaario Cáfat"s. 2r11ss. tra cita es

de I lorlnti os- 14 ,26.
23.- Roaanos 12 16-8,

24.- 
"¡er 

1 3_or:!¡ilps 1313.

25.- fbidea 811.



26"- iÉ9 1 ,15"
27 "- Yer Gálatas

28.- San Juan 12
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4, B-10; Colpse¡sqe 2)16.

,31. Yéase Ia referenela al misnro texto en

:1,eapítulo cuatro, parágrafo 1 de esta tesis.
29"- No nos interesa aquf qlue en s1g1os posteriores este pro-

ceso se ha dad.o aparte clel cristianlsmo" Es otro pro-
blema cónno y si e1 cristianlsmo ha. preparaclo e1 terreno
para ese desarrollo o no.

30"-

31.-

3é"-

3J. *

34. -
35. -
36"-

37 "-
2Q

tler §en_{ugn 1

§]an Juan 1 ,3.

San "ruan 13r35.

Itrer 1 ?orintlos 13.

'f er Rcmancs 14 , 14.

4 r12; 12 r)1 "

Yer también Solosenses 1116; Hebreos 112.

Colosenees 4 r5.

Ver Efes:lpq 4r15: "d,ieiendo Ia ver,i.ad
crecimiento a1 mundo ha.cia Cristc que

la tradueción es nuestra porque 1a de

nos parece acertada" lFer H" Schlier,
Errheser, fiisseldorf ¡ 195'l ¡ p. 206.

Ver GáIatas 5,13.

Sobra declr que esta t¿rea no tiene. na.da que ver eon 1a

clerlcalización ni de1 ¡aund.o ni r1e ).a iglesia. Tarnpoco

se scstiene La id.ea rle que .e)- munrlo tiene que so¡reterse
a La igl-esia. Después '1e 1o rlieho sobre eI cuerpo d.e

Cristcr no se trata d.e otra eosa q.ue de'1a huma.nizeció'n
tlel munCo. gsto es, e1- criterio del amor edificante se

refiere a todos los honbres, cean cristiancs o l1c ('¡er
Gálatas 6r10; §an ilateo 5r+4). I[o neganos que 1a pro-

,-Cueeión rlel nuevo mundo no se exp).ica en toCcs 1as fuen-
tes rie 1r Eisna Banera. De hechc, 1a corriente pri-nci-
pal oon:i.be e1 nuevo mun,lo ?otr1o una nueva ereación '1i-
vlna cuya expresión preelara se da €n Ároca11r¡sis 21 r1e'

eon P-nor C.emcs el-

es 1a eabeza" "

Iiácar-Cclunga no
Der 3rief an dle
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fdeas seuiejantes se encuentran en toda 1a literatura
apocal-Íptica, sea cristiana o nc, d.e la époea en con-
slcleraeión.

§
#

1

:

39.- l,ter por ejeu¡1c
linoteo y ?itc)
127_1 33.

4.- Ver

5.- Yer

l{q eh o5, ],eS_lerte§_fqSt olels s (= J--3.
1, pp.

4C.- 1 Pedro 2r9.

41 .- f,e heeho, €1 conservatis;ao de San Pablo y su. neido clei

enocionalismo cristiar,c 1e implden aplicar 1as eonsecuen-
ci;..s de1 cuerllo de Sristo al anbiente. No adnite que

les uujeres hablen en 1as reuniones de 1os cristi:,nos
( 1 'lorintios 14,34s; ver taicbién 11 ,2-16) ni favoreee 1a

mznunisión (i¡iAe¡r 7 r2O-24), ni eoncede la rebel-Cír eon-
tra el poder poIÍt1eo. (Ro¡aanos 1 3 ,1 -7) .

+2.- 1 Oorintios 10 r23"

43"- Yer §antlagq 2 r15s.

Conclusi ón

11 estolcisÍio, a pesa.r de su universa1-ismor [o se tona
en euenta porque por su ecr:forr.ismo con 1a physis niega
1a ca-paei.darl creadora de1 honbre. Ter el ca¡Ítu1o d'os

,le esta tesis.
Rom¿nos 11 ,32.2.-

3.- ¡. 3attaglia, cbra ':it", p. 44. Ter tenbién p. 54 Y
lp-rta de 3ernabé 19 ,10.

y E. Kásemann, obra cit., vol.

Riehardson, cbra cit., pir. 51ss.

Sienert, obra cit. r pp. J96 y 408.

h
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Gá1atas
Hebreos
if echos
1 Juan
1 Pedro
2 Pedro
Ronanos
San Juan
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Idáear-0o1unga q-ue, 81 pareeerr es Ia nrás apeg:.rla aI_texto aun-
que a veees no es muy éIegante" ?or 1o-general seíialamos eucn'fo
ñuestra tradueción a.ifiera d.e Ia versién eitada"
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